
        
            
                
            
        



  

    

 


       


       


       


       


     HORAS EXTRA 


  


  




   


  

     Patricia Reverté Villar 


       


     HORAS EXTRA 


     Entre tus piernas 


    

      [image: ]

    


  


  




   


  

       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     Primera edición: 


     ©Mayo, 2018, Patricia Reverté Villar 


     Ilustración de cubierta: 


     ©2018, A. Sanh - Skríbaid 


     ISBN: 9781981059171 


       


     Se prohíbe la copia, distribución o adaptación de cualquier parte de la obra sin permiso previo de la autora. 


  


  




   


  

     Índice 


       


       


       


      


     Prólogo 


     Capítulo 1 


     Capítulo 2 


     Capítulo 3 


     Capítulo 4 


     Capítulo 5 


     Capítulo 6 


     Capítulo 7 


     Capítulo 8 


     Capítulo 9 


     Capítulo 10 


     Capítulo 11 


     Capítulo 12 


     Capítulo 13 


     Capítulo 14 


     Capítulo 15 


     Capítulo 16 


     Capítulo 17 


     Capítulo 18 


     Capítulo 19 


     Capítulo 20 


     Capítulo 21 


     Epílogo 


     


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


  


  




   


  

       


       


       


       


       


       


     A Paola Orozco. 


  


  



 

   
    Prólogo 

      

    Estoy que me muero de los nervios. 

    ¿Cómo he terminado en esta situación? 

    Bueno, sí lo sé; acabé así por decir un simple y maldito «vale» que me ha llevado al desastre. 

    Tengo a un hombre imponente delante, cachondo, desnudo y con una maldita anaconda entra las piernas apuntándome de forma amenazante. Apunto también el tanto de que es mi jefe. 

    Yo, de celibato obligado durante casi dos años, estoy deseando llevármela a la boca; estoy necesitado y muy salido. 

    La situación sólo me deja dos opciones: follar con mi jefe o largarme y hacerme el digno. 

    Pero… antes de seguir y dar la respuestas, ¿qué tal si cuento la historia desde el principio? 
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    Tras meses preparando el proyecto que me lanzará al estrellato —si sale bien, claro—, hoy, viernes, llega el gran día de presentarlo. 

    Soy arquitecto, bueno, aún exactamente no porque no he hecho ningún proyecto que saliera adelante, pero este… Espero no equivocarme, he trabajado duro en esto; un empresario, de esos pijos que no sabe en qué gastarse la pasta, está buscando a un arquitecto que le diseñe su nuevo edificio de oficinas en la ciudad, y yo estoy dispuesto a llevarme la gloria. 

    Así que estoy sentado en una sala de espera, rodeado de jóvenes promesas de la arquitectura y de veteranos curtidos en mil diseños. «Estoy jodido», pienso viendo el panorama, y es que tenía fe en mi trabajo hasta que llegué y me senté, hasta que vi a toda la competencia, y sé que voy a palmar. 

    Esta mañana me puse mi único traje, de color azul oscuro, con mi única camisa blanca, con mi única corbata y mis únicos zapatos buenos de vestir; sí, soy un muerto de hambre, por eso todo lo que tengo es único. 

    Esperaba tener un aspecto decente, pero creo que estoy sudando como un pollo asado y que el desodorante ya me ha abandonado; creo que he notado como se evaporaba —estoy muy paranoico, ¿no?—, aunque lo peor es que cuanto más lo pienso más creo notarlo. 

    Pienso que tendré que saludar a ese pijo aburrido y al resto de sus lameculos, o directivos, como quiera que se les llame, y, cuando lo pienso, me miro las manos; están chorreando, sí, mojadas, empapadas, húmedas… sudando hasta por las uñas. 

    ¿Alguien habló de nervios? 

    Los minutos pasan, y yo me agobio, me revuelvo en mi mente y en el cómodo sillón de la sala donde reposa mi trasero que, ¡sorpresa!, también está sudado. 

    ¡Dios, qué calor hace en este puto infierno! 

    Me intento calmar, es absurdo darlo todo por perdido; seré novato, pero tengo buenas ideas y frescas, soy innovador y… ¿A quién pretendo engañar? Al lado de todos estos seguro que apesto, y no porque me haya abandonado el desodorante, que puede que también. 

    La sala se ha vaciado; llegué el último, así que me jodo y aguanto hasta el final. Ya se está poniendo el sol; ¿por qué la cita era por la tarde? Seguro que el niño rico estaba ocupado jugando al golf está mañana, o quizá pasó de levantarse… Ricos; a saber a qué se dedican. 

    La puerta del despacho se abre y sale el tipo que entró, el penúltimo, y ahora me tocará a mí, y estoy hasta temblando, tengo nauseas y ganas de salir corriendo, pero seguro que me tropiezo y me dejo la boca en la esquina de la mesa de centro —no sería la primera vez—, y, para rematar, me pillarían, quedando como un zoquete, por lo que jamás me contratarán en un futuro. 

    Debería pensar en positivo, ¿no? 

    Tras el tipo que ha salido asoma la mujer que ha ido llamando a todos los que esperaban aquí antes que yo, y su fina voz dice: 

    —Campbell, Daylen Campbell. 

    Sí, tengo apellido de sopa de tomate; mola, ¿eh? Pues no. Muchas collejas me he llevado por culpa de ese puñetero apellido. Pero es que el nombre se las trae también, y los niños pueden ser muy crueles, crueles e hijos de pu… bueno, eso. 

    Pues bien, la tía me nombra, yo me levanto y digo con la voz de pito: 

    —Yo. 

    Vamos mal… 

    Carraspeo; me oye. 

    —¿Quiere un poco de agua? 

    —Sí, gracias —digo casi ronco; ¿qué coño me pasa? 

    Ella asiente, sonríe amable y me deja pasar al despacho. 

    Me quedo parado ante lo que veo; no hay nadie más que un tío en la gran sala de reuniones; ¿y los directivos lameculos? 

    —Señor Campbell, siéntese, por favor. 

    Su voz… ¿Alguna vez os ha pasado que un timbre de voz se os haya clavado directamente en el pecho? Es algo tan raro… Pero es que es tan profunda, tan varonil, sexy… «¿Sexy? ¿En serio, Day?», me critico al pensar en ello, pero ¿qué le voy a hacer?, las voces varoniles me ponen. 

    Casi no podía verle la cara, el sol estaba jodiéndome la vista, hablando en plata. 

    No espero que me invite de nuevo; nervioso, tiemblo y se me cae la carpeta de dibujo al suelo cuando intento ponerla sobre la mesa; voy a sentarme y a la par coger el portafolios, por lo que, la silla, que gira sobre sí, me hace la pirula y casi me caigo junto a mi puta carpeta, la cual podría haberse quedado en la jodida mesa, ¿no? 

    Y lo oigo; «¿Se ha reído de mí? ¡¿Enserio?!», pienso totalmente avergonzado; «¡Dios, doy pena!», prosigo en mi flagelación. 

    —Disculpe, traigo el agua del señor Campbell —dice la secretaria, porque supongo que es lo que es, y deja una bandeja con un vaso y una botella de plástico a mi lado, sobre la mesa. Luego se va y ni me entero. 

    Adivina, adivinanza, ¿cómo la sigo liando? 

    Está claro, me incorporo para dar las gracias y coger la botella cuando mi estupidez, nerviosismo o torpeza, o las tres juntas, me hacen chocar mano con vaso y este cae al suelo. ¡Pum! A la mierda vaso. 

    —L-lo si-siento —digo, o más bien, tartamudeo. 

    Me agacho a recoger la que he armado y… 

    —¡Ay, mierda! —exclamó al cortarme; «¡Deja de cagarla ya, pedazo de idiota!», me recrimino mientras me aprieto el dedo cortado. 

    —¿Se encuentra bien? —pregunta el tipo; no recuerdo ni el nombre del pavo, ya no sé ni el mío. 

    —S-sí, per-perdón —digo casi sin voz. 

    —Déjeme ver… —pide con esa voz, aún más sexy al estar cerca. 

    Alzo la vista y me topo con dos ojazos verdes como el maldito Amazonas, profundos, brillantes, claros, bellos… Hipnotizantes. 

    —Estoy… bien… —creo que he dicho, porque no me oigo, y mi riego no llega a la cabeza, por lo que no hay conexión entre boca y cerebro. 

    —Está sangrando —apunta sacando un pañuelo blanco del bolsillo de su chaqueta. 

    De repente me miro la mano; sus largos y fuertes dedos están envolviéndome los míos con la tela blanca, está apretando con cuidado para no hacerme daño, pero quiere contener la sangría —lo que llega a sangrar un dedo no es normal, todo sea dicho—, y, supongo, que también quiere que deje de manchar de rojo la que, sigo suponiendo, es la alfombra más cara del mundo. 

    —¿Cómo puedo ser tan inútil? —me reprocho en voz alta, porque ya me da igual, ya sé que no salgo contratado de esta. 

    —¿Es su primera entrevista de trabajo? —pregunta tranquilo. 

    —¿Tanto se nota? —respondo cabizbajo, destrozado, hundido como un barco partido en dos. 

    —¿Por qué no se calma y empieza de nuevo? —propone amable—. Eso sí, primero debería curarse la herida. 

    Suspiro; no sé ni qué decir, estoy en OFF total. 

    —Quizá sería mejor que me fuera —musito desganado, porque ya no tengo ganas ni de intentarlo. 

    —¿Es que un pequeño percance ya es motivo de rendición? —pregunta sin ápice de maldad o burla, lo que me hace mirarle y perderme en sus malditos ojazos. 

    Lo peor llega cuando paso de los ojos y bajo; me acabo de quedar idiota mirando sus labios, pero es que, bajando un poco más, está su cuello, y al hablar se mueve la nuez y yo… 

    «¡Pervertido!», me grito por obsceno. Sí, el tipo esta bueno; no tiene más de treinta años, su pelo azabache está bien puesto para quedar despeinado a la par que se vea que se ha peinado, sus hombros son anchos, su cuerpo esbelto… Se perdió un dios griego por la Tierra y terminé delante de él, o, que también puede ser, es que es un tipo normal pero yo llevo mucho tiempo sin novio, y me suelo poner en modo «todo tío está bueno a su modo», aunque no necesito llevar tiempo a pan y agua para creer así. 

    Volviendo al tema de la entrevista; sin mucha fe, pero con pocas ganas de rendirme, respondo: 

    —No; no me rendiré. —Lo digo casi en un susurro, más por alentarme a mí que para responderle a él. 

    Él… ¿Cómo narices se llamará? 

    Me coge la carpeta, la deja sobre la mesa y me tiende la mano para ayudarme a ponerme en pie; llevo tanto rato en cuclillas que no me siento las piernas, se han dormido, pero cuando empiezan a despertar me acuerdo hasta de sus antepasados. 

    —Espere, llamaré a Blanch para que traiga el botiquín —me informa. 

    Yo, que no tengo sentido común, le digo: 

    —Da igual, terminemos esto y ya me curo luego. 

    ¿Que por qué no tengo sentido común? Porque la mano duele, la mano sangra y aún pienso menos con claridad. 

    Pero yo me hago el chulo, el que todo lo puede, y tiro para adelante como los burros; si es que…, cuando el tonto coge el camino, el camino se acaba pero el tonto sigue. 

    Así que hago lo que he dicho que haría; le pongo los dibujos del edificio, las notas, las muestras digitales de cómo quedaría por dentro y por fuera… Todo es expuesto de manera muy poco profesional porque, por alguna razón, se ha sentado a mi lado, me ha abierto la botella de agua, se ha puesto a hojear él sólo mis dibujos y… 

    ¿Oh, mierda? 

    —Estos dibujos son muy buenos —dice cuando ha sacado los folios que no debía; son dibujos de anatomía masculina, y cuando los ha empezado a mirar yo he empezado a pedir que un meteorito gigante se lleve el planeta por delante. 

    —Yo… esto… No… —Me tapo la cara con la mano, sí, la herida, y me hago daño. 

    —Cuidado —exclama con gesto de decir: «eres un puto desastre, ¿no?» —. Me gustaría que mi arquitecto llegase vivo al final del proyecto —prosigue volviendo a mirar los dibujos de los tíos en pelotas. ¡¿Por qué hice esos dibujos?! 

    —¿Tú qué? —pregunto cuando salgo de mi mundo. 

    —Mi arquitecto —repite sin apartar la vista de los bocetos y pinturas. 

    —¿Eso significa qué…? —No salgo del asombro. 

    —Sí. —Me mira al fin y dibuja una sonrisa. 

    —No —digo incrédulo. 

    —Que sí —insiste. 

    Río como un lerdo. 

    —No. 

    —Diría que sí, pero parece que no llegaríamos a ninguna parte —bromea, y aún sonríe más, y, joder, vaya sonrisa; jodidamente hermosa. 

    Me vuelvo a tensar, si es que en algún momento me relajé, y agacho la cabeza avergonzado. 

    —Gra-gracias —susurro, tampoco puedo decir nada más. 

    El tipo se levanta, se va al teléfono que está al extremo de la mesa y se oye la voz de la mujer que me llamó para entrar. 

    —Dígame, señor Hughes. 

    «¡Seth Hughes!», exclamo en mi cabeza; por fin recordé el nombre del pijo empresario este, aunque he de reconocer que es más amable de lo que pensé; me pasa por juzgar antes de tiempo, como a la mayoría de la gente, eh. 

    —Prepare el contrato para el señor Campbell. 

    —Ahora mismo —indica antes de colgar. 

    —Espero que el contrato sea de su agrado y acepte los términos —me dice con una sonrisa dulce, quizá hasta demasiado. Se acerca de nuevo—. Léalo y, si algo no le agrada, podemos negociar. 

    —Cla-claro —tartamudeo otra vez. 

    —¿Puedo quedarme con sus dibujos? —pregunta con un tono extraño, con un interés que no entiendo. 

    —Po-por su-supuesto. —Voy a separar el diseño del rascacielos de los dibujos de anatomía cuando siento su mano sobre la mía. 

    —Me refería a todos ellos —aclara de manera… ¿sensual? Creo que alucino, pero aún así sigo manteniendo el tipo. 

    —S-sí, no ha-hay pro-problema —logro decir entre tanto tartamudeo. 

    Sonríe. No entiendo nada, pero parece feliz. 

    —Gracias —susurra, y se me erizan los pelos de la nuca, porque suena… ¿erótico? La alucinación va a peor, ¿verdad? 

    Guarda los folios en la carpeta. Me mira con ese gesto extrañamente dulce y me tiende la mano. Yo acepto, pero llevo la mano como una puesta de sol; roja. 

    —Lo siento —digo antes de hacer intento de cambiar de mano, pero él acepta, agarrándome con cautela. 

    —Ha sido un placer —indica; cada vez más dulce—. Cuide esa mano; sus herramientas de trabajo valen más que el oro. 

    Tocado y hundido, así me quedo cuando se lleva mi jodida mano a los labios. 

    —Lo… haré —logró responder, o creo que lo he hecho, porque no sé ni dónde estoy, ni qué día es, ni nada de nada. 

    Me acompaña a la salida, se despide; por alguna razón su gesto se vuelve serio cuando aparece su secretaria, la cual me ayuda a curarme, y no me dirige la palabra; será porque mi cara, más roja que mi mano, lo debe estar diciendo todo. 

    Y así, sin entender una mierda de lo que ha pasado hoy, vuelvo a mi apartamento con un desconcierto interno que, estoy seguro, no me dejará pegar ojo. 
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    Despierto con el maldito sonido del despertador, el cual paro de un golpe, aunque, así, un día de estos, me lo cargo; que se joda. 

    Me duele la mano y, de sopetón, soy consciente de lo que ayer ocurrió; «¡Tengo trabajo!», exclamo en mis adentros, y luego pienso; «Mi jefe es un raro», y la alegría se me pasa, hasta que recuerdo el beso, y la mano se pone ardiendo, y yo me hago daño al apretarla contra mi pecho. 

    —¡Qué idiota soy! —me recrimino al sentir la punzada de dolor. 

    Después de hacer el capullo, de desvariar y gandulear, me levanto y me visto; tejanos, la única camisa blanca, una americana informal y deportivas; todo lo que necesito para ir medio bien vestido pero sin pasarme de elegante o informal. 

    Salgo; Noel está en el salón-comedor. Está desayunando cereales y viendo Dragon Ball Super; ahora es cuando diría: «Con veinticinco años que tiene y aún viendo dibujos», pero es que yo, aunque esa serie no la veo, sí sigo otras; soy un puto friki en muchos aspectos, y me mola serlo, no voy a mentir. 

    —Güenos ías. 

    Deduzco que me ha dicho «buenos días» y le respondo: 

    —Buenos días a ti también, cerdo. No me hables con la boca llena, te lo he dicho mil veces, joder. 

    Pese a que me mosquea, él sonríe. 

    Traga y prosigue: 

    —¿Qué tal la entrevista de ayer? 

    —Pues… —Me lo pienso—. En parte bien. 

    —¿En parte? —No entiende y me mira con cara de haberse perdido en medio de una rotonda—. ¿Te han dado el curro o no? 

    —Sí —respondo rascándome la nuca, creo que aún se me erizan los pelos cuando pienso en Hughes. 

    —¡Eso es fantástico, tío! Te vas a estrenar por la puerta grande —exclama verdaderamente alegre; a fin de cuentas, Noel, es mi mejor amigo desde primaria, y me quiere mucho, como yo a él, pero ninguno lo reconocerá ni bajo amenaza de muerte. 

    —Pero… 

    —¿Hay un pero en semejante chollo de trabajo? 

    —No con el curro, sino con el jefe; es rarito. 

    —Joder, macho, bienvenido al mundo real, ¿qué jefe no es un raro, un cabrón o un puto psicópata? 

    —No sé, es que ayer… —Me callo antes de decir lo del beso en la mano, porque, pese a ser algo tan raro lo que hizo, me gustó, y no raro de «¡oh, un tío me ha besado!», porque soy gay y me da igual, pero si raro de «¿esto a qué cojones ha venido?». 

    «Necesito terapia», me digo cuando sigo pensando que me moló el gesto; sigo sintiendo sus labios carnosos sobre mi piel, y entonces… 

    —¿Tío, estás bien? Te acaba de subir fiebre o algo, porque estás colorado —dice Noel sacándome de mis pensamientos—. Eso… —su tono ya me dice que va a soltar alguna—. Te mola tu jefe. ¡No!, tú le molas a él y de ahí que lo llames raro. ¿Te hizo ojitos? —pregunta poniendo morros y pestañeando deprisa. 

    Suspiro, niego con la cabeza mientras pongo los ojos en blanco y rezo: 

    —¿Dios, yo qué he hecho para merecer esto? 

    —No le reces al de arriba que no le caen bien los sodomitas —suelta, luego se ríe con malicia. 

    —Imbécil… —gruño, pero no me enfado, él es así y me encanta; no de ese modo que ya alguno estará pensando: «¡oh, habrá tema entre amigos, yupi!», pero la estaría cagando, porque él es hetero y tiene novia, y yo superé, hace años, el que me gustase, aunque no era más que un amor infantil; a Noel lo he querido siempre como a un hermano, sobre todo, cuando la vida se me complicó; porque él siempre está ahí, y cuando digo siempre, es siempre. 

    —¿Cuándo te toca empezar a trabajar? —pregunta sacándome de mi mundo. 

    —Cuando lleve el contrato firmado; no me puso día. —Lo miro con un sentimiento de extrañeza—. No sé qué pensar, ese tipo es raro de cojones y no sé porqué me escogió; si te contara como fue la entrevista ni tú lo entenderías. 

    —No necesito saber nada, ya me imagino que la liaste parda —ríe y le dedico un gesto con cierto dedo que aún hace que ría más, y yo paso de él preparándome un bol con leche para desayunar cereales—. Por cierto, ¿qué te pasó en la mano? 

    —Torpeza, mas vaso, igual a herida. —No necesito decir nada más para explicarme. 

    —Espera, espera… —Me mira aguantando la risa—. No me digas que fue en la entrevista. —Y estalla a carcajadas antes de que le responda, porque no necesita que le afirme nada, él lo sabe, es Noel y me conoce mejor que yo mismo. 

    —Paso de tu cara, capullo —bufo y me asiento al otro lado de la mesa, y le ignoro haciendo ver que me centro en la serie, aunque no le hago puto caso, como a Noel. 

    Tras una mañana de aguantar burlas por parte de mi puñetero mejor amigo, me acabo de asear y me voy a las oficinas temporales de mi nuevo jefe. 

    Ayer me leí el contrato; un sueldo bueno, horas justas, y las extra bien pagadas, sábados y domingos libres… No puedo quejarme. Sólo tengo que estar disponible veinticuatro horas por sí el señor Hughes quiere hablar sobre el proyecto, hacer cambios o preguntas, pero supongo que es lo normal, ¿no? 

    Pues, por la noche, cuando lo leí, firmé. 

    Y esta mañana, después de que Noel se fuera, llamé al número que se publicó para apuntarse a la entrevista, y confirmé que llevaría los papeles firmados, así que estoy esperando en la misma sala de ayer, a la cual le estoy pillando un asco importante, porque me pone nervioso. 

    Aparece, Blanch, creo que la llamó, y me dice: 

    —El señor Hughes le atenderá enseguida. 

    «¿Cómo? Yo no quería ver a ese tipo, sólo pretendía dejar el contrato y largarme», pienso inquieto; ¿por qué me pongo nervioso? A saber, soy así de raro. 

    Dos minutos después, o dos años, porque la espera está siendo eterna, sale, de la puerta del fondo, Seth. 

    —Señor Campbell —me dice acercándose. Su gesto es serio, sus andares muy varoniles y regios; se siente un aura de los más extraña, como si ese tipo fuera otro. 

    Me pongo en pie, le tiendo la mano y vuelvo a pensar que me hará daño, pero no me deja retirarla; me agarra con cuidado y siento como si en vez de un saludo fuera una caricia. 

    —Ho-hola —digo, para variar, nervioso. Respiro, me calmo y hablo con un poco más de normalidad—. Vine a traer el contrato firmado; no quería molestarle. 

    —Pase a mi despacho, por favor. —Me hace ademán para que le siga, y lo hago. 

    Paso dentro de la estancia; a diferencia de la sala donde me entrevistó, el despacho es algo más personal; hay un sofá blanco impoluto, un par de cuadros de pintura moderna, una estantería con libros; veo que hay de todo un poco, hasta novelas. Hay varias fotos en las que sale él; serio, en todas está serio. 

    Me giro cuando oigo la puerta cerrarse tras de mí y le veo de nuevo ese gesto; «Qué sonrisa tan bonita», pienso; «Pero si sabe sonreír», me sigo diciendo, porque la verdad es que el aura acaba de cambiar de nuevo. 

    —Póngase cómodo, por favor —me pide señalando de manera formal el sofá; es de dos plazas, así que… pienso, luego me inquieto; «¿Se sentará a mi lado?». 

    Me acomodo en un extremo e intento pensar en cosas triviales; ¿quedan cereales?, ¿qué cenaré hoy?, ¿tengo que ir al baño? ¡Oh, mierda! Eso no lo debí pensar porque ahora aún estoy más nervioso y me estoy meando. 

    —Así que ha aceptado el contrato sin más, ¿no? —pregunta amable, sonriente. Se sienta a mi lado, pero mantiene las distancias; gracias a los cielos. 

    —Sí, no podía poner objeciones a semejante chollo —carraspeo, me doy vergüenza por hablar de forma tan coloquial. 

    —Me alegro. —Le veo ampliar la sonrisa, o me lo imagino, no sé, estoy intentando no mirarle a la cara. 

    —Agradezco que me escogiera para este puesto, espero no defraudarle —digo intentando ser algo más cordial, y, sobre todo, normal. 

    —Su trabajo parece muy… —Piensa unos segundos y dice—: concienzudo. 

    —He tenido mucho tiempo para dedicarle al edificio. —Por fin logro hablar como un ser humano con más de dos neuronas funcionales. 

    —Pero no fue sólo el edificio lo que me llamó la atención. 

    Acabo de sentir como una corriente me ha cruzado de arriba a abajo. No mola, me da más ganas de mear. 

    —Los dibujos aquellos… Yo… Hago dibujo artístico —confieso sintiendo como mil grados más en mis mejillas. 

    —¿Fueron hechos con modelos? 

    «Yo me he perdido algo. ¿A qué cojones viene esto?», me digo sintiendo que he de salir corriendo; ¿he dicho ya que me estaba meando?, porque cada vez estoy peor. 

    —¿Modelos? —No sé qué responder. Hughes me mira esperando la respuesta; creo que está coqueteando, pero también puede ser que no he dormido una mierda y estoy flipando—. Sí. 

    —Mm… —Parece interesado—. Tienes talento, no sólo en la arquitectura. 

    —Gra-gracias. —Parece un halago sincero, pero me sigue pareciendo que me está tirando los tejos. 

    —¿Me haría uno, señor Campbell? De mí, claro. 

    Vale, ahí tengo que parar, desconectar y respirar. «¡¿Me acaba de pedir que lo dibuje en pelotas?!», pero es imposible desconectar de algo así, joder. 

    —¿Cómo? —Demuestro, con esto, mi gran capacidad dialéctica. 

    —Que me gustaría que me retratara como a los modelos de sus dibujos —repite con calma. 

    «Me está vacilando», me digo sonriendo de manera nerviosa y mecánica; si alguien se lo pregunta, aún tengo más ganas de mear que hace unos segundos. 

    —¿Yo? —Sigo demostrando que puedo con cualquier situación; sarcasmo, por si no se nota. 

    —¿A caso le he molestado? —No noto ápice de coña en su voz, es más, parece que habla en serio. 

    —No —digo con un hilo de voz; otra vez voz de pollo. Carraspeo. 

    —Entonces… ¿accedería? —Parece ilusionado, se le ha iluminado la mirada. 

    Adivina, adivinanza, ¿cómo voy a liarla ahora? Correcto; voy a decir con voz de idiota: 

    —Va-le. 
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    Vale; eso he dicho con voz de idiota. Vale a dibujarlo desnudo, vale a verlo como Dios lo trajo al mundo, vale a estar a solas con él durante unas horas…  

    ¡Desnudo! 

    Ese vale significa mucho y yo ni he pensado en ello hasta que no he salido del despacho; ni recuerdo de que hemos hablado luego de aceptar, sólo sé que estoy en el baño de la planta, encerrado en uno de los cubículos, ¡por fin he meado! y ahora me he sentado sobre la tapa del retrete; me tiemblan las piernas, me tiembla hasta el alma. 

    —¿Qué cojones he hecho? —me digo casi sin aliento; me siento como si hubiera corrido durante días; el corazón está loco, la respiración acelerada y mi cabeza nublada; no me llega sangre, voy a morir. 

    Cuando dejo de pensar gilipolleces y me calmo, salgo del cubículo, me lavo las manos y me mojo la cara; mucho mejor así, ahora estoy más espabilado. 

    Logro encontrar la salida del edificio; odio las puertas giratorias, las odio porque, como siempre, me he comido el cristal; no se me da bien cruzar algo tan complicado para mis dos neuronas cuando estoy tan nervioso. 

    Bueno, es sábado, estoy libre y Noel no está en casa, así que puedo hacer lo que me dé la gana. «Espera…», me digo cuando el aire de la calle me golpea. 

    —¿De qué cojones hemos hablado ahí dentro? 

    Sí, apagué los receptores de sonido cuando dije ese maldito «vale». 

    Como si un ser de otro mundo me hubiera escuchado, oigo mi móvil sonar; un mensaje. Abro el Whats y veo mensaje de un número que no conozco. 

    Leo: «Señor Campbell, espero verle mañana en mi despacho, la hora puede ponerla usted; estará la planta vacía todo el día y nadie nos molestará, así usted se podrá concentrar en el dibujo». 

    —¡La puta! —grito en medio de la calle; todos me miran, pero yo ni me entero. 

    Respondo: OK; no me sale nada más. 

    Por alguna razón, que aún desconozco, he quedado para ya con mi jefe. Y yo, que no me he enterado de nada, ando como un puto zombi hasta llegar a la parada del bus. 

    «¿Qué he hecho?», pienso temblando. Ese tipo me ha tirado los tejos, me ha pedido posar para mí en pelotas, y yo, tan capullo como siempre, digo que sí, y para mañana; ¿para qué darme tiempo a procesar las cosas? 

    Llego a casa, no sé ni la hora que es, pero no tengo hambre, así que me meto en mi cuarto y me tiro sobre la cama; cama, camita, cama, eres el amor de mi vida. 

    Pienso, luego la cago; Seth Hughes ha salido en varias revistas; las miré online tras salir de la entrevista. El tío tiene mucha pasta, muchas fans y una vida que nadie conoce; no se conocen pasatiempos, gustos en general: chicas, ¿chicos?, comida predilecta, país favorito… Nada, es un puto misterio. 

    Lo que menos iba a poner es que le mola despelotarse delante de desconocidos y que le dibujen sus atributos; y sí, justo ahí, pienso y la cago; atributos… 

    Me ruborizo, seguro, no me veo pero lo siento; el calor es intenso, el palpitar de mi corazón rápido, mi mente se ha apagado o está fuera de cobertura; ya es tarde. 

    «¿Cómo será en pelotas?», pienso; ya dije que era tarde, porque llevo tiempo sin mojar, porque mi don es mi perdición; esa imaginación que tengo es un arma de doble filo; lo veo, sin ropa, sonriendo, posando… 

    Su pecho depilado, su torso cuidado, sus largas piernas cruzadas; está sentado en el sofá, y, de sopetón, se levanta, dejando a la vista su… 

    —Oh, Dios —se me escapa; por si no os lo habéis imaginado, mi mano, la sana, hace un rato que está dentro de mis pantalones, y de mis gayumbos, claro. 

    Sigo viéndolo, caminando desnudo hacia mí; está cachondo, por eso está empalmado, y es grande. 

    Me atrapa entre sus fuerte brazos y noto ese pedazo de rabo pegado a mí, y gimo. Me pone, me enciende tanto que creo que arderé. 

    Me susurra: 

    —¿Prefieres follarme en vez de dibujarme? 

    Y ahí ya caigo en el maldito abismo de mi pervertida imaginación. 

    Imagino su boca pegada a la mía, su lengua enredada con la mía, su cuerpo, tras sobarlo, acariciarlo y disfrutarlo, lo siento unido al mío. 

    Soy capaz de verlo arrodillado en el sofá, dándome la espalda, y yo le estoy dando todo el placer que mi cuerpo es capaz de soportar, porque imaginar sus gemidos, su interior contraído y su culo entre mis manos, hace que me corra más rápido de lo que nunca habría pensado, así que me digo: «¡¿Ya?!». 

    ¿Seré el único imbécil que se decepciona así mismo con el sexo manual? 

    Y es que, de verdad, estoy decepcionado conmigo; podría haber aguantado más, podría haber disfrutado de ese pedazo momento un poco más, pero no, acabé muy rápido. 

    Ahora me toca levantarme, cambiarme de ropa y limpiarme. 

    —¡Qué cerdo soy! —me recrimino—. No respetas ni a tú jefe. 

    Cuando he acabado, y me he puesto la ropa de ir por casa, me siento más relajado; una buena paja calma los nervios. 

    Estoy en una nube de la que me baja el tono de mi móvil; un mensaje, y me tenso; «¿Será él?». 

    —Mierda —resoplo al ver el tipo de mensaje. 

    Leo: «Day, me bloqueaste de nuevo, ¿por qué? Sabes que hagas lo que hagas no dejaré de intentar arreglar las cosas contigo. Cambiaré de número siempre que me lo bloquees, y averiguaré el tuyo aunque te lo cambies. Ya sabes que mis días no tienen sentido sin ti». 

    Sí, mi ex es un puto acosador, y, lo peor, es que siempre anda haciendo juegos de palabras con mi nombre; Day y día es lo mismo, así que siempre me suelta gilipolleces como la de ahora; que si mis días esto, que sí eres la luz de mis días, que si un día a tu lado bla, bla, bla… 

    Lo odio; mi nombre y esos juegos de mierda. 

    No le respondo, lo bloqueo, como siempre; al final tendré que hacer algo, pero es que le va a temporadas; cuando tiene pareja o algún follamigo se olvida de mí, cuando está solo me toca aguantarlo, porque sabe que yo no me voy con nadie desde que rompí con él. 

    Pero eso ya lo contaré, que ahora, tengo cosas en qué pensar. 

    Mañana he de ir al despacho de Seth, así que, pese a que todo mi ser vuelve a tensarse, preparo el material de dibujo, hasta las pinturas, ¿por qué no?, quizá me deje pintarlo. 

    Lo peor es que empiezo a sentir que deseo verle en pelotas, que quiero de verdad quedarme solo con él en ese cuarto aislado del mundo. 

    Vale, me dio de nuevo; me voy al baño y me meto en la ducha; el agua fría es de gran ayuda. 

    Acabo de preparar todo y me paso el día ganduleando en el sofá. 

    La noche llega sin que me dé cuenta, y me meto en la cama sin haber visto a Noel; estará con su novia, y no aparecerá por aquí hasta mañana por la noche; según como, es lo mejor, así no me pondrá más nervioso, porque él sabe cuando estoy inquieto, cuando es por un tío… Y se burla, con cariño, pero lo hace. 

    No puedo dormir. 

    Estoy por volver a meterme mano, pero no creo que me ayude pensar en mi jefe de nuevo de ese modo. 

    Me jodo, me quedo dando vueltas en la cama y rezo para que el domingo no sea un día de esos en los que la vida me diga GAME OVER. 
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    El despertador me suena; que un sonido insoportable, el cual odias a muerte, te despierte un domingo da rabia, mucha rabia, pero si luego piensas que tienes que ir a ver a tu jefe para dibujarlo desnudo la cosa no mejora, ni mucho menos. 

    Me levanto, no sin antes maldecirme por mis decisiones. Me voy a la cocina; se está bien en días así, sin las coñas de Noel; aunque me gustaría hablar con él. 

    Desayuno leche y cereales mientras veo, en el portátil, enchufado a la tele por HDMI, la serie de dibujos de los 90’ de Spider-man, porque ese es mi rollo. 

    Tras ver unos capítulos y desayunar, lavo lo ensuciado y cojo el móvil. 

    —¿A qué hora quedo con Seth? —me digo soplando hasta quedarme sin aire. 

    Le escribo: «Señor Hughes, si le viene bien quedar después de comer, no habrá problema para eso… ya sabe, lo del dibujo». Y lo mando. 

    Se me nota nervioso hasta por mensaje; es que soy la hostia. 

    Me distraigo haciendo las tareas de casa; Noel es un tipo estupendo, pero es un puto desastre. Le ordeno hasta la habitación, por si viene con Lorena, su novia; luego él me lo paga con algún cómic. 

    Llega el mediodía; tengo pocas ganas de comer, pero una ensalada si me entra; no es que me cuide mucho, pero tampoco soy de comer mal. 

    Acabo, recojo y me meto en la ducha. Me visto; tengo toda mi ropa a lavar, aunque no es que tenga mucha, así que sólo me quedan los calzoncillos de Marvel —tengo a todos los Vengadores juntos o por separado en la ropa interior—, y las camisetas de cómics, películas o series; hoy toca una de Doctor Who y los únicos gayumbos que tengo de DC, para poder decir: «Soy Batman». 

    Muchos pensaréis que soy como un niño, o un friki de cuidado, pero es lo que me gusta; y nadie va a ver mis gayumbos, porque nadie se asoma por debajo de mis pantalones desde hace casi dos años; ¿triste? Un poco, pero es lo que hay. 

    Miro mi teléfono, tenía un mensaje y ni me había enterado. Leo: «Me viene bien a cualquier hora, señor Campbell, ya reservé todo el día para usted». 

    No pienso hacer comentarios de lo que pienso, pero en mi mente acabo de oír un «¡Qué!»; estaba iluminado, en mayúsculas, señalado por flechas luminosas… Las alarmas estallaron. 

    Salgo de casa con todo; caballete, cuaderno, estuches… No es muy cómodo, pero es lo que toca por decir «vale»; odio esa palabra. 

    Tengo que coger el metro en vez del bus; con todo lo que llevo no creo ni que pueda subir. 

    Llego al edificio; pese a ser domingo hay gente entrando y saliendo. En este rascacielos hay oficinas de muchas empresas, entre ellas, las de Hughes; la diferencia es que el domingo está, la planta de su empresa, totalmente vacía. 

    Subo en un ascensor; me meo de nuevo; «Nota mental: ve al médico que esto ya no es normal», me digo, pero sé que son los nervios. 

    Llego a la planta, lógicamente me tropiezo al salir; todo lo que llevo se cocha con cada esquina del ascensor. Casi me mato, pero no. Así que cruzo el pasillo hasta el despacho, pasando por la maldita sala de espera; «De no haber esperado en esa puta sala no estaría así», pienso maldiciendo la estancia. 

    Llamo a la puerta y no tarda ni un segundo en abrir; creo que me esperaba. 

    —Buenas tardes, señor Campbell —me dice sonriente; es tan hermoso ese gesto, tan dulce y amable… 

    «Tierra llamando a Day; ¡reacciona!», me grito, así dejo de pensar en ese tío al que ya me he imaginado a cuatro patas; pervertido, sí, pero es que estoy muy necesitado. 

    —Buenas tarde, señor Hughes —respondo tras darme el grito mental. 

    Viste sin la chaqueta del traje y sin la corbata, con la camisa desabotonada por el cuello; le queda muy bien… 

    —Va muy cargado, ¿necesita ayuda? —se ofrece amable, y no me deja ni responder que ya me está quitando cosas de entre las manos. También me devuelve al mundo real. 

    —Gracias —digo muy bajito, no creo que me haya oído. 

    —No hay de qué. —O sí; qué oído tiene el tío…—. ¿Quiere tomar algo? —me señala su mesa; tiene lista una botella de agua y una de whisky de esas que no son la original, ya sabéis, esas que tienen los ricos haciendo juego botella y vasos, que son de cristal del bueno, por lo que deduzco que ese brebaje tiene que ser caro, muy caro. 

    —No, gracias, estoy bien —indico con un tono que roza el susurro. Pero en mi interior voy diciéndome: «Un buen pedal de whisky es lo que necesitas para sobrevivir a esto», aunque yo borracho sería un peligro con patas. 

    —Entonces… —dice. Trago saliva, no sé si quiero oírlo—. ¿Empezamos ya? 

    En mi mente grito, grito muy alto, porque estoy como una fan loca. Sí, quiero verle en pelotas, ya no puedo negarlo, ya me lo he imaginado y me supo a poco. 

    —S-sí, cla-claro. Vo-voy po-ponien-poniendo e-esto —tartamudeo, otra vez, señalando el caballete; creí haber solucionado lo de hablar hecho un manojo de nervios, pero nunca es así. 

    —¿Está nervioso, señor Campbell? —pregunta con un tonillo de picardía; lo que me faltaba era que el jefe se burle también de mí. 

    Niego con la cabeza y una sonrisa más que tensa. 

    —No. —Voz de pito, otra vez. 

    Ríe; no es una risa escandalosa, tampoco de burla, es más graciosa y sutil; parece que le ha hecho gracia. 

    —Pero usted ya está acostumbrado a ver hombres desnudos, ¿no? —prosigue; ninguna pregunta me va a tranquilizar, ya lo veo venir. 

    —¿Qué? —«Creo que el cartel de “soy gay” se me encendió hace rato y este tipo está sondeando», pienso. Y sólo puedo soltar monosílabos. 

    —Bueno, si ha dibujado con modelos masculinos reales, otro más no debería ser problema, ¿verdad? —Sonríe; picardía pura es lo que tiene ese gesto; me está provocando, quiere confirmar que soy gay, seguro. 

    —Y sin ser modelos también —respondo en un intento de ver si es eso lo que quería oír, y le miro… ¿Por qué le he mirado? 

    Sonríe, y no sólo su sonrisa deja claro que la respuesta es la que quería, sus ojos verdes se han encendido; me está desnudando con la mirada, fijo que sí. 

    He terminado de poner caballete, cuaderno y estuche de carboncillos; no sé si debería dejarlo todo puesto y salir corriendo; sin carga podría huir, pero seguro me tropezaría y me dejaría los dientes en el suelo. 

    —¿Me desnudo ya? —pregunta sin quitar esa expresión que me está volviendo loco. 

    Asiento, ya ni monosílabos me salen; ¿qué me pasa? Pues qué me va a pasar; que se está desabrochando la camisa, que no aparta esa mirada encendida de mí mientras la deja caer al suelo, que tiene un torso espectacular, que me pierdo en sus largos dedos mientras se quita el cinturón, desabotona el pantalón y se lo quita. 

    «¡Mira a otro lado, capullo!», me digo, pero es imposible; hasta quitándose los zapatos es sexy. 

    —¿Todo bien? —me pregunta; supongo que tengo que estar boquiabierto o rojo como un semáforo. 

     —Ajá —logro gruñir, porque a estas alturas mi cerebro desconectó, porque la sangre está toda concentrada en mi entrepierna, y creo que mis pantalones van a explotar junto a mis testículos; ¡necesito follar! 

    Hughes sigue sonriendo; se lo está pasando de coña el tío. Y, para rematar, se quita los calzoncillos; unos slips ajustados que le marcaban todo un pedazo de asunto. Se los ha quitado sin apartar la vista de mí, y yo no he podido dejar de mirarle, pero, aunque parezca mentira, casi ni me he fijado en él, sólo me he quedado perdido en sus ojos, porque son tan penetrantes que te atrapan; pero sí, luego le miré el paquete, y… ¡oh, Dios!, lo que tiene ahí; es verlo y querérmelo llevar a la boca; «¡Pervertido de mierda, ¿en qué estás pensando?!», me reprocho, pero es que está de toma pan y moja, y sí, quiero mojar con él. 

    Trago saliva; creo que de aquí no salgo vivo. 

    —¿Necesita más luz?, ¿menos?… 

    —Bien… Todo bien… está. —Lo que me faltaba es acabar hablando como Yoda; quizá pensar en Star Wars me ayude para concentrarme. 

    —¿Dónde me pongo? —pregunta, está tan tranquilo que no parece ni ser consciente de que está desnudo delante de un desconocido. 

    —Donde quiera —le digo escondiéndome tras el cuaderno de dibujo. 

    —Entonces, aquí bien, ¿verdad? —Se ha apoyado en el escritorio, así que está enfrente, con una posición totalmente chulesca y con todo apuntando hacia mí. 

    Le digo que sí con la cabeza y me pongo a dibujar; por suerte, cuando me centro en eso, sí desconecto de verdad, lo malo es cuando el modelo no se calla. 

    —¿Hace mucho que se dedica a esto? —indaga Hughes. 

    —¿A pintar? 

    —Sí. 

    —Desde siempre. 

    —¿Cuándo añadió hombres desnudos a su arte? 

    Es un cabroncete, me quiere seguir poniendo nervioso; y lo está consiguiendo, como no. 

    —Hace unos años, en la universidad; había talleres de arte y me apunté. 

    —¿Alguna vez había pintado a un modelo fuera de clase? 

    Se lo está pasando jodidamente bien; el tono de su voz lo hace tan evidente que me dan ganas de irme, porque me pone peor y lo estoy pasando mal; mis pantalones no aguantarán. 

    —No, nunca. 

    —¿Soy el primero? 

    Esa pregunta me suena a que tiene dobles intenciones, pero acabo de comprobar que, escondido tras el papel, me siento algo más valiente. 

    —En ser dibujado fuera de clase, sí —afirmo como si tal cosa; ¿Por qué entro en su juego? Porque las ganas de tirármelo están ganando a la vergüenza, a la lógica y a todo lo que se os ocurra. 

    Se calla. Me parece extraño, pero cuando saco la cabeza para mirar al modelo compruebo que sigue con la sonrisa y la mirada de infarto. 

    Sigo dibujando durante un buen rato; por fin me calmé, me centré en el dibujo y mi pantalón lo agradece, porque ya no hay presión en el asunto. 

    No sé el rato que ha pasado ya, pero lo tengo; he terminado una obra de lo más… ¿única? Estoy seguro de que no hay muchos tipos que hayan podido pintar a este elemento, y menos desnudo. 

    —Terminé —informo sintiendo otra vez la inquietud; básicamente porque se está acercando. 

    —Mm… Es muy bueno —dice cuando ha llegado a mi lado—. ¿Dónde lo pondrá? 

    —¿Có-cómo? —Yo no había pensado ni por un segundo quedarme esto. 

    —¿En su habitación?, ¿dónde nadie más que usted lo vea? —Su tono ya ha superado la barrera de lo pícaro a lo cachondo, y no cachondo de divertido, cachondo de ir caliente. 

    —¿No era para… usted? —No tartamudeo, algo que he ganado, pero es que me falta saliva y aire para repetir sílabas. 

    —Bueno, he pensado que podíamos hacer un trato. 

    —¿Un… trato? 

    Me está mirando fijamente, y yo a él; es fácil con esos ojazos que gasta el tío, pero mi instinto me dice que me escape, que es mi jefe y que no debería liarla parda acostándome con él. 

    Dije que llevaba más de un año sin follar, y es cierto, porque yo no soy de los que lo hacen sin sentimiento; no es que sea un romántico, ni mucho menos, pero sin complicidad y sin confianza, no me va. Pero Hughes se me está llevando de calle. 

    Me habla y logra devolverme a mi cuerpo. 

    —Había pensado que, quizá, prefiera quedarse el retrato como recuerdo y, yo, a cambio, le dejo probar una parte de mí; la que quiera. 
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    ¡¿Me acaba de decir lo que creo que me acaba de decir?! 

    No sé qué responder, porque no entiendo nada; ¿quiere que pruebe una parte de él?, ¿quiere decir que quiere que le bese o…? Porque por probar, yo, probaría otra cosa; y no negaré que empiezo a morirme de ganas por decir «vale». 

    —¿Qué me dice, señor Campbell? —insiste ante la notable falta de atención que le estoy prestado, porque ando en mis mundos de nuevo. 

    Y, aquí, entra en escena el típico dilema; ¿qué digo?, ¿sí o no? 

    Un «sí» significaría hacerle un buen trabajo oral, lo que implicaría tener relaciones con mi jefe, lo que sería un follón; ¿me quiere trabajando con él porque le hago apaños o porque soy buen arquitecto?, ¿le gusta mi trabajo o mi otro «trabajo»?… Y así sucesivamente. 

    Un «no» puede significar enfadarlo, acabar en la calle, pero con mi dignidad intacta. Pero la dignidad no te da de comer y ando justo de pasta, pero no quiero prostituirme tampoco. 

    Y, entre todo ese cacao mental, suelto sin pensar: 

    —¿Qué quiere de mí? ¿Por qué yo? 

    —Porque me gustas —musita con tranquilidad. 

    —¿Cómo puede ser? —Ahora sí que sí estoy totalmente perdido; no puedo gustarle, soy un tipo de lo más normal y él, bueno, supongo que se ha podido tirar a tipos más «moldeados». 

    Por alguna razón no dice nada, sólo se acerca. En un pequeño milisegundo de lucidez, me aparto. 

    —Tengo que ir al baño —exclamo sin poder aguantar más; voy a petar en muchos sentidos, y este era uno. 

    —La puerta de ahí —dice señalando la entrada discretamente disimulada del lado del despacho. 

    Doy las gracias, me disculpo y desaparezco. Me encierro en el servicio y meo. Cuando termino me miro al espejo; estoy rojo, no, lo siguiente. Me lavo las manos y refresco mi cara con una agua fría que agradezco mucho sentir en la piel ardiente. 

    —¿Todo bien? —pregunta desde fuera. 

    Estoy tardando mucho, pero es que esta situación es de lo más insólita, extraña, única, extravagante… y tantos sinónimos haya. 

    Salgo con la cabeza gacha. 

    Él está en frente. 

    Nos volvemos a mirar. 

    Levanta la mano y retira una gota de agua de mi barbilla y se la lleva a los labios; ¡Dios, estoy perdido! 

    —¿Por qué? —susurro cuando veo que ya me tiene, que no tengo escapatoria. 

    —Porque desde el primer momento me dejaste claro que no eres como los demás. —Me lo dice justo en el oído, en un murmuro que es casi fuego, porque la voz la he notado quemándome por dentro. 

    Y suspiro, y me rindo. 

    Mis manos acaban tocando su torso; no es que lo busque, es que me cuesta mantenerme en pie. Él las agarra con cuidado, se aparta y me las besa; ¿por qué siempre me besa las manos?, ¿será algún fetiche raro? 

    Como mi aliento ya no lo controlo, se me escapa un pequeño gemido, en plan: «ay, que me ha dado en todo el corazón», y él sonríe dulcemente. 

    —Dígame, señor Campbell, ¿hay trato? 

    Asiento; es lo única manera en la que puedo responder, porque mis labios están cerrados, apretados, intentando contener así el maldito impulso que tengo de comerme a mi jefe. 

    —¿Qué desea probar de mí? —Su voz es tan sensual que me muerdo el labio inferior, para terminar lamiéndolo; sé lo que quiero y acabo de darle la pista para resolver la duda. 

    Me acompaña la mano a su miembro, sin vacilar, sin preocuparse de lo mucho que estoy temblando. 

    Se esconde en mi oído y me susurra. 

    —Si lo quiere, es todo para usted. 

    Acabo de morir, no me he dado cuenta y estoy en el cielo, ¿no?; así es como me siento. 

    Logro controlar la mano, y, con sólo dos dedos, toco la fina piel de su miembro; aún no está duro, pero con un par de roces más y unos suspiros incontrolados por mi parte, la situación cambia; está erecto. 

    Mi mano temblorosa lo envuelve, lo acaricia, lo desea. Le arranco un gemido que me quiebra, que me hace perderme más en esa locura. 

    Su voz es muy erótica, y su mirada; me contempla como un hombre perdido en la pasión; quiere más y se lo veo en los ojos. 

    Me muevo, dejándolo contra la pared, y él se contonea en busca de más estimulación; mi mano empieza a saberle a poco. 

    Aparto la mirada de sus ojazos y la llevo a mi mano, a su miembro, a esa unión lasciva que aún no sé cómo se ha generado. 

    Ese falo reverente es grande, impone, pero, por otra parte, atrae; debe tener campo gravitacional propio con ese tamaño. 

    Ya no pienso, luego no existo; sólo queda de mí un deseo que he logrado controlar más de un año, pero que ya se me ha escapado de las manos para dejar sitio a ese pene que no deja de llamarme. 

    Y me agacho. Me quedo de cara a esa pitón a la que sólo quiero devorar, y me contengo por un segundo. 

    Lo miro. Sonríe mientras intenta controlar sus respiraciones; está tan cachondo que podría arder en combustión espontanea, y yo tres cuartos de lo mismo. 

    Cojo ese pedazo de carne sexual y me acerco; saco la lengua mientras mantengo la boca abierta, porque no quiero que se pierda ese momento, y sí, sigo con la mirada clavada en sus ojos, porque le reto a que lo disfrute tanto como lo voy a hacer yo. 

    Se tensa, lo noto, y me excita más; estoy dominando a un tipo que ha logrado hacerme sucumbir. 

    Cuando siente mi lengua húmeda se retuerce y gime; me pone mucho, demasiado. 

    Me pasa la mano por los cabellos mientras muevo la cabeza; lentamente engullo, lentamente dejo escapar. Parece que Hughes se está deshaciendo dentro de mí; su piel, su calor, su voz… Todo él es como si lo sintiera dentro, invadiéndome. 

    No puedo mantener la otra mano quieta, y acaba en mi bragueta; me tengo que tocar, necesito un alivio o me explotaran los huevos, así de claro lo tengo. 

    Mis movimientos cervicales se aceleran cuando mi mano lo hace. Le doy placer al mismo ritmo que a mí, porque en mi cabeza acabo de dibujarlo a él haciéndome la paja. 

    No me aguanto más, y él tampoco. Acaba de hablar, de decir: 

    —Aparta. 

    Se quiere correr fuera pero no voy a dejarle. Sigo, con intensidad, con succiones, con masajes con la lengua… Quiero que termine en mí de un modo u otro. 

    Se corre. Gruñe y me aprieta los dedos entre mis cabellos. 

    Levanto la cabeza sin sacar su miembro de la boca, algo que hago despacio, apretando los labios para asegurar que cada mililitro de fluido me lo llevo; es mío; me lo he ganado. 

    Cuando nuestras miradas se encuentran, trago.  

    Acabo de verlo, por un segundo, en su rostro; se ha sorprendido. 

    Yo me llevé el KO del combate, pues sucumbí a él, pero logré darle un derechazo en el último segundo, y no se lo esperaba, y así me ha mirado, con sorpresa. 

    Me levanto. Me duelen las rodillas. Me quejo sutilmente, debería aguantarme, aún soy joven, sólo tengo veinticinco años, pero es que siempre me han dado problemas, y estar arrodillado no ayuda. 

    —¿Todo bien? —pregunta. Logro notar que ha flaqueado, su voz no es tan segura como hace un rato. 

    —Sí, sólo son molestias —indico. Por alguna razón le miro y sonrío—. Si me disculpa… —Señalo el baño de nuevo y me meto; yo no me he corrido, y está el asunto que no puedo sacarlo así a la calle. 

    Me desabrocho el pantalón y lo retiro un poco, junto a los calzoncillos; no debería estar haciendo esto aquí, pero es lo que hay, no puedo más. 

    No sé en qué estaba pensando —en nada, ya lo digo—, porque no cerré con pestillo, y de golpe lo veo asomar por la puerta, mirándome como un depredador a su presa. 

    —Lo siento, yo… —quiero decirle, pero me calla poniéndome la mano en la boca. 

    Me acaba de acorralar; me tiene la boca tapada y agarrado desde atrás. Aprieta mi vientre, haciendo que mi cuerpo se pegue al suyo. 

    No me dice nada. Solo siento su respiración en el oído. Y, de golpe, su mano empieza a bajar; sí, la que me apretaba el vientre está descendiendo. Retira aún más la ropa; y yo con los calzoncillos de Batman, madre mía… 

    Cierro los ojos y gruño cuando siento sus dedos en mi pene; es mil veces mejor, ¿qué digo?, infinitamente mejor cuando es otra mano la que te toca. 

    Me libera la boca, quiere oírme gemir, estoy seguro de ello. 

    Con esa mano, ahora libre, me sujeta para que no me vaya de morros contra el váter. 

    Estoy del todo perdido; no puedo dejar de gemir, hasta le he agarrado el culo mientras me está masturbando para pegarlo todo lo posible a mí. Quiero mucho más, mucho, mucho más. 

    Le estoy pidiendo a gritos insonoros que me la meta; la noto erecta entre mis nalgas; no entiendo cómo está así de nuevo, y aún me pone más cachondo. No es humano o se ha tomado algo. 

    Creo que me ha entendido, porque deja de sujetarme para tocarme el culo; y me invade con sus dedos; ¡joder, que largos son! Y me prepara, me somete a su ritmo, haciendo que me mueva con él. 

    De golpe se separa, me quita la ropa del todo, tira de mí y me saca del baño. En un segundo he acabado en el sofá, sentado sobre él. Así que, sin posibilidad, ni ganas de huir, me muevo sobre su pene, notando el roce del mío contra el suyo y luego notando el suyo entre mis nalgas. 

    Cuelo la mano y lo agarro; sujeto ese falo tentador hasta meterlo dentro de mí. Acabo de gruñir como un animal; es la sensación más placentera del mundo. 

    Le he logrado mirar un par de veces, y ya no sonríe, está serio, está centrado en mí; ya no es un juego. Ha dejado de buscar mi mirada, ahora sólo contempla mi miembro entre sus dedos. 

    Estoy en el maldito paraíso; me está penetrando y pajeando, haciendo que me pierda en el puro placer; porque, después de tanto sin follar, uno ya ni recuerda lo que se siente, y es casi como ser virgen de nuevo. 

    Quiero aguantar, quiero más de esto por más rato, pero ya no puedo, es demasiado después de tantos meses; veinte, exactamente. 

    Me tenso; mi cuerpo se pone rígido junto a una exclamación de esfuerzo y desahogo. Por fin he logrado correrme, pero él no parece satisfecho, y sigue moviéndose dentro, lo hace duro y rápido; sentir mi esperma y mi voz parece que lo ha puesto a mil, y ahora reclama su segundo orgasmo. 

    Cuando termina se me hace aterrador; de golpe caigo: «¡Es un puto desconocido! ¡¿Y el condón, pedazo de gilipollas?!». Ya es más que tarde; dos veces tarde. 

    Me dejo car sobre su hombro, agotado y ahora acojonado. 

    —Ha sido un error —digo sin poder callarlo. 

    —¿Por qué? —pregunta; creo haber sentido decepción en su voz. 

    —¿Encuentra normal tirarse a un desconocido sin protección? —exclamó mirándolo con reproche. 

    —¿A caso tienes algo contagioso? 

    —No, pero… 

    —Pues yo tampoco —me interrumpe; lo dice con una tranquilidad pasmosa. 

    No sé en qué piensa, pero no es un tipo normal, pero para nada normal. 

    —Podría estar mintiendo —replico molesto. 

    —¿Tú o yo? —No me había dado cuenta, pero me está tuteando, y me gusta. 

    —Los dos —espeto intentando recuperar el tono de enfado, pero me distraje con lo del tuteo. 

    —¿Me has mentido? —Me clava esa mirada penetrante de nuevo. 

    —No. —Se me hace imposible mentirle, es que es imposible en todo el significado de la palabra; me tiene hipnotizado o es que yo soy un idiota que se deja dominar. 

    —¿Crees que yo te he mentido? 

    —No. 

    Y sonríe. Otra vez vuelvo a ver ese gesto; me empieza a trastocar hasta el alma. 

    —Entonces está todo bien, ¿no? 

    Creo que quiere cerciorarse de que no creo que ese pedazo de polvo haya sido un error, y, pese a que sí lo ha sido, digo: 

    —Todo bien. —Agacho la mirada. 

    —Me alegro —susurra. Me levanta el rostro y me sonríe; me encanta ese gesto. 

    Se acomoda, conmigo aún unido a él, y me acerca un poco. 

    Quiero decirle que me quiero ir, que esto no está bien, que yo no follo con el primero que pasa, que no soy así y no quiero serlo… Pero no digo nada, me quedo idiotizado por sus ojos, por su sonrisa y sus caricias; me está acariciando la espalda y el cuello muy despacio y delicadamente, casi ni me doy cuenta hasta que lo he pensado, pero lo hace, y me gusta. 

    —Quiero que vuelvas a dibujarme —susurra. 

    Trago saliva y bajo el rostro, pero me lo vuelve a levantar; no quiero mirarle porque me cuesta negarme y me cuesta no decir gilipolleces. 

    —¿Sólo eso? —No he debido decirlo, ya, pero lo he hecho, ahora a joderse. 

    Sonríe; otra vez dulcemente, sin picardía, sin maldad… O es que yo voy muy subido por tanta endorfina, o cómo se llame, y así quiero pensar. 

    —No. —Vuelve a estar serio, lo que me indica que de verdad quiere de nuevo volver a follar conmigo—. Quiero repetir esto de nuevo —dice sensual, lascivo pero, sobre todo, convencido—. Me ha encantado que me escrutes y que me dibujes, pero más me ha gustado unirme a ti. 

    Lo miro con cara de pasmarote; estoy flipando y este tío creo que está loco perdido. 

    Se espera a obtener respuesta, pero es que no me sale nada, estoy KO, ya lo dije, perdí el combate. 

    —¿Y tú? —pregunta al fin; está claro que no logra saber si voy en su mismo tren. 

    Si lo pienso, esto ¿qué sería?; ¿una relación de pareja?, ¿de amantes?, ¿de yo te dejo currar aquí y tú me dejas metértela? 

    No quiero nada ahora, ni casual ni formal, pero tampoco quiero morirme sin haber disfrutado un poco de la vida. 

    —No quiero privilegios —es lo único que logro decir, porque es lo cierto, no quiero ser su putito, no quiero que mi proyecto fuese el elegido porque yo parecía el más «disponible a ser follable», no quiero más sueldo, mejor posición… No quiero nada, sólo trabajar y ganarme un lugar por mi talento, no por como soy en la cama o con la boca. 

    Me ve en mi mundo, y pasa de hablar, prefiere besarme las manos de nuevo y sonreírme cuando le miro. 

    —Separaremos bien el trabajo del placer. 

    Sigo sin entenderle, pero asiento. 

    Ya me duelen las ingles de estar sentado sobre él, y me muevo para retirarme. Cuando separo mi cuerpo él observa atento como le libero de mi interior, acariciando mi piel desnuda de cintura para abajo, acompañándome para que llegue entero al sofá. 

    Se levanta. Me trae papel y una papelera del baño. Casi que sabe que estoy hecho polvo. 

    Me limpio mientras desaparece de nuevo. 

    «¡Oh, mierda!», exclamo en mi cabeza; «¡Qué vergüenza!», sigo diciéndome cuando veo que sale con mi ropa; mira los calzoncillos de Batman y sonríe. 

    —Si te gustan los cómics, yo tengo una buena colección que podrías disfrutar —me suelta tendiéndome la ropa. 

    La acepto y susurro: 

    —Gracias. —Me visto, quisiera hacerlo deprisa y escapar de ahí, pero me duele todo; tengo que hacer más ejercicio a partir de ya. 

    —¿Puedo acompañarte a casa? 

    —No será necesario —respondo avergonzado. 

    —Por favor —dice con lamento. 

    ¿Por qué insiste?, si me mira como un cachorrito y me habla así no puedo negarme, y creo que lo sabe. 

    Así que… ahí va, porque no puedo callarme, y repito una palabra que, de verdad, empiezo a odiar: 

    —Vale. 
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    Después de vestirnos y adecentarnos, Hughes y yo bajamos al aparcamiento. Me ha ayudado a bajar las cosas de dibujo, y lo agradezco porque estoy hecho mierda. 

    Nos metemos en el coche; tiene chófer así que nos encontramos los dos sentados uno al lado del otro; sería incómodo si no fuera por un cristal tintado que separa al conductor de la parte trasera. 

    Es muy curioso lo que le pasa a este hombre; antes de entrar en el coche, cuando fue a darle mi dirección al chófer, se mostró tan serio que parecía otra persona, volvió a tener ese aura más… oscura. 

    —Pareces tenso —me dice rompiendo el silencio. 

    —No… yo… —Pues claro que lo estoy, aún estoy pensando en sí debería o no ir el lunes a currar. 

    —Si te preocupa que lo de antes influya en el trabajo te aseguro que no será así —me dice amable. 

    «¿Ve a través de mí?», pienso inquieto, pero no digo nada, porque sigo pensando en que es mala idea ir en esa dirección de sexo porque sí. 

    —Day… —dice mi nombre con una voz cautivadora. Levanta la mano y me acaricia el rostro. 

    —¿Sí? —pregunto tras tragar saliva con fuerza. 

    —No te preocupes, no pretendo hacerte mal alguno; no te elegí para poder acostarme contigo, lo hice porque admiro tu trabajo. 

    ¿Admirar? 

    —¿Conocías mi trabajo? —Me pica mucho la curiosidad; ¿a caso es un acosador? 

    —Claro —afirma animado—. No iba a entrevistarme con los que se presentaron sin conocerlos un poco antes. Pedí ver todos tus trabajos en la universidad y me parecieron muy interesantes; sabes bien lo que quieres. 

    —¿Eso se puede hacer? 

    —Con dinero de por medio casi todo está permitido —dice con un ápice de desagrado—. Pero para mí era de suma importancia asegurarme de que tenía presentes a los mejores candidatos; yo también sé muy bien lo que quiero —lo dice con fuego en la voz y en la mirada. 

    Algo me dice que este tío está escondiendo algo, pero no puedo indagar porque es mi jefe y mejor no ofenderlo. 

    —Espero no decepcionarle —digo dibujando una sonrisa nerviosa. 

    —Estoy seguro de que he tomado la mejor decisión. —Sigue con ese gesto dulce y encantador. 

    Me volvió a desarmar con sus palabras, su amabilidad y esos labios que me sonríen. 

    Agradezco que hayamos llegado ante mi casa; estar con este tipo me pone de los nervios, y da igual que hayamos echado un polvo, sigo pensando que todo ha ido muy rápido, que este pavo es raro y que me esconde algo; lo de espiar mis trabajos huele a quemado. 

    Me despido de él al bajar. Me pregunta si necesito ayuda para cargar los trastos, niego y me voy sin muchos rodeos. 

    No espero ni a ver desaparecer el coche, que, por cierto, es una pasada de cómodo. 

    Cuando llego Noel sigue sin estar; «¿Dónde estás cuando te necesito?», me pregunto inquieto. Quiero hablar con él, porque obviamente no he actuado bien; mis necesidades sexuales me llevaron por mal camino y necesito que Noel me lo reproche y me de la vara. 

    Estoy cansado. Ceno un poco y me meto en la cama tras una larga ducha; eso que no falte, porque me siento sucio, y no es por lo físico, que también, sino porque me sigo diciendo que he actuado como un promiscuo, y yo no soy así. 

    Me dormí en algún momento, y me despierta un ruido fuerte; Noel se la ha pegado. 

    Me levanto y voy a abrir la puerta cuando oigo voces; una se queja y la otra ríe; Lore está con él. Me detengo, doy media vuelta y me meto en la cama; no les voy a cortar el rollo. 

    Por la mañana me despierto antes de que el puto despertador suene; me acosté tan pronto que dormí más de la cuenta. 

    Salgo del cuarto y bajo a la lavandería privada del edificio; ayer dejé la ropa en la lavadora y me piré, y hoy la encuentro seca y doblada sobre una secadora con una nota. 

    Leo: «Sé que Noel no se deja la ropa, y esos gayumbos de súper héroes sólo los tiene Day. Cuidado con tus cosas, desastre ☺». 

    La nota es de Mary, una mujer joven con dos hijos que siempre es muy atenta y amable con todos. 

    Parece raro que alguien seque y doble la ropa de un vecino, ¿verdad?, pero es algo que en este pequeño bloque sucede muchas veces; todos nos conocemos y nos llevamos bien, así que a nadie se le ocurre llevarse la colada ajena o dejarla por ahí tirada, y si se trata de Mary más, que nos trata a todos los más jóvenes como hijos, y eso que sólo es seis años mayor que yo. 

    Vuelvo al piso, me visto y desayuno. 

    «Qué pocas ganas de ir a trabajar», pienso recordando la segunda gran cagada de mi vida. 

    Noel sale de la habitación con sólo los calzoncillos y los calcetines. 

    Miro a otro lado. 

    —Oh, perdona —dice al verme. Rebusca en la ropa limpia y pilla uno de sus pantalones que lavé ayer. 

    —No pasa nada. —Realmente no me molesta verle medio desnudo, pero prometimos respetar ciertas líneas; él no puede sentir nada por mí, y yo tampoco por él, lo tenemos claro, pero no quiero mirarle de más, que será mi amigo pero yo no soy de piedra y él no está nada mal. 

    —¿Todo bien? —Se ha dado cuenta nada más verme; es lo que no hay. 

    —No. —No miento; a él jamás le he dicho una mentira y no empezaré ahora. 

    —Cuenta. —Se sienta en la silla frente a mí. 

    No entro en detalles, sólo le cuento que ayer dibujé a mi jefe en pelotas, que tuve sexo con él y que algo en ese tipo cada vez me da más mala espina. 

    —¿No sé qué hacer? —suspiro decaído—. El trabajo es un puto chollo, pero ahora creo que es, aunque él diga que no, porque le parecí follable.  

    —No creo —dice convencido—. Si te ha espiado, como al resto de candidatos, y ya puede ser verdad, es que te eligió por tu talento. Parece de loco acosador, pero muchos empresarios piden recomendación de las universidades, seguro que más de un ricachón ha querido ir más allá y ha pedido mucha más información; mueven mucho dinero, no creo que se arriesguen a pillar al primer hijo de vecino que pase por ahí. 

    —Aún así… 

    —Oye, si no quieres hacer nada con él no lo hagas. Pero no es nada malo lo que hiciste; venga, tío, sabes que no le vas a pedir nada a cambio de tu silencio, ni ninguna ventaja sobre los demás. Hubo sexo, punto; nadie mejor que tú sabe poner la línea que no hay que cruzar. 

    —Pues esta la crucé y no debí —le digo algo mosca. 

    —Pero llevabas como dos años sin follar, tío; cualquiera en tu lugar habría pecado —sonríe pícaro. 

    —No me convence, pero es lo que hay —suspiro—. Ya me desahogué así que a partir de ahora debería poder controlarme. 

    —Hasta que no vayas al curro hoy y veas el panorama no sabrás qué camino tomar. Si el tipo sigue como si nada pues bien, es que de verdad sabe separar lo personal del trabajo. 

    —No quiero ir —digo como un niño llorica. 

    —Es que no puedes ir por la vida sin descargar, tío, que luego piensas con el prepucio. —Se levanta y se va riendo. 

    —Capullo. —Yo me retiro para terminar de prepárame y me voy. 

    Llego a planta. Hay mucha gente en estas oficinas; «Ayer estaba tan vacío…», pienso mientras me encamino al mostrador de la secretaria de Hughes. 

    —Buenos días…esto… —Se me olvidó su nombre, y acabo de quedar como un idiota. 

    —Blanch —me dice con una sonrisa amable—. Buenos días, señor Campbell. El señor Hughes le espera en la sala de reuniones. —Se levanta y me indica que le siga con un gesto de mano. 

    Llama a la puerta y oigo a Seth darle paso. Blanch entra y me presenta. 

    —Está aquí el señor Campbell. 

    —Dile que pase —indica Hughes. 

    Blanch me indica que entre y cierra cuando sale. Me ha dejado ahí, solo, delante de una docena de desconocidos y de Seth; no sé qué es peor. 

    —Bu-buenos días —logro decir. 

    Todos me saludan; el ambiente es tan serio y estirado que me estoy asfixiando. 

    —Buenos días, señor Campbell. —Seth vuelve a tener un aura extraña; claro que, quizá, es conmigo a solas cuando es extraña—. Siéntese por favor. 

    Obedezco, no sin antes sujetar bien la silla mortal. 

    Se ponen a hablar del proyecto, y desconecto un poco; no estoy hecho para estar en una oficina rodeado de tipos aburridos y serios, pero toca ser profesional. 

    —Señor Campbell, ¿podría hablarle usted a mis socios del edificio que ha diseñado? —Hughes me saca de mi mundo. 

    Me pongo en pie y empiezo a contar todo lo que preparé para la entrevista, aquello que nunca le dije a Seth porque no hubo una verdadera entrevista, y la mitad el tiempo fueron tonterías y mi mano sangrando. 

    Cuando acabo, me miran; me siento muy expuesto y solo aquí delante de tanto tipo serio y de negocios; yo no sé ni cómo he de comportarme. 

    —Parece una buena elección —dice uno; me medio alivia. 

    —La cuestión será ver si estará el chico a la altura —suelta otro; me acaba de desaliviar—. Este proyecto quizá sea mucho para alguien tan joven. 

    —Señores —interviene Seth—, el contrato ya ha sido firmado. Yo le elegí porque, de todos los candidatos, fue el que mejor presentó su proyecto. —¡Qué mentira más gorda!—. Quizá sea joven e inexperto, pero aquí ninguno nació sabiendo, y darle una oportunidad no estará de más. 

    —Pero tenemos unos plazos, Seth —dice otro—. Si el chaval se nos muere de un infarto por la presión tendremos problemas. 

    Los demás se ríen por lo bajo; Seth lo mira con frialdad, pero parece que esa es su expresión con todos. 

    —Disculpen —digo; me observan con prepotencia, menos Seth, que parece algo inquieto—. Sé que he de estar a cierta altura, que este trabajo no es hacer un chalet para familias desconocidas; tengo bien presente que ese edificio debe representar a una gran compañía, a un apellido sobre todo. —Miro al jefe, porque es su nombre el que estará en juego—. Voy a hacer lo que tengo que hacer. Si al final no están conformes con el resultado, el que morderá el polvo seré yo. 

    Quizá me pasé, pero es que no soporto que se burlen de mí, ese privilegio sólo lo tiene Noel. 

    —Bueno, está bien —dice otro—. Pero esperamos que te ocupes de todo; las cuentas, los avances, los tiempos… Un verdadero líder necesitan los que trabajaran bajo tus órdenes. Más te vale cumplir. 

    —Lo haré. —Qué hijos de… «fruta». Putos viejos prepotentes—. ¿Puedo irme? Tengo que empezar a trabajar —digo con un tono que no disimula bien mi mala hostia. 

    —Sí. —Seth parece más relajado; le habrá parecido que tengo un buen par—. Espero que al final del día me presente los primeros informes. 

    —No se preocupe, los tendrá. —Salgo con el corazón a mil y una mala folla que no sé ni cómo la contengo. 

    Como lo que prometo va a misa, me pongo manos a la obra. Me encargo de enterarme de si hay o no una empresa de construcción asociada a la de Seth; la hay, y llamo, pido una reunión con el mandamás, explico mi proyecto por encima para que le comuniquen de antemano de que va la cosa y cuelgo. 

    Me toca ir a la otra punta de la ciudad. Logro los presupuestos. Hablamos de los materiales y me da más números de teléfono; voy a morir. Llamo a todas las empresas de la lista y consigo más presupuestos. 

    Sé que esto me lo han hecho por putear, para joder al nuevo, al novato de turno. Sé que los veteranos tienen a pobres becarios que se lo hacen todo. Pero aún soy un pringado, así que me jodo y curro como un esclavo para conseguir todo lo que necesito. 

    Hasta me he asegurado de tener copias de los permisos del ayuntamiento. Lo quiero todo bien atado, porque voy a demostrar que no soy un niño asustado ante el mundo; voy a demostrarle a Seth que no voy a estar aquí por ser un polvo fácil. 

    Me toca demostrar lo que valgo. 
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     La suerte o desgracia de este «chollo» de trabajo, es que tengo un despacho para mí; pequeño, apartado, con una ventana y espacio suficiente como para que pueda andar de un lado a otro mientras llamo, espero, sigo llamando y sigo esperando. 


     ¿Tú has ido a comer hoy? ¿Sí? Pues yo no, y estoy que trino ya de tanta puta música de espera. El asco que le estoy cogiendo a la música clásica no lo sabe nadie, nadie. 


     Las horas pasan y pasan y pasan, y, ¡por fin!, acabo. «Acabo» es mucho decir, porque he de hacer el informe. Así que me toca currar un rato más ordenando todos los datos, presupuestos, permisos, etc. Y luego el resumen. 


     No sé qué hora es pero no hay sol. Lo único que sé es que aún no he ido al despacho de Seth porque he recibido varias llamadas, a última hora, de algunas empresas para cambiar importes; algunos para bajarlo porque deben favores a Seth, otros para subirlos porque tienen mal los datos; ellos hacen mal el trabajo y me como yo el marrón. 


     Oigo un par de toques en mi puerta. 


     —Adelante —digo sin fuerzas; estoy que no puedo con mi alma. 


     Entra Seth y cierra tras de sí. 


     —Juraría que te pedí un informe —me dice; no entiendo su expresión; me vuelve a sonreír. 


     —Lo sé, y ahora iba a llevarlo. —Cojo el último papel de la impresora y lo pongo en su sitio. Coloco las hojas y las meto en un encuadernador—. Aquí está —indico con verdadero cansancio. 


     Seth lo toma y lo revisa; parece que se ha sorprendido. Levanta la mirada y me contempla con asombro. 


     —¿Todo esto has hecho hoy? 


     —Sí. —Lo siento, pero me quedo con los monosílabos; tengo tanta hambre que estoy por comerme los papeles que hay para reciclar. 


     —Es muy completo —prosigue—. Te habrá llevado todo el día. 


     —Ajá. 


     —Me imagino que estarás cansado. 


     —Ajá. 


     —¿Has comido algo? 


     —No. —Y no quiero hablar de eso. 


     —¿Querrías cenar conmigo? 


     Ahí está, esa puñetera sonrisa y esa mirada de cachorrito abandonado. 


     —Lo siento —rechazo poniéndome en pie—. Estoy muy cansado y no tengo ganas de salir. 


     —Quería decir cenar en mi casa —añade sin borrar esos gestos que me hacen difícil negarme. 


     —Pero estoy muerto. 


     —Duerme conmigo. 


     A saco, ni más ni menos, el tío va a saco. 


     —Señor Hughes… 


     —Seth —me corrige—. Después de lo de ayer… 


     —No. —Me tengo que imponer, y ya—. Señor Hughes, lo de ayer fue algo impropio de mí; no me acuesto con el primero que pasa, y no lo voy a repetir. Siento ser brusco, pero no estoy bien conmigo después de entregarme a alguien sin razón alguna. Le dije que vale, que podría haber otro momento de intimidad, pero no creo que esté bien. Quiero trabajar y demostrar lo que valgo, y no tengo tiempo de rollos, ligues ni cosas similares. 


     —No quise importunarte. —Su voz me deja claro que le ha dolido lo que le he dicho. 


     —No me importunó, sólo que no puedo aceptar esa clase de invitaciones a los dos días de conocer a alguien, y menos si es mi jefe. —Me siento mal por haberle molestado, no parece que tenga malas intenciones, pero hay gente que engaña muy bien. 


     —Entonces sólo se trataría de ir más despacio, ¿no? 


     —Sí, bueno, no… Es decir, es mi jefe. 


     —Propiamente dicho no trabajas para la empresa, eres más como un asociado. 


     —Llámelo como quiera… No tengo fuerzas para discutir. —Me rindo, el tipo erre que erre con que quiere tener tema conmigo y yo no he comido en horas; estoy cansado, muy cansado. 


     —Por favor, acepta la cena, sin nada más. 


     Lo miro; estoy de sus peticiones e insistencias hasta la coronilla, pero es que es tan persuasivo que, otra maldita vez, digo: 


     —Vale. 


     Vuelvo a estar en su coche. A su lado los silencios son más que incómodos, pese a los pedazo de asientos de piel, que tiene este trasto tan pijo, no sé ni cómo colocarme; esa incomodidad etérea se está haciendo física. 


     No parece tener ganas de hablar, mira su teléfono; seguirá trabajando después del trabajo o es que tiene algún amante perdido; pensar en eso me molesta, y eso me molesta más, y me estoy empezando a cabrear mucho conmigo mismo porque no quiero sentir nada. 


     —Acabo de reservar la cena —me informa sacándome de mis paranoias—. Cuando lleguemos aún tendremos un rato de espera, lo siento, pero como no estaba planeado… 


     —No importa. —¡Joder que no!, con el hambre que tengo. 


     No pretendo emprender una conversación, pero hay cosas que necesito saber, por más que me fuerce a pensar que no quiero saber nada de este tipo. 


     —¿Por qué yo? —pregunto mirando por la ventana. 


     —Ya te lo dije, porque tú eras tú mismo en la entrevista. —No lo miro directamente, pero ya me imagino que está sonriendo. 


     —Explíquese un poco más, por favor. —No quiero parecer idiota, aunque eso se me da de perlas, pero es que no pillo los hilos de este tipo. 


     —Cuando todos se presentan a una entrevista, siempre, luchan contra su propio ser; intentan mostrar un lado ficticio, un papel que nada tiene que ver con la realidad; ser amables, serios, trabajadores… Luego resultan ser todo lo contrario, y lo odio, porque odio la falsedad, porque no hay nada peor que engañar a alguien y más a uno mismo. 


     No puedo evitar mirarle; su voz suena rota, como si él también estuviera haciendo el esfuerzo por mantenerse entero. 


     —¿Y yo…? 


     —Tú fuiste tú —sonríe con, y no estoy seguro, melancolía. 


     —¿Cómo está tan seguro?, no me conoce de nada. 


     —Es que esa torpeza no se puede fingir. 


     Se acaba de burlar; lejos de enfadarme, me ruborizo y le giro la cara, no quiero mirarle esa sonrisa burlona. Lo que sí me mosquea es que sólo le dejo a Noel pitorrearse de mí, pero, por lo que se ve, ahora he de añadir a Seth a la lista. 


     —Estaba cansado —gruño a modo de excusa; ¿por qué me excuso si no es necesario? Porque no quiero parecer un idiota delante de él. 


     —Perdón si pareció una burla —exclama inquieto—. La realidad es que me pareciste encantador. 


     No puedo contener un escalofrío, mirarle… desearle; su comportamiento es tan extraño qué no sé cómo luchar contra él; me derrota esa voz dulce, esas palabras tiernas, esos ojos infinitos… 


     Silencio. 


     Nos quedamos mirando sin decir nada; ahora no hay tensión, no hay incomodidad, pero, por mi parte, hay un estúpido impulso que me dice que le bese; no lo hago, lucho como un gladiador en la arena que es mantener distancia con el amor o algo similar. 


     Llegamos justo a tiempo, porque de verdad me habría tirado sobre él. 


     El chófer aparca en el estacionamiento privado de un rascacielos; obvio, tenía que vivir en un ático de lujo. El ascensor que nos ha de llevar a su planta privada tarda poco en subir los casi cien pisos de este bloque; no voy a ponerme en modo arquitecto loco, pero tengo que reconocer que es una maravilla, una joya, una obra maestra, y estoy entusiasmado por verlo por dentro, aunque sea sólo el aticazo de Seth. 


     ¿Os pasa que en los ascensores no sabéis ni a dónde mirar? Espero no ser el único raro, porque siempre siento necesidad de callarme, de encogerme y hacer ver que miro el teléfono por no centrarme en los otros ocupantes. 


     Cuando la puerta se abre parece que esa estúpida tensión se desvanece y vuelvo a sentirme yo miso. 


     Seth me invita a pasar. Me comenta que no hay nadie, ni personal de servicio, así que puedo ponerme tan cómodo como guste; parece otra clase de invitación viniendo de un tipo que me llevó por la senda de la perversión casual a las pocas horas de conocernos. 


     Nos sentamos en el gran sofá del gran salón del gran apartamento. Todo lo tiene grande, y, por si alguien se lo pregunta, sí, va con doble intención la frase, porque se suele decir que los que gastan mucho en cosas materiales intentan compensar algo; el pene no es porque no va escaso de eso, así que me hace pensar que, quizá, hay algo más; ¿carencias afectivas? 


     —He pedido comida italiana —me informa—. Espero que te agrade. 


     Está luchando por sacarme algo, pero es que no quiero hablar. 


     —Ya está bien —respondo por no ser borde. 


     —¿Me contarías algo de ti? 


     Como siempre, va a saco. No me gusta hablar de mí, no soy una persona social, pero ya que me invita a cenar… Habrá que hacer el esfuerzo de ser persona. 


     —¿Qué quiere saber? —Ahorremos tiempo; ya que va al grano que me diga lo que quiere que le cuente y acabaremos antes. 


     —Todo. 


     Me jodió. 


     —Hay poco que cantar. —No creo que sirva como evasión, pero lo intento. 


     —Pues tenemos tiempo. 


     Insistente de las narices… 


     —Bueno, pues nací y me crié a las afueras de la ciudad, en la parte humilde. Mi padre fue, es y será un capullo. Mi madre era ama de casa, muy buena persona, pero eligió a un mal hombre. 


     —¿Qué le ocurrió a tu madre? —pregunta triste. 


     —Murió de cáncer. 


     —¿Cuántos años tenías? 


     —Quince. 


     Por alguna razón me mira con sorpresa; me gustaría saber qué se le pasa por la cabeza. 


     —Debió ser difícil. 


     —Mucho; me quedé solo con un padre gilipollas que odiaba a su hijo por el simple hecho de ser gay. 


     Veo tristeza en sus ojos. 


     —Y, aún así, has seguido adelante —murmura. 


     —Sí, claro —respondo quitándole importancia—. Mi madre me decía siempre que no podía rendirme, que los demás, la gran mayoría, se querrían poner en medio de mis sueños, hasta la propia vida lo haría, pero que sólo se rinden los que no tienen valor para enfrentarse al mundo. Me animó mucho a estudiar, a soñar, a ser yo mismo. No hay un día que no me repita que mi vida es mía y que nadie más puede decirme como vivirla. 


     Vuelve sonreír, parece orgulloso. 


     —Eres admirable —dice acercándose. 


     Acabo de tensarme; le dije que pasaba de esto, que no quería acercamientos, pero… Sigue siendo atrayente todo su ser, en todos los sentidos. 


     —Tampoco es que haya sobrevivido a una guerra —digo en plan broma, no quiero más tensión. 


     —Lo digo por experiencia; no siempre es fácil ser uno mismo, lo sé bien, así que entiendo el valor que hay que tener para serlo de cara al mundo; yo no pude, yo me escondí y aún no soy libre. 


     Vale, la maldita empatía hace de las suyas; «No te metas», pienso, pero digo: 


     —¿Qué le pasó? —«¡Eso, ignórate a ti mismo, capullo!». 


     —Estar en mi posición significa obedecer a tus padres, ser como quieren que seas; una vez reconocí ante mis padres que soy… reconocí mis gustos. —Aparta la vista; le duele hablar de ello y aún así se está abriendo a mí. ¿Por qué quiero abrazarle? —. Aquella noche quise desaparecer. Mis intenciones fueron esas cuando un ángel me dijo que la vida es así, pero que sólo hay dos caminos, y ninguno es fácil; te rindes o luchas. —Sonríe con melancolía y cariño—. Desde ese día me prometí que escondería mi verdadero «yo» hasta que fuese el momento oportuno. 


     —¿Por qué necesita un momento oportuno? Cada día lo es. 


     —Aquella noche reté a mi padre —prosiguió escrutando la nada, como si estuviera viendo la escena—. Le dije que ocultaría mis verdaderos gustos, que sería su hijo «perfecto» todo el tiempo que fuera necesario, pero que, cuando me hiciera un hueco en el mundo, cuando ya no dependiera ni de él, de su dinero, ni de su apellido, dejaría de esconderme aunque eso lo matara. 


     —¿Por qué lo aplazas? ¿No sientes que estás perdiendo media vida así? 


     Sonríe; no lo entiendo, no es algo por lo que estar feliz. 


     —Por una parte sí, pero… —Me vuelve a clavar esa mirada que me atraviesa, o me desnuda, ya no sé diferenciarlas—. Tampoco iba a vivir mucho sin la persona que llevo años esperando. 


     «¿Se refiera mí? No… No, ¿verdad?», me digo alterado. 


     Se acerca; no quiero que me bese, bueno sí, pero no… ¡No sé qué cojones quiero! 


     Suena el timbre. 


     «Salvado por la campana». 


     —Casi —dice poniéndose en pie con esa sonrisa pilla que empieza a empujarme de nuevo a pecar. 


     La cena ha llegado, pero la noche parece larga… muy larga. 
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    Seth: 

    Pensé que me costaría más convencer a Day para que cenara conmigo, pero parece que no; tenerlo en mi casa es un sueño hecho realidad. 

    Hemos cenado tranquilamente; siempre se mantiene muy distante, pese a la intimidad total que ya hemos tenido, parece que la parte más espiritual la tiene guardada bajo mil cerraduras. 

    Ha comido con ganas, a fin de cuentas, he pedido su comida favorita; lo miré en su Facebook para no fallar. Lo malo es que está tan cansado que le cuesta mantenerse despierto tras acabar. 

    Me ha vuelto a costar, pero he logrado que se quede; le he prometido que mañana iríamos a la zona reservada para su edificio, que necesita verlo y que a mí me serviría para hacerme una mejor idea de cómo quedará una vez hecho. 

    Me dijo: «vale»; me resulta encantador que siempre que se rinde usa la misma expresión; empieza a encantarme esa palabra. 

    Ahora estamos separados, sólo, por una sola pared; le invité a dormir en la habitación contigua a la mía. 

    Se me ha hecho tan larga la espera para poder tenerle tan cerca… 

    No puedo hacer más que recordar, sobre todo tras la charla de hoy, el día en que nos conocimos, hace diez años. 

      

    *    *    * 

      

    —Amo Seth —me llama el mayordomo—, sus padres le esperan. 

    Me acompaña al despacho de papá; cuando entro veo que mamá está sentada en la butaca delante de ese escritorio de donde no se mueve papá. 

    Los dos me miran. El mayordomo cierra tras salir, dejándome solo ante estos dos seres casi desconocidos pese a ser mis padres. 

    —¡¿Te parece normal lo de hoy?! —me grita mi padre; con él no hay medias tintas. 

    —No sé a qué te refieres. —Me juego el guantazo. 

    Golpea sobre la mesa y se pone en pie. Mi madre se ha asustado, pero calla, siempre calla. 

    —El rector de la universidad me llama diciendo que mi hijo, ¡mi único hijo!, anda en fiestas de… de… —Le da asco decirlo, casi se atraganta. 

    —¿Maricones? —pregunto con descaro. 

    Se acerca; me la he ganado a pulso. Me cruza la cara de un guantazo; quema, duele… Pero ya estoy cansado de fingir, de ser lo que no soy. 

    —¿Cómo te has atrevido? —gruñe; le va a salir espuma por la boca de seguir enfadándose así, eso, o le va a dar un infarto. 

    —No hice nada, ¿vale? Estaba con unos amigos. 

    —¡No quiero que te relaciones con esos pervertidos! 

    Le miro con odio, no lo aguanto más. 

    —¿Ser gay es ser un pervertido? 

    —Es asqueroso, ¡repugnante! Antinatural. 

    Se ha pasado, siempre lo hace, pero hoy más. Y ya no puedo; en la fiesta los vi a todos libres, felices de ser así y yo… yo… 

    —Di lo que quieras, papá, pero no puedo cambiar. 

    Esta vez ha dolido más; nunca me había pegado un puñetazo, así que no esperaba que doliera tanto. 

    Cuando logro recomponerme veo a mi madre apartándome la mirada; está conforme. Papá, el misógino-racista-homófobo de mierda, tiene el derecho de decir y hacer lo que le da la gana, y mi madre, la mujer que me parió, lo acepta porque no quiere perder lo que tiene; dinero. 

    Miro a mi padre con asco, rabia, tristeza… Un hijo no debe pelear contra lo que es porque a un padre le hayan educado con pensamientos prehistóricos. 

    —No voy a permitir que mancilles el buen nombre de la familia. No pienso permitir que andes con maricones. ¡No voy a permitir que digas que eres un puto marica! —Me golpea otra vez; ya me da igual, no pienso aguantarlo más. 

    Lo empujo con rabia; los dos impresentables que tengo como progenitores me miran con sorpresa. 

    —Hablas de los homosexuales como putos apestados cuando tú no eres ni persona. 

    Me voy corriendo. Me grita, me llama, me exige que vuelva, pero no le hago caso. 

    Me subo a mi moto y me alejo de esa mansión que es, de todo, menos un hogar. 

    Recuerdo que hay un puente a las afueras; aún no sé ni qué se me ha pasado por la cabeza para ir allí, pero quiero ver la puesta de sol. 

    Llego. Ni siquiera lloro; estoy tan acostumbrado al dolor que ya me da igual. 

    Mi mente se pierde en el sol cayendo; el color escarlata del cielo es tan hermoso… 

    Me quedo sentado en el pretil; siento la libertad bajo mis pies. Cuando el sol caiga quizá lo haga yo también. 

    —¿Qué haces? 

    Me giro y veo a un chico con su bicicleta a mi lado. 

    —¿Qué…? —No me salen las palabras, estoy demasiado ido. 

    Se apoya en el borde del puente y mira para abajo. 

    —No creo que valga la pena —dice. 

    —¿Tú qué sabrás? 

    —Soy joven, no sé mucho pero a la vez lo sé todo. —Me sonríe con inocencia—. La última vez que pensé que esta sería la solución recordé que ya había mirado a la muerte a la cara y no moló nada. 

    Me deja sin palabras; quizá si me entiende. No, lo dice por decir. 

    —Ya, claro… —No puedo volver, no me da la gana seguir así. 

    —Mi madre me enseñó que no hay que rendirse en esta vida; lo que no nos mata nos hace más fuertes. —Contempla la puesta de sol—. ¿Cuántos años tienes? 

    —Veinte. 

    —Lo que daría por tenerlos, así podría escapar. —Lo veo en sus ojos, no finge, de verdad quiere ser libre como yo. 

    —Yo los tengo y no puedo huir. 

    Me mira con ese gesto adorable. 

    —¿A caso lo has probado de verdad? 

    Estoy en un puto puente pensando en saltar, ¿eso no es huir? 

    —No te entiendo. 

    —¿Has probado a trabajar duro? ¿Has intentado siquiera mantenerte solo? 

    Me deja mudo; se me ve a la legua que soy un niño rico que vive de lo que papá me da. 

    —No. —Me avergüenza reconocerlo. 

    —Sólo hay dos caminos en esta vida, y ninguno es fácil; o luchas o te rindes, pero si te rindes ya no hay oportunidades, es un GAME OVER en toda regla. Y si se acaba la partida sin haber probado más opciones, ¿dónde te deja eso? 

    —Si digo de luchar tendré que esconderme, tendré que fingir. 

    —¿Cuánto llevas así? 

    —Varios años. 

    —¿Te viene de otros pocos? Date una patada en el culo y ponte las pilas; curra hasta llegar a ser libre; la recompensa valdrá la pena; la mía será casarme con un hombre apuesto y rico para que mi padre se joda —se ríe, pero acaba de reconocer el foco de su trauma. 

    —¿Cuántos años tienes? —pregunto al verlo muy joven, demasiado como para entender siquiera lo que es la vida. 

    —Quince, a punto de los dieciséis; me quedan dos semanas —sonríe, se ve tan alegre que duele; ¿cómo puede alguien que ha pensado en tirarse por un puente sonreír así?—. Y, ¿sabes?, no me arrepiento de haberme bajado de ese borde; cada día es un regalo. Y cuando sea mayor pienso cumplir mis sueños; seré arquitecto y le dedicaré un edificio a mi madre, ganaré suficiente dinero para vivir como un rey currante y seré libre sin necesidad de desperdiciar mi vida. —Su mirada me hipnotiza; tiene quince años y yo acabo de cometer un delito; me acabo de enamorar. 

    Me retiro y bajo con su ayuda. 

    —Gracias —digo cabizbajo. 

    —Mira —me dice señalando el horizonte; el sol se ha ido—. Hasta la oscura noche tiene estrellas que la hacen hermosa; mi madre y sus frases cursis —ríe sutil—. Pero es que es verdad, hasta la noche es bonita. 

    Él mira al cielo, al horizonte, pero yo no puedo, mi vista es para él. Me ha robado el corazón, lo poco que quedaba de amor en mi pecho quiero que sea suyo. 

    —¿Cómo te llamas? —pregunto; no puedo irme sin conocer el nombre del ángel que me ha salvado la vida. 

    —Daylen Campbell; porque mis padres no me querían proteger de las collejas de los capullos del insti —bromea animado. 

    —¿Te han besado alguna vez? —Me pasé. 

    —Pues no, nunca. 

    Ha respondido como si tal cosa; ¿cómo es posible? Dios, esa inocencia es tan abrumadora. Me muero por… No debo, soy demasiado mayor… No está bien, no… 

    Tarde. 

    Le robo su primer beso; tenía que ser mío. Es tan cálido… Sé que él no lo verá así, pero es que me ha podido, me ha derrotado. 

    Me separo. No quiero ni mirarle. 

    —Lo siento —digo cogiendo el casco de la moto—. ¡Lo siento mucho! —repito arrepentido; le he robado algo que debería haber sido especial. Me subo en la moto y me voy. 

    Me doy asco, pero un asco tremendo; no sólo mancillo algo importante, como es un primer beso, sino que se lo robo a un crío. Soy adulto y no sé comportarme como tal. 

    Pero se acabó; el niño ha muerto y deja paso al hombre. 

    Llego a casa. 

    Mi padre sale en mi busca con cara de ir a pegarme; lo hace, por si a alguien le quedaba duda de que es un puto imbécil. 

    —¡¿Qué haces en esta casa?! Si te largas no vuelves. 

    Me enderezo y lo miro con seriedad; he matado todo sentimiento; lo he decidido… 

    —Fingiré —exclamo con calma, como un autómata carente de sentimientos. Mi padre me observa, espera más—. Esconderé lo que soy, lo que me gusta. Seré el hijo «perfecto». Pero un día —suena a amenaza porque lo es—, seré libre; me habré abierto mi propio hueco en el mundo, y lo haré por mí mismo; llegaré alto sin necesidad de decir tu apellido y no necesitaré más tu dinero. Y, cuando ese día llegue, seré libre. No habrá golpes, insultos, amenazas con las herencias… Me dará igual. 

    Cruzo por su lado tan solemne como nunca antes se me había visto. 

    —Ya lo veremos —gruñe mi padre, que, con tal de que se me pase lo de ser maricón, acepta. 

    Mientras me alejo, lo único en lo que pienso es en ese nombre «Daylen Campbell»; jamás se me olvidará. Será arquitecto, un hombre libre y de provecho. Y, un día, lograré cumplir otra ilusión; me casaré con él, así tendrá a su hombre rico para joder al capullo de su padre. 

      

    *    *    * 

      

    No puedo dormir después de recordar. Me levanto y me cuelo en la habitación de Day. 

    Se enfadará, pero es que necesito sentir su piel. 

    Me meto en su cama, me acurruco con él; creo que ya puedo morir en paz. 

    —¡¿Qué cojones hace?! —exclama al sentir mi brazo rodeándolo; pobre, lo desperté de golpe. Enciende la luz pese a deslumbrarnos a los dos y me mira con enfado, aunque frunce más el ceño porque no ve que por disgusto. 

    —¿Puedo dormir contigo? —Realmente lo necesito. 

    —¿Qué parte de mantener las distancias no ha entendido? ¿Sabe que esto es acoso? 

    —Day, por favor. —Es duro estar tan cerca de una persona que llevas diez años buscando, muy duro, y más cuando la amas y él ni se acuerda de ti. 

    Quiero llorar. 

    —Seth… 

    La primera vez que dice mi nombre y es porque estoy así. Es tan lamentable que al final no logro aguantarme. 

    Me abraza; es tan cálido, tan dulce… 

    —Sólo quiero dormir contigo, por favor. 

    Se acomoda a mi lado, sin dejar de abrazarme, parece que ha cedido; me sabe tan mal hacerle esto… Debería respetar sus deseos, pero es que no quiero perderle de nuevo. 

    Un simple susurro logra calmar ese sentimiento de miedo y terror; una simple palabra suya me puede volver a salvar. 

    Un simple «vale» que me devuelve a la vida. 
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    Me despierto con la sensación de no haber dormido nada; es normal cuando se te mete tu jefe en la cama casi llorando suplicando por dormir contigo; de verdad, ¡es un tío demasiado raro! 

    Aunque algo me da vueltas por la cabeza; ayer hablamos de algo que me molesta y no sé la razón; quiero hacerme una lobotomía y acabar con todo de una vez. 

    Odio tener la sensación de estar olvidando algo. 

    Siento que se mueve detrás de mí, me giro quedando bocabajo; está dormido como un tronco; parece feliz. Me sujeto la cabeza con un brazo mientras pienso que no se está tan mal así; un hombre al lado, su brazo sobre mí, su calor… 

    Niego con la cabeza mientras me digo: «¡Salid de ahí pensamientos del infierno!». 

    —Mm… Day… —dice adormilado. 

    Eso de que despierte con mi nombre en la boca me ha puesto a mil, nervioso, feliz… ¡Ya no sé qué siento! 

    —¿Se encuentra mejor? —Lo pregunto con verdadero interés; ayer no me quiso decir nada; lloró, se calmó y se durmió. 

    —Sí. Siento las molestias —lo dice con cara de sueño y una sonrisa muy triste. 

    —¿Por qué? —No puedo evitar preguntarle; algo debió pasarle para acabar así; nadie se derrumba de ese modo ante un desconocido. 

    Me coge la mano libre y me la besa; otra vez me sigo preguntando lo mismo y no me quiere responder ¿por qué? Pero «por qué» a todo; a esos besos sólo en las manos, a las lágrimas, al afán que tiene de quererme a su lado… No entiendo nada y me está matando. 

    —Recordé algo y me hundí —reconoce sin avergonzarse. 

    Siempre es así, sólo lo veo sonreír cuando está conmigo, y nunca se calla lo que piensa o lo quiere saber; es como si cambiara de personalidad, aunque, por lo que dijo, no es que cambie, es que oculta su verdadera cara, y me la está mostrando sólo a mí; eso no me lo pone nada fácil. 

    —¿Qué recordaste? 

    —Un recuerdo que es doloroso y bello a partes iguales. —Me besa la mano de nuevo. 

    —¿Por qué me besas las manos? Ayer te lo pregunté durante la cena y ya estoy harto de que me des largas. Te he preguntado un montón de cosas y yo respondo a las tuyas pero tú a las mías no. 

    Estoy molesto; aunque diga que no quiero conocerlo empiezo a darme cuenta de que me pica la curiosidad más de la cuenta. 

    —Lo siento —sonríe avergonzado—, no es que no quiera contestar, es que no sé qué respuesta dar. 

    —¿Hace las cosas sin pensar o qué? 

    —Contigo, sí. 

    Y ahí va; acabo de ver pasar un puta flecha de Cupido clavarse al lado de mi cabeza; ¡tendrás que hacerlo mejor, querubín incontinente! No me pienso enamorar. 

    Se acerca. Me aparto; no voy a dejar que me bese. 

    —¿Por qué huyes? —Se acerca de nuevo y me alejo. 

    Sabed que las camas king size no son lo suficientemente grandes; acabo de llegar al borde y me ha ido por los pelos de darme el guarrazo de mi vida; ¿por qué los ricos duermen en camas dos metros más altas que ellos?, si se caen se matan fijo. 

    Ahora me encuentro con el culo colgando y a Seth agarrándome para que no me la dé. 

    —¿Puedes subir? —pregunta con una risa ahogada; se quiere descojonar pero se aguanta; no sé si pensar que es un capullo o un cielo. 

    —Sí, creo que… sí —Me agarro a su cuello; es tan robusto que podría colgarme solo de ahí. 

    Me ayuda a subir y acabamos cara a cara. Siento su aliento, su olor, su calidez… No quiero quedarme así, he de separarme pero no puedo. Me ha metido un hechizo de congelación, ha detenido mi tiempo y mis neuronas, porque me repito que no voy a caer y… 

    Se acerca. No me muevo. Me besa el cuello; es tan dulce que me dará algo. Sus labios se pegan a mi piel y, cada vez que los separa, es como si se llevara una parte de mí. 

    ¡Ay, Dios, ¿qué será de mí?! 

    Sigue besándome, y yo le dejo paso apartando la cabeza, mostrándole todo el cuello; si fuera un vampiro —de los de verdad, no de los que brillan—, ahora mismo podría desangrarme y yo me dejaría. 

    Mi cuerpo se estremece al sentir su lengua; ¡joder, joder! ¿Sabéis el gusto qué da esto? Es cálido y húmedo, pero tan lascivo y pasional que quema. 

    Su brazo derecho me envuelve; con él me ha subido y con él me retiene. Su mano izquierda, la traviesa, se enreda entre mis cabellos, para tirar levemente y arrancarme un gemido; ¿ya estoy así de cachondo? Pues sí, ¿qué queréis que le haga? Seth es atrayente. 

    La siniestra es la que se dedica a dar placer, así que baja. Me recorre el hombro desnudo; debí decir que sí a la ropa de cama, pero preferí dormir en calzoncillos; mala idea, porque se lo puse fácil. 

    Se me eriza el bello de todo el cuerpo al sentir el roce de sus dedos; su piel es tan fina… Se nota que no ha currado en nada que requiriese esfuerzo físico. 

    Desvarío por no acabar perdido del todo, pero… ¿es que no lo estoy ya? 

    Acaba de meter la mano bajo la sábana y me está acariciando el muslo. 

    Simplemente me encanta. 

    Me muerde el cuello y me hace gruñir; no sabía que eso me ponía. Bueno, ahora lo sé… y quiero más. 

    Lo pego a mí; no dejo que separe su boca de mi piel. Aprieto mis dedos en sus cabello cuando siento como me devora y como me toca el culo. 

    —Por… Dios…, Seth —logro balbucear entre gemidos. 

    Se detiene y me mira; creo que me está pidiendo con la mirada que le deje seguir. 

    —Lo siento —me dice con lamento—. Me pediste espacio y yo… 

    Le agarro de los pelos y lo pego, frente a frente, a mí con rabia; rabia hacia mí mismo por lo que voy a decir. 

    —Lo retiro. 

    —¿Qué? 

    —No quiero espacio. Es más, ahora lo que quiero es estar unido a ti; te quiero dentro. —Mi voz se pierde entre las respiraciones de mono en celo; estoy tan caliente que se pueden freír huevos sobre mí. 

    —Haré lo que me pidas —susurra lascivo, emprendiendo la marcha de los besos de nuevo. 

    Me agarra con fuerza y me obliga a ponerme debajo de él. Me besa el cuello, baja, me besa la clavícula, baja y baja… Llega a mi ombligo y lame desde ahí hasta mi nuez; joder, creo que con eso ya he estado a punto de correrme. 

    —Me gustas tanto… —gruñe entre caricias y bocados—. Quiero comerte. 

    Esa voz tan varonil, gruñendo y diciendo obscenidades, acaba de subir al top ten de mi lista de cosas predilectas. 

    Yo respondo: 

    —Hazlo, y no dejes nada de mí. —Ya que no soy capaz de mantener mi palabra, mis principios ni mi dignidad —si es que de eso tuve alguna vez—, ya le dejo que haga lo que le dé la gana conmigo. 

    Sonríe, y me encanta ese gesto de picardía junto a esos ojos de pervertido que pone. 

    Desde el cuello vuelve a bajar entre besos y pequeños mordiscos. Mientras desciende me va quitando los calzoncillos; por si alguien se lo pregunta, hoy llevo unos de las Tortuga Ninja; los cuales me quita, los mira, sonríe divertido y los deja caer al suelo. 

    Mejor me callo lo que pienso de mí ahora. 

    Me ha dejado expuesto a él; está erguido, mirando como su presa yace bajo su dominio. Se relame.  

    Me muevo impaciente. Me quejo con un gruñido acompañado de un apretón de mis labios. ¡Dios, hazme lo que se sea pero hazlo ya! 

    Observa mi cuerpo. Acaricia mi tronco desde el cuello hasta parar ante la punta de mi pene. 

    ¡Qué impaciente estoy! 

    Toca el extremo con la yema del dedo; delicadamente palpa la zona arrancándome un gemido y un espasmo. Sube y recorre todo el largo de mi pene —ya digo que nos es como el suyo, yo soy del montón—, y, al llegar al final, repite en dirección contraria. 

    Es extraño lo mucho que un solo dedo puede hacer. 

    Aprieto las sábanas entre mis manos. Quiero mover las piernas pero el peso de Seth lo impide. Me está torturando con placer; ¿es eso posible? 

    —¿Te gusta? —pregunta serio. 

    Cuando logro abrir los ojos lo veo impasible, mirándome seriamente; vuelve a cambiar de aura, ahora de verdad me siento una presa bajo las garras de un depredador. 

    —S-sí. 

    Pasa todos los dedos sobre mi falo, logrando hacerme estremecer de nuevo; a este paso me corro y aún no ha hecho nada; ¿será ese su súper poder? 

    —¿Quieres más? 

    —Mm… —no puedo responder, sólo asiento. 

    —Habla. —¿Por qué suena autoritario? 

    —S-sí. 

    —Suplícame. Pide más. 

    Este rollo me está desconcertando; ¿por qué me manda ahora esto? Pero, a la vez, ¿por qué me está poniendo aún más cachondo? 

    —M-más… Da-dame más… 

    —¿Más qué? 

    —Pla-placer 

    Es como el Dr. Jekyll y Mr. Hyde, pero con el sexo; ha pasado de ser dulce a ser dominante. 

    Cuando me ha oído la palabra placer se ha movido; se ha arrodillado más abajo en la cama y se ha inclinado sobre mí. Me ha recorrido todo el cuerpo con las manos y me ha dicho: 

    —Pide que te la chupe. 

    Está intentando matarme. 

    —Chu-chúpamela. —Estoy sin voz, si aire y sin sangre en la cabeza, por lo menos a la de arriba no llega, ¿por qué hace que le suplique? 

    Parece que mis palabras lo activan como a un robot pervertido hecho sólo para el sexo. 

    Me abre bien de piernas, me agarra el miembro y se lo mete en la boca como si llevara días sin comer; qué bruto es… Qué bien lo hace. 

    Recorre cada centímetro con la lengua, luego con los labios. Se la mete entera, la saca, relame la punta… No sé a qué se ha dedicado en sus ratos libres pero para mamarla así ha tenido que practicar mucho. 

    ¿Por qué he pensado eso? ¿A cuántos habrá metido entre sus sábanas? ¿A cuántos les habrá hecho lo que me está haciendo? 

    Y por pensar en eso me desconcentro. Me retuerzo molesto. 

    —¡Para! —Me está haciendo la mamada de mi vida y le digo que pare; ¡¿por qué soy así?! 

    —¿Qué ocurre? —me mira tan preocupado que hasta me ha dolido. 

    Me retiro un poco y miro a otro lado. 

    —Es que… —A ver qué gilipollez le digo, porque no me incumbe el numero de rabos que han pasado por su boca; yo también he tenido mis relaciones, muy pocas pero las he tenido. 

    —Si hice algo que no debía… Lo… 

    —No, no, no, no es nada de eso —No puedo dejar que piense eso, ni que se disculpe; si a demás tiene un don para el oral. 

    —¿Entonces…? 

    —Me molestó pensar en cuantos tíos han pasado por tu cama —lo digo, ya está, así sin más, me inmolo; ya que le jodí el polvo qué menos que decir la verdad, ¿no? 

    —¿De verdad estabas pensando en eso? —sonríe; ¿le parece divertido o qué?, porque no tiene puta gracia. 

    —Va, dejémoslo —digo intentando bajarme de la cama, pero se mete en medio; me mira como un naufrago a una isla. 

    —No han habido más hombres. 

    Ahí, me echo a reír, pero a carcajadas cual foca epiléptica con hipo. 

    Me mira molesto. 

    Lucho por no atragantarme o ahogarme, y cuando veo que resopla y me gira la cara he de disculparme. 

    —Venga, hombre, ¿qué quieres que haga? Es imposible creer que no has estado con ningún tío. Aún has tenido la suerte de tomarme el pelo y que me ría, podría haberte saltado los dientes. 

    Agacha la cabeza y parece que… Parece, no, ¡se ha ruborizado! ¡Está rojo! 

    —Pero es que es la verdad —dice con la voz apagada por la vergüenza. 

    —E-espe-espera —se me atascan las palabras—. ¡¿Eres virgen?! 

    —Lo era hasta el domingo. 

    —No. —Alargo mucho esa O. 

    —Sí —insiste. Logra alzar la vista y lo veo, no me está vacilando. 

    —Yo… a ti… Y ahora… ¿Cómo…? Dios, te he ofendido y… 

    —¿De verdad no me has creído? 

    —No, claro que no. Ni mi ex la mamaba así. —Me tapo la boca con las manos. 

    Sonríe aún más avergonzado. 

    —Practiqué con juguetes y miré muchas películas —confiesa cada vez más colorado. 

    —¿Por qué no me dijiste nada? —Perder la virginidad a los treinta es insólito, hacerlo con un tío con calzoncillos de Batman preocupante, pero hacerlo con el primero que pasa… 

    —¿Iba a cambiar algo? 

    —Claro que sí; no habría aceptado hacerlo contigo —exclamo destrozado; mancillé su primera vez en el sofá de su despacho, joder, eso no debería haber sido así. 

    —¿Por qué? —Suena decepcionado y triste. 

    —Porque tú primera vez, y más si te la has guardado de ese modo, debería haber sido más romántica supongo, pero, sobre todo, con la persona correcta, con alguien especial. 

    —Entonces no hay problema —dice sonriendo con pura felicidad—, porque tú eres la persona que esperaba para hacerlo. 
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    —Yo… ¡¿Qué?! —alzo la voz, no puedo evitarlo; se me ha confesado y estoy de nuevo en KO. 

    —¿Te molesta? —Su tono de preocupación me mata; ¿por qué un tío, hecho y derecho, de treinta tacos, es así? 

    —No me molesta. —¿Qué otra cosa puedo decir? Aunque tampoco es mentira, pero…—. Pero ahora se me hace extraño pensar que fui el primero. —¿Lo dije en voz alta? 

    Seth se acerca. Me acaricia el rostro con cariño, muy dulcemente. 

    —¿Por qué te preocupa tanto? 

    —Porque las primeras veces son únicas y luego puede ser que te arrepientas de haberlo hecho con el primer pringado que pasa por ahí. 

    —No eres un pringado, y no me voy a arrepentir; yo quería hacerlo contigo… Yo siempre he querido… 

    Acabo de sentirla; la segunda flecha ha dado de lleno; el puto querubín con pañales me la ha jugado. 

    Cierro los ojos; acabo de recibir mi segundo beso más dulce del mundo; mi ex no era precisamente un gran besador así que nunca sentí nada así, bueno nunca tampoco, mi primer beso también fue tierno e igual de dulce, a la par que insólito. 

    Disfruto del momento; mueve sus labios, lentamente, jugando con los míos. Parece que estemos hechos de un mismo bloque de barro; nos hicieron unidos y un día nos separaron, porque nuestras bocas se acoplan perfectamente. 

    Y cada movimiento parece estudiado; nos movemos a un mismo son. Aunque…  

    —Mm… —se queja. 

    —Lo siento —exclamo. Soy un desastre, me emocioné y acabé chocándome de dientes con los suyos. 

    Él sonríe divertido; siempre está dibujando ese gesto y me encanta, pero ahora que él dio el paso no puedo resistirme a esos labios. 

    Le borro la sonrisa con otro beso, más intenso, más pasional; me quedé con ganas de más cuando corté el rollo y espero avivar el fuego de nuevo. 

    —Retomemos lo de antes, por favor —me suplica al oído. 

    —No me lo supliques —le digo besándole varias veces más—. Sólo hazlo. 

    Se va a los pies del colchón y tira de mí, dejándome tumbado. Se coloca encima y me devora desde el cuello hasta mi entrepierna; es tan intenso que, alguno de los mordiscos, seguro que me dejan marca. 

    Me estimula el pene con la mano y lo besa hasta que consigue animar a mi pequeño amigo. Cuando ya ha logrado levantar el tema vuelve a lamerlo y a metérselo en la boca con ganas. Cuando la saca le lame la punta y vuelta a meterla. 

    Gruño, gimo, me retuerzo; es demasiado bueno, es lo mejor que he sentido nunca. 

    Pero no se detiene ahí. Sabe que luego le tocará a él satisfacer sus instintos; humedece un par de dedos y con ellos me acaricia el ano, luego los usa para invadirlo; ya me está preparando porque seguro que no tardará en necesitar metérmela; eso me excita demasiado. 

    —Ya… ya… —digo tras un par de minutos; no puedo decirle que se quite, y que dé gracias a que logro decir algo. 

    No hace caso; tampoco se lo hice yo cuando se la mamé el domingo.  

    Sigue chupando con intensidad, pero sin sacarla, sabe que podría terminar fuera. 

    Yo, visto que no se quita, enredo mis dedos en su pelo y le acompaño en el subir y bajar de su cabeza. Aprieto y él gruñe lascivo; ¿le pone el dolor? 

    —Me… oh… oh… —Mi voz se escapa sola, me traiciona. Me corro. Gimo alto, salvaje. Joder, esto ha sido mucho mejor que la paja del otro día. 

    Miro a Seth y me imita; aprieta los labios para arrastrar hasta la última gota de mi semen; bueno, se lo ha ganado. 

    Se separa, me sonríe y traga. Luego vuelve y lame de nuevo mi pene. «No hay que dejarse comida en el plato», me digo, luego; «Salido de los cojones…». 

    Me siento relajado, libre, feliz… Pero no hemos acabado, me toca complacer al tío que me ha regalado la mejor mamada de mi vida. 

    Se coloca sobre mí y me dice al oído: 

    —Ponte a cuatro patas. 

    Obedezco, claro. 

    Me parece tan inverosímil que sea inexperto; sabe lo que quiere y lo hace muy bien, por lo que me digo: «Estuvo practicando con juguetes… ¡¿Qué clase de juguetes?! Y… ¡¿Qué coño les hizo a esos putos juguetes?!». 

    Mientras que me quedo en la posición del perrito, noto sus manos recorrer mi cuerpo; se ha pegado a mí, así que también tengo su pitón pegada. Me acaricia la nuca, la espalda, las caderas, los muslos… Me agarra las nalgas con fuerza. 

    Se está recreando; seguro que en su imaginación habrá dibujado muchas veces esta escena; si miró películas seguro que deseó practicarlo. 

    Ahora tiene lo que ha querido, imaginado y anhelado, y por eso se toma su tiempo. 

    Se mueve para restregarme ese miembro tieso y enorme; suerte que ya llevo unas cuantas batallas y que se ha tomado su tiempo en prepararme, sino no me podría sentar en días. 

    Mueve las manos apartando las nalgas, dejando mi retaguardia sin guardia. 

    —¿La quieres? —pregunta con un tono seria, lascivo, impaciente. 

    —La quiero… la quiero… —Es cruel, me cuesta hablar con la respiración loca. 

    —¿Me quieres? 

    Esa pregunta… Es pronto, ¿verdad? Pero antes lo dije, ese puto querubín con el muelle flojo me dio de lleno. Será por soledad, porque este tipo tiene súper poderes o porque me habré vuelto loco, pero sólo puedo decir: 

    —Te quiero. —Es un susurro casi imperceptible, un suspiro del que ni me percato, pero lo he dicho, lo he afirmado y no hay posibilidad de negarlo. 

    —Oh, Day… —gruñe deshecho por mi respuesta. 

    Siento como entra en mí; es lento y delicado, y casi estoy seguro de que no lo hace por mí, lo hace porque lo quiere disfrutar. 

    Mi voz se une a la suya. Gemimos perdidos en el placer. Él se mueve; entra y sale de mí a un ritmo constante, que, poco a poco, va creciendo, va intensificándose. 

    Me agarra de la cintura con fuerza; me penetra con ganas; ¡me va a partir! 

    Mi voz se ha convertido en el alarido de un puto animal salvaje en celo. Me está matando de placer. 

    Él, que no está acostumbrado, seguro que tiene la mente en blanco; ahora sólo la cabeza de abajo le funcionará; soy yo, que ya he tenido polvos salvajes, y estoy que no sé ni mi nombre… 

    Se inclina sobre mí sin parar de moverse. Sigue con la bestialidad; ¿no se cansa? Joder, es una jodida máquina; nació para esto y ha desperdiciado media vida; aunque me lo está haciendo a mí, y sólo yo he podido disfrutar de semejante elemento. 

    En un momento se detiene. 

    ¿Terminó? 

    —Gírate. 

    ¡¿Aún no?! 

    Vale, he dicho que esto es la hostia pero, joder, yo estoy que me muero. 

    Me giro; está sudado y con las mejillas coloradas. Respira rápido e intenta recuperar el aliento. 

    —¿Necesitas parar? —pregunto. Básicamente me preocupo porque, siendo nuevo, quizá se haya emocionado demasiado y aún le va a dar algo. 

    —No. Sólo quería mirarte. 

    Me dio en todo el corazón. 

    Le acaricio el rostro; es extraño como un hombre sudado no da manía cuando se trata del hombre al que deseas, al que quizá si quieres. 

    —Sigue. —No he pensado mucho; me duele el cuerpo de semejante meneo, pero me tiene loco. 

    Me besa con fuerza, hasta es doloroso. 

    —Oh, Day —gruñe fiero. Se coloca bien entre mis piernas y vuelve a la carga. 

    Sentirlo dentro está siendo indescriptible. Pero ahora es diferente; me está mirando; a mí me cuesta mantener los ojos abiertos, estoy demasiado perdido en el placer, pero él no aparta esos ojazos de mí. 

    Sus movimientos, aún intensos, están disminuyendo la velocidad; se mueve dentro despacio pero a golpes. 

    Le abrazo a lo que llegan mis brazos, porque sigue algo separado para mirarme. 

    Él sigue retrasando ese maldito orgasmo que me liberaría de está tortura de placer; es tanto lo que me está gustando que vuelvo a estar más duro que una viga. 

    Se lo suplico, le digo que me lleve al orgasmo, que termine dentro, que me dé todo lo que tiene. 

    Se pega a mí. En mi oído siento sus gemidos, sus respiraciones y como aprieta los dientes cuando embiste. 

    Esos sonidos me enloquecen. Sus embestidas me derrotan. Pero no hay nada como que me diga: 

    —No quiero que esto acabe. 

    Lo que decía, el novato se ha vuelto loco; sobre dosis de placer. 

    —Seth…, por favor —le suplico; mi cuerpo no está acostumbrado a esto. 

    Gruñe molesto; ¿de verdad qué no quiere parar? Tiene otro súper poder, pero este puede matarme. 

    —Pídelo. —Su voz es casi imperceptible; me está dando duro de nuevo y no puedo contener la mía. 

    —Córrete… ¡Córrete! 

    No sé de dónde saca las energías pero su cuerpo se mueve como si nada; vuelvo a sentir que me va a romper, creo que hasta quiero que me parta; es tan bueno… 

    —¿Lo quieres? 

    —Sí… sí… 

    —Córrete —me susurra. 

    Las últimas embestidas se llevan de mí otro alarido y otro orgasmo. Es tal el frenesí que le araño la espalda. 

    Él, por su parte, ha contenido mejor su voz. Ha gruñido, ha hundido en mí todo lo que entraba su pene y ahí se ha quedado hasta que lo ha soltado todo. 

    Cuando se ha relajado se ha desplomado encima de mí. 

    Los dos respiramos como atletas tras un maratón. 

    Es de lo más extraña esa sensación que te invade el cuerpo cuando ya ha pasado todo, pero más extraño es sentir tus partes unidas a las de otra persona o notar como palpita su pene dentro de ti. 

    —No… aire… —logro decir; Seth pesa más de lo que parece, y ya no puedo más con él encima. 

    Se deja caer por mi lado; está tan agotado que no ha podido ni ponerse cómodo, es más, parece que se ha deshecho como un helado cayendo por mi costado. 

    Necesitamos unos minutos más. Y ese entonces es cuando me da por pensar; «Le dije que le quiero»; y el pánico me invade; ¿de verdad puedo amar a alguien en tan poco tiempo? 

    Jugué a la pasión y aposté mal. 

    No creo que alguien se pueda enamorar en dos o tres días pero… le miro; sus ojos verdes me contemplan casi con devoción. Me gusta ese mirar, como parpadea y me muestra esas largas pestañas que tiene… Me gusta como sonríe sólo porque le estoy mirando.  

    —¿Crees que de verdad nos podemos enamorar en tan pocos días? —He de preguntarle, he de saber si de verdad es posible o sí me he dejado llevar por el calentón del siglo. 

    —Yo no me enamoré en días —responde con un poco de falta de aire. Me clava sus ojos, me sonríe y dice—: Yo me enamoré en tan sólo un segundo. 
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    Si Seth tenía todas las papeletas para ganar el título de «raro», ahora acaba de ganar el Gordo y se ha sacado hasta un máster. 

    No puede ser, no puede haberse enamorado, me da igual hasta lo que yo he sentido hace un rato, porque no puede ser. 

    Así que mi respuesta a esa confesión es: 

    —Deberíamos ducharnos. 

    No quiero rechazarle, porque soy muy borde cuando algo no me mola, pero tampoco quiero mandar a cagar a mi jefe. 

    Me levanto, bueno, lo intento; la madre…, qué paliza me ha dado. Vuelvo a intentarlo y ahora sí. 

    —Day, ¿te he molestado? 

    Odio que vea a través de mí, ¿cómo lo hace? 

    —¿Por qué no dejamos esto para luego? Tenemos que ir a trabajar. 

    Me meto en el baño; esta vez sí cerré el pestillo; me aseguro de ello por si las moscas. Me meto en la ducha y me maldigo; «¿Por qué picas? Estabas desesperado, pero ya has follado, cálmate de una vez y no juegues con pirados. Esto no acabará bien; no le des esperanzas a un loco; te acercas al fuego para terminar quemándote. ¿Es que no aprendes?». 

    Ni el agua me relaja. Estoy muy decepcionado conmigo; dije lo que no quería y lo que ni creo que siento; ¿cómo voy a estar enamorado? Es una soberana gilipollez. ¡Sólo es sexo! 

    Termino de ducharme y salgo. 

    Sabed que algunos pijos ponen muchas alfombras en los baños porque utilizan ciertos materiales resbalan un cojón y medio, que sí, que son muy bonitos los suelos, pero mortales; literalmente te puedes abrir la puta cabeza. 

    Yo conozco bien estas cosas, soy un profesional, así que voy con mucho cuidado, pero el que ya me empiece a conocer se habrá dado cuanta del dato; alfombras. 

    Meto el pie en la esquina de esa tela, también mortal, y me como las preciosas losas; me he llevado por delante el toallero de suelo intentado agarrarme a algo para no matarme; fallé. 

    Me quejo, me cago en todo lo cagable y, sobre todo, en la puta alfombra. 

    —Day, ¿va todo bien? —pregunta al otro lado de la puerta. 

    —¿A caso ha sonado a que algo vaya bien? —Soy borde, es lo que hay, me acabo de pegar el guarrazo del día; me salvé de caerme de la cama, pero tenía que caerme sí o sí; es mi destino. 

    —Abre, por favor. 

    —Ni loco. —No sé si me ha oído, tampoco quería decirlo en voz alta, pero estoy muy encabronado ahora. 

    —No me hagas tirar la puerta abajo. 

    —No hay huevos. —Sigo sin filtro; tendré que pedir recambios. 

    La cosa está en que o tiene un puto oído de perro o que yo hablo demasiado alto cuando me cabreo, así que… ¡pum! A tomar por culo puerta; acaba de arrancar el pestillo. 

    Me lo miro con cara de «¿qué coño haces, puto loco?» Y él, por el contrario, se agacha con cara de total desolación. 

    —¿Estás bien? ¿Por qué no querías abrir? ¿Dónde te has dado? No parece que haya heridas. 

    No contesto a nada porque decirle: «No me va que me vean hecho mierda espatarrado y desnudo en un baño», quizá es demasiado, y, como he dicho, ser borde con el jefe es mala idea. 

    Dios, parece un mono buscándome pulgas, no deja de mirarme a ver si me hice algo. 

    —Estoy bien —digo calmando mi mala hostia; la verdad es que parece preocupado, y me resulta raro, porque Noel se habría descojonado vivo, es más, estaría en el suelo muerto de risa, y luego, después de algunos minutos, me preguntaría si me duele algo y me ayudaría; es un capullo integral, pero es a lo que me he acostumbrado. 

    —¿De verdad? —insiste inquieto. 

    —Sí, estoy bien. —No me queda otra que suspirar; me calmo y dejo de tratarlo como a un pirado; soy idiota pero veo cuando alguien se preocupa por mí de corazón, y Seth lo está pasando mal. 

    —Siento si te he molestado antes. No quería ponerte nervioso, porque luego te pasan estas cosas. 

    Me río. ¿Por qué? Pues porque ralamente ha acertado y me siento un completo estúpido; cuando me pongo nervioso me pasa algo; se me caen las cosas, me caigo yo… 

    —No se me puede dejar solo —digo apoyándome en su pecho; parece más relajado—. Que sepas que no me has molestado; soy yo el que me molesto a mí mismo; ahora mismo casi ni me soporto. 

    Me aprieta ente sus brazos y se inclina, quedando apoyado en mi nuca; somos un ovillo de carne desnuda. Me da que no sabe qué decirme, porque siempre me suelta algo, pero ahora sólo me da pequeños besos en el trozo de espalda que pilla. 

    Quizá debería reconocer que estoy bien con él. A fin de cuentas, es un tipo raro, pero yo no me quedo atrás, ¿por qué machacarlo con eso? 

    Si no le quiero ahora podría llegar a hacerlo dentro de unos días; y si sigue echándome esos polvos hasta me caso con él. 

    Al final, rompo el silencio, el abrazo y los besos; hay que ir a currar y a estas alturas veo claro que no está muy por la labor. 

    Yo no sé los ricos de dónde sacan las cosas; tendrán chisteras mágicas metidas por el culo, porque Seth acaba llamando al mayordomo, y éste me trae un traje de mi talla; ¿de verdad ha mandado que me compren un puto traje? 

    Lo que, sin duda, me deja en un rincón avergonzado, es que ha pedido que me traigan ropa interior; os preguntareis: «¿por qué te avergüenzas si sólo son unos calzoncillos?», pues porque parece que ha mandado que sean de mi estilo; así que me veo un traje, que tiene pinta de ser caro de la hostia, junto a unos calzoncillos made in frikilandia; creo haber vito que son de Spider-man. 

    Habitualmente me da igual reconocer que soy un friki, fan de muchas series y películas que ahora están de moda pero que, de siempre, me han gustado, algo que me otorgó el título de «bicho raro» en mi adolescencia, pero, por lo que se ve, ahora es lo que mola; la sociedad está llena de anormales… 

    Como me vine de siempre que me juzguen por mis gustos y aficiones, ya no me importa, me acostumbré a mandar a la mierda al mundo y ya, pero voy a reconocerlo, Seth es un hombre muy formal, y me siento un poco —mucho— inmaduro por llevar cosas así. 

    Me visto rápido para tapar esa prenda con un hombre-araña en mi culo. 

    Desayunamos tranquilamente; volvemos a hablar de todo un poco; algunas aficiones las compartimos así que es fácil distraerse de pensamientos serios o de gilipolleces varias. 

    Me lo estoy pasando bien, casi se me olvida que tenemos que ir a trabajar. 

    Cuando salimos de su súper apartamento, vamos al punto más céntrico de la ciudad. Recorremos el emplazamiento donde irá su edificio y hablamos con el jefe de obra. Le comento los planos, respondo a sus dudas, comentamos cosas técnicas y… Miro a Seth; tiene cara de aburrimiento. 

    —Señor Hughes. 

    —¿Sí? —Ahora era él el que estaba en su mundo; tan adorable… ¡Mierda! ¡Yo no he dicho eso, ¿vale?! 

    —No tiene que quedarse aquí; gracias por traerme, pero puedo volver luego por mi cuenta. 

    —¿Está seguro? —No parece que quiera despegarse de mí. 

    —Sí. A demás, había pensado en visitar luego algunos almacenes para verificar materiales. Usted tendrá mucho trabajo, no se preocupe. 

    Me cuesta, pero le convenzo. Seth se va, aunque primero me aleja de todo ser humano. 

    —¿Podemos vernos esta noche? 

    —Hoy va a ser que no. 

    —¿Por qué? —Cuando se pone así el inmaduro parece él. 

    —Porque ya la hemos pasado juntos pese a que dije que no, así que… 

    —Retiraste lo de que querías espacio. 

    —Pero no significa que tengamos que estar pegados todo el día. 

    —Pero es que quizá no nos veamos hasta mañana. —Hay tanta pena en su voz que vuelvo a pecar. 

    —Me pasaré por tu despacho a última hora, ¿vale? Te llevaré el informe de hoy y luego ya hablaremos, pero, por lo menos, me verás. 

    Mira a su alrededor y luego me sonríe; está claro que es un gesto que no quiere que le vean, pero que, en cambio, me regala sin problemas. 

    Me tiende la mano a modo de saludo. Acepto el gesto, supongo que quiere disimular. Me acaricia con el pulgar y me dice: 

    —Quiero besarte. 

    Me da un chascarrazo de pies a cabeza; cada vez que me suelta algo así es como si metiera los dedos en un enchufe. 

    —Y yo. —«¡¿Pero qué dices, capullo?!»; definitivamente me decidí por intentar ir en serio y ni yo mismo me había enterado. 

    Se va. Me siento un poco… ¿solo? 

    Da igual, tengo trabajo y he de demostrarles a sus lameculos que valgo para esto y más. 

    El día se vuelve un puto infierno y más cuando se acaba; Seth me pide que cene con él; ya sé cómo acabará la cosa, pero estoy hecho polvo. 

    Me cuesta mucho decirle que no, que necesito descansar en mi cama, en mi casa. 

    Me voy del despacho dejándolo destrozado; ¿por qué le sienta tan mal que me niegue? Quizá si es un acosador pero, a estas alturas, ¿qué le voy a hacer? De haber mantenido la colita dentro de los pantalones esto no habría pasado. 

    Cuando llego a mi piso es como entrar en otro mundo; mi mundo. 

    Noel está en su cuarto; se oye la música. 

    Yo no tengo ni hambre, así que me encierro en el mío sin siquiera saludarle; no tengo ganas de molestarle más con esto de Seth. 

    Tumbado en la cama empiezo a hacer memoria de todo lo hablado con él. Es extraño, pero hay algo que se me escapa y no sé que es; tengo un sentimiento de haber vivido algo o haberlo visto…, no sé, pero es algo lejano, algo que duele. 

    Estoy tan cansado que me duermo. 

      

    *    *    * 

      

    —Mamá… —Lloro, no puedo hacer más. 

    —No estés triste, mi niño, yo siempre estaré contigo. —Tiene las manos frías; una me acaricia las mejillas retirando las lágrimas, la otra la sujeto con fuerza entre las mías. 

    —No quiero quedarme solo. —Soy tan egoísta… 

    —Tienes a papá. 

    —No; él nunca me querrá. —No debería discutirle eso ahora, no debería ponerle peor las cosas. 

    —Papá te quiere, lo que no sabe expresarlo; le cuesta entender cómo eres. 

    —Mamá, ¿qué haré sin ti? 

    Lo recuerdo desde la esquina, desde ese borde que me separa del vacío, que me separa de la misma muerte. 

    La recuerdo, fría, triste, lejana… Se la llevó y yo no puede hacer nada. Y papá no me habla; está dolido, está como yo, pero no podemos apoyarnos el uno en el otro, y me siento tan solo… 

    ¿Y si doy el paso? 

    Debe haber un ángel a mi lado, porque cuando miro a mis pies veo la mochila abierta; asoman los libros del insti y una foto; Noel y yo en el lago riendo como dos gilipollas. 

    Sonrío entre lágrimas; pese a todo, lo pasé muy bien este verano con él. Mamá aún estaba con nosotros; su último verano a mi lado. 

    Vuelvo a mirar al vacío; me duele pensar en ella, ¿Noel se sentiría igual de irme yo? 

    La decisión es más fácil de lo que había pensado; me bajo, me arrepiento de haber pensado en semejante estupidez. Cojo la mochila, me subo en la bici y me voy a casa de Noel. 

    Su madre me abre cuando llamo y él aparece tras ella. Paso sin saludar, sólo lloro, sólo quiero abrazarle. 

    —Tranquilo, Day. —Su voz es una isla donde evadirme. Sus brazos el soporte que me mantiene en pie. Su calor el pegamento que me ata a la vida. 

    Acabamos en la habitación. Noel sigue pegado a mí; estamos en el suelo, a oscuras; la luna ilumina la habitación lo suficiente como para que me vea hecho un asco. 

    —Quise tirarme del puente de las afueras —confieso sin más. 

    —¿Qué cojones…? ¿En qué estabas pensado, pedazo de animal? —Me duele su dolor; habría sido una traición al amigo, el compañero y al chico que ocupa mi corazón. 

    Sigue diciendo de todo; me está poniendo a parir, pero me da igual, está en su derecho. 

    Cuando calla le miro con los ojos inundados en lágrimas. 

    —Tú me has salvado la vida. 

    —¿Cómo…? 

    Creo que aún estoy en shock, porque no pienso, sólo me muevo y hago lo único que sé que hará que me arrepienta toda la vida; le beso, o casi, porque sólo he rozado un poco sus labios. Noel me detiene; es tan bueno que lo hace con cariño. 

    —Day, lo siento, pero yo no siento lo mismo. No lo repitas, por favor. 

    Sé que no le gusto, que no me quiere de ese modo, pero acaba de salvar mi lamentable culo. 

    —No lo haré más, de verdad, pero lo necesitaba. 

    —Lo sé, tío, lo sé. —Me vuelve a abrazar; le he hecho sentir lo más incómodo en sus quince años de vida, y casi le he robado un beso cuando él no es gay, cuando es mi amigo, mi hermano… Aún así, sigue a mi lado; ¿cómo no quererle? 

    —Gracias por salarme hoy —susurro acurrucándome. Quiero dormir, quiero olvidar, quiero soñar con los días que ya no volverán. 

    —Gracias por quedarte a mi lado. 
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    Me despierto de golpe. 

    Corro al baño y me inclino sobre el retrete; si hay algo que me revuelve las entrañas es recordar ese momento a punto de hacer la mayor gilipollez de mi vida; vomito; suerte que no he cenado… 

    No sé cómo lo hace pero siempre está ahí. 

    —Eh, tío, ¿estás bien? —Noel no ha tardado nada en aparecer en cuanto me ha oído. Se ha acuclillado a mi lado y me acaricia la espalda con cariño; esta escena la hemos vivido muchas veces, y sabe que sólo me pongo así cuando ese sueño me visita. 

    Cuando me siento mejor me levanto, me enjuago la boca y me refresco con agua. Noel es tan bueno que se encarga del baño; conmigo tiene el cielo ganado. 

    —Perdóname —le digo; me siento roto por dentro y más cuando me abraza. 

    —No hay nada que perdonar —me dice con toda la amabilidad que tiene, que no es poca cuando se pone. 

    Siempre me dice que he de ver a alguien que me ayude, pero siempre me niego porque estas cosas sólo me pasan cuando he sufrido mucho estrés; y vaya semanita llevo… Pronto se me pasará y lo olvidaré otra temporada. 

    —Te hice algo horrible. 

    —No hiciste nada horrible, por eso estás aquí. —Me menea de un lado a otro mientras me abraza demasiado fuerte—. Eres blandito como un peluche. 

    —Que… te… den… —Duele un huevo y me cuesta respirar. 

    Cuando me deja me tiene que agarrar para que no termine en el suelo; un día me romperá algo, aunque una vez ya me rompí el brazo peleándome con él, y eso que era en coña, pero no se puede dejar a dos salvajes sin vigilancia. 

    —Entonces… 

    —Sí, todo bien. —Le sonrió y le doy un empujón. 

    Me dirijo a la cocina para picar algo; entre que no cené y devolví lo que no había comido necesito reponer fuerzas. 

    Noel me sigue; se asienta en la encimera y me quita la bolsa de patatas fritas. Aprovecho y saco dos latas de cola; le tiro a Noel la suya, pero mi puntería es muy mala. Él se ríe de mí, como siempre, aunque casi se cae por pillar la lata. 

    —Oye, ¿cómo va con tu jefe? —pregunta curioso. 

    —¿Tú qué crees? —bufo molesto; no me importa hablar con Noel, pero si me molesta reconocer lo que no quiero. 

    —Huy, ha habido tema del bueno y no me lo quieres contar, maricón —me dice guasón. 

    —No tengo ganas de hablar de eso ahora —digo con desgana; ese maldito sueño siempre me deja mal cuerpo y pensar en Seth ahora tampoco ayuda; no quiero decir que le quiero ni una vez más. Bueno, aún… tampoco voy a negarme siempre, creo… 

    —Qué malo eres, ya no me cuentas nada. —Se hace el ofendido. 

    —¿Te había dicho que en ese puente encontré a otro loco como yo? —Por alguna razón ese recuerdo me acaba de cruzar la cabeza; el golpe en el baño de Seth seguro que me ha dejado secuelas. 

    —No, nunca. —Me mira curioso. 

    —Hace casi diez años. —¿Será por eso? Porque ya casi es el aniversario de mi día nefasto y el del otro tipo. 

    —¿Quién era? 

    —No sé; sólo lo vi esa vez y… —Aquel capullo me dio mi primer beso, pero entiendo el motivo; necesitaba a alguien que le escuchara, lo hice y de los nervios actuó así, como me pasó con Noel. 

    —Eh, tío, que te has empanado; como siempre. 

    —Es que… El pavo me besó, pero no como yo a ti, que fue más un besito sin casi tocarnos, sino un beso, uno de verdad, con ganas. Fue el primero… 

    —¿Ese fue tú primero beso? —Deja escapar esa risita suya de «anda ya, no me vaciles». 

    —Un extraño, cinco años mayor que yo, me lo robó —indico mirando a la nada. 

    —Tío, era un puto pervertido; si tenías quince años. —Dibuja cara de asco—. ¿No te dejó trauma? Era para denunciarlo. 

    —¿Qué dices? —Lo fulmino con la mirada—. El tío sólo sintió lo que yo cuando bajó de ese pretil; yo te besé a ti y él a mí; después de algo así sientes un subidón de euforia al verte vivo que no te deja pensar. 

    —¿Te dejaste? —Me escruta con una mirada pilla. 

    —No me opuse; sabía que después de ese trauma iba a hacer alguna gilipollez; no sabía que sería conmigo pero… 

    —Por cierto, ¿por qué no cuentas nuestro beso como beso? —Me mira ofendido. 

    —Porque eres tú —sonrío con malicia. 

    —¡Eh! Eso es cruel. 

    —Vamos, eso no fue un beso, fue un pico de mierda; si vino por un pelo que no me hiciste la cobra, cacho cabrón. —Le empujo riendo. 

    —Si lo llego a saber me dejo. —Está molesto. 

    —Te jode que un extraño me dejase ese recuerdo, ¿no? 

    —Sí. Dirás lo que te dé la gana pero era un puto pervertido. Si lo pillara le cruzaba la cara. A ti nadie te hace eso. 

    —Ne te enfades, capullo. Hace una década; que le den al pasado. 

    —Mientras estés bien, yo lo estoy; pero si lo pillo lo mato. 

    —¿Cómo te vas a topar con ese tío? —Me río; sus locuras me superan. 

    —Creo en el karma y en mi buena surte. —Se baja de la encimera; ya nos hemos pulido la «comida». Me acaricia como a un perro y pega su frente en la mía—. Descansa, tío, ¿ok? No te preocupes más. 

    Se va tras darme las buenas noches y yo devolverlas. 

    Dormir no creo que duerma mucho más, pero gracias a él estoy mejor; Noel es siempre mi salvación. 

    Por la mañana me despierto cansado. Seth aparece nada más abrir los ojos; ¿se enfadaría ayer por darle largas? 

    Para no querer pensar en él lo hago mucho últimamente. 

    ¿Y mi lobotomía? Sigo esperando una. Necesito olvidar muchas cosas. 

    Termino con la rutina mañanera y llego a la oficina. Estoy en el despacho, liado con lo del edificio; las mil vueltas que le tienes que dar a lo mismo una y otra vez para asegurarte de que todo el mundo lo pilla; es para pegarte un tiro. 

    La mañana termina y sigo en pie, aunque estoy cansado, mucho. Paso de ir a comer. Me inclino sobre mi mesa un segundo para descansar la vista y la cabeza. 

    —¿Day…? —Oigo en la lejanía—. Day, despierta. 

    Levanto la cabeza de golpe y… 

    —¡Joder, qué daño! ¡Mierda! ¿Quién es el ca…? —Veo a Seth con cara de dolor y tocándose la barbilla; casi le rompo la boca. 

    —Lo siento, no quería asustarte. 

    —No, tranquilo… Joder, me quedé sopa. —Estaba tan cansado que en algún momento de tranquilidad me dormí; suerte que me pilló Seth. 

    —¿Va todo bien? No parece propio de ti quedarte dormido en el trabajo. 

    —La verdad es que en el curro no suelo dormirme, pero durante el resto del día soy una marmota. —Le sonrío; no quiero que se preocupe. 

    —¿No dormiste bien? 

    —No mucho; habitualmente duermo como un tronco, pero ayer tuve una pesadilla; un recuerdo que a veces me martiriza. 

    Seth se acuclilla a mi lado. Me acaricia la mejilla y me revisa cada palmo de piel de la cara. 

    Sonríe cariñoso; creo que de verdad me quiere y me gusta que sienta eso por mí. 

    —Quiero besarte —le digo sin pensar. 

    Se levanta un poco y me cumple el deseo; es tierno y dulce, sobre todo dulce porque sabe a gominolas. 

    Lo miro extrañado y le tengo que preguntar: 

    —¿Has comido chucherías? 

    Sonríe como un niño y saca una bolsa de plástico pequeña y transparente. 

    —Ositos de gominola. ¿Quieres? 

    Sí, definitivamente es como un crío. Me río sutil, divertido. Me encanta que sea un puto raro como yo. 

    —Sí, anda, dame uno. 

    Creo que me lo va a dar pero se lo mete en la boca; lo sujeta con los dientes y sigue risueño. Si quiere jugar me apunto. 

    Me inclino decidido; le robo mi premio y le regalo un beso. 

    —Están muy buenos —digo disfrutando del dulce. 

    —Como tú. 

    Me pone esa mirada de «te quiero comer» y me tenso. «¡Qué polvo te echaba!», pienso y me tenso más. 

    —Después del trabajo… si quieres… 

    Me niega con la cabeza y sonríe travieso; «¡Qué vicio tiene el cabrón», pienso; no es muy difícil saber lo que piensa, sobre todo porque ya lo tengo sobándome el paquete. 

    Me ha puesto cachondo en un maldito segundo. ¿Qué le voy a hacer? Ya que está ahí que haga lo que quiera, yo no pensaba salir ni a comer. 

    Está tan ansioso que ni juega fuera de la ropa, pasa directo a dejar libre a la bestia y devorarla. 

    Esa boca vale más que todo el oro del mundo. 

    Alguien llama a la puerta. 

    —¡Un momento! —exclamo nervioso—. Sal de ahí. 

    Se niega. Sigue con lo suyo. ¡Es más cabrón…! 

    —Señor Campbell, ¿se encuentra bien? —pregunta desde fuera Blanch. 

    —Sí, un segundo. —Mato a Seth con la mirada—. Tengo que darle paso. 

    Se encoje de hombros. Se mueve girando la silla con él; se mete debajo de la mesa y se cerciora de que no se le ven los pies. 

    —Esta me la pagarás, pirado de los cojones —le susurro—. Pase, por favor. 

    —¿Está bien? —se preocupa Blanch. 

    Yo hago mil esfuerzos para no gemir y no retorcerme del maldito placer que me está dando el loco de nuestro jefe; si ella supiera… 

    —Me quedé dormido —confieso avergonzado por ambas razones. 

    —¿Le traigo un café? 

    Acabo de sentir la lengua de Seth recorrerme el pene entero. Me muevo y emito un gemido. 

    —Se me durmió la pierna también —digo—. Es tan dormilona como el dueño. —Me pongo muy nervioso y río como un idiota. 

    Le tiro a Seth de los pelos a modo de castigo. 

    —Si necesita algo… 

    —Gracias, pero no será necesario —digo amable—. ¿Qué quería usted? 

    Estoy que no puedo más; esta situación es demasiado para mí; la adrenalina que provoca el miedo a que nos pille Blanch está acelerando las cosas, mucho… demasiado. 

    —¿Ha visto al señor Hughes? Ha dicho que venía a verle. Tiene una cita dentro de unos minutos y no lo encuentro. 

    —No, lo siento; estaría dormido y si se ha pasado no me he enterado —respondo con temblores. 

    —Pues gracias —sonríe amable—. Debería levantarse y caminar para la pierna. Vigile la circulación. —Se marcha aguantando la risa; le pareceré un chiste con patas, espero, porque si sospecha de lo que tengo enganchado a la manguera… 

    Lo miro; verlo debajo de la mesa, moviéndose para no dejar piel sin chupar hace que me derrita por él. 

    Me muerdo el labio, me relamo, gimo y le acaricio los cabellos. 

    —Seth… mm… ya casi… 

    Noto como sonríe. Me libera y me mira. 

    —¿Te gusta? —pregunta pícaro. 

    —Ajá. —Asiento y tiro de mis cabellos atrás, apretándolos entre mis dedos; lo que me acaba de molar verlo ahí, mirándome con esos ojazos encendidos, no lo sabe nadie—. Sigue —pido casi sin aliento. 

    —No. 

    —¡¿Cómo que…?! —Me tapo la boca y bajo el tono—. ¿Cómo que no? 

    Me aparta; puta silla con ruedas que le facilita la huída. Sale de debajo de la mesa. Se limpia la comisura de los labios risueños. 

    —Si terminas ahora, luego no me querrás hacer caso. 

    ¡La madre que lo parió, ¿quién sería?! 

    —Esto es cruel; he hecho el ridículo delante de Blanch. 

    Se tapa la boca para esconder la risa; ¡qué cabrón! 

    —Luego nos vemos en mi despacho, o puedes quedarte en mi casa. 

    —Quizá me niegue por la mala jugada que me has hecho, pedazo de bastardo. —Si alguien se pregunta si estoy enfadado es un «sí» como una catedral. 

    Se agacha, apoyándose con una mano sobre la mesa, quedándonos cara a cara. 

    —¿Me negarías darte placer? —Me coge el mentón y me acerca. 

    —No —susurro; me tiene a su maldita merced. 

    Cómo me pone el tío… 

    —Luego nos vemos. —Me besa con pasión. Se incorpora y deja sobre la mesa la bolsa medio llena de ositos de gominola—. Tengo más en mi despacho, quédate con esos. —Sonríe y se va. 

    Con el sonido de la puerta reacciono. 

    —Lo mato. Yo a este tipejo lo mato. —Me miro la entrepierna y me cabreo más—. ¿Ahora qué coño hago contigo? 

    Decido esperarme a encontrarme con Seth esta noche; si luego hay fiesta mejor no agotarme más de lo que ya estoy. 

    Miro la hora; es mi rato de comer. Pongo la alarma y me acomodo sobre la mesa; si esta noche hay fiesta mejor dormir un poco, porque Seth me va a dejar seco. 

    ¡La qué me espera! 
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    Seth: 

    Llevo todo el día de reuniones y llamadas. Empiezo a estar harto; sólo quiero que llegue la hora de salir de aquí y estar con Day. 

    Me gusta pensar que cada vez me tiene menos recelo; lo del despacho ha sido divertido, aunque no debería estar pensando eso mientras tengo a tanto hombre aburrido de negocios a mí alrededor, pero es que es imposible; Day lleva diez años en mi cabeza y, ahora que está tan cerca, mi obsesión ha empeorado. 

    Me sigo sintiendo mal por molestarle tanto cuando él me ha pedido que no lo haga; sé que lucha consigo mismo para no caer, pero insisto demasiado y no le dejo más opciones. 

    No es justo; él no me recuerda. Dudo que haya olvidado al loco que quiso tomar la peor decisión de su vida, pero no recuerda, seguro, ni el color del pelo de ese pobre desgraciado. 

    Yo fui una anécdota en su día a día, mientras él fue un ángel que me salvó del desastre. 

    Quizá debería decirle la verdad, contarle los motivos por los que insisto tanto en estar con él, y es que me juré que le entregaría la vida a ese ser inocente que me la salvó; mi vida es suya, yo lo quiero así. 

    La cuestión será… Si le digo la verdad, ¿él querrá compartir la suya conmigo? 

    Ya piensa que le elegí para acostarme con él, pero no es eso, ni mucho menos; me dijo una vez que no hay camino fácil, pero que él no escogería rendirse, escogería luchar; alguien con esa convicción llegará lejos, lo sé, y quiero brindarle esa oportunidad. 

    Salvó mi vida y yo voy a mejorar la suya. 

    Quizá esta noche pueda hablarlo con él. Se enfadará, pero si le explico todo seguro que… 

    ¿Seguro? 

    No es seguro ni que pueda hablar con él; se pondrá hecho una fiera; tiene mucho carácter, en el buen sentido. 

    En algún momento la reunión ha terminado y yo no me he enterado; mejor, así me quedan menos horas para ver a Day. 

    Ya solo, en mi despacho, mientras me como un par de ositos de gominola —me encantó que Day me besara para comerse uno—, recibo una llamada al móvil. 

    Descuelgo el teléfono sabiendo que no me va a gustar la conversación; es mi padre. 

    —Dime, papá, ¿qué ocurre? —le digo con desgana en la voz; juré fingir ante el mundo, pero mi padre se va a comer todo lo peor de mí. 

    —«He hablado con Richard Gardner; está interesado en unir a las familias». 

    —Richard sólo tiene hijas, papá, ¿no ves el problema? 

    —«No hay ningún problema si haces lo que debes. ¿Sabes lo ridículo que es que a tu edad no estés casado? Tienes que buscarte a una mujer para dejar de provocar rumores; me estás buscando la ruina». 

    —No creo que te arruines por mis gustos. 

    —«¡Deja de bromear de una puta vez!». 

    —No pienso casarme con una mujer, no pienso pasar por eso porque juré fingir nada más, eso sería pasarse, y, para que lo sepas, tengo a alguien y no pienso traicionar lo que siento por él. 

    —«Ni se te ocurra…». 

    —Te lo dije en su día; llegará el momento en que ni los golpes ni las amenazas servirán de nada. Pero puedes estar tranquilo, mi relación será algo mío, privado, así que no mancillaré tu maldito apellido, aún. 

    Le cuelgo a mala hostia; no puedo con él. 

    La he cagado al decirle que tengo a alguien, básicamente porque ni lo tengo de verdad —Day aún no quiere nada serio conmigo—, ni él debería saberlo; seguro que piensa en algo para joderme o, peor, joder a Day. 

    Ahora, sí o sí, tendré que hablar con Day, porque si mi maldito padre se mete le contará lo que le venga en gana sobre mí. 

    O… 

    ¿Y si eso es mejor que decirle que llevo diez años esperando a tener algo con él? 

    Ya no pienso con claridad, ya no sé qué me digo; Day es una persona muy importante para mí; pero nació el amor hace mucho, lo de ahora sigue siéndolo, ¿verdad? 

    Las obsesiones no son buenas, pero es que él me dio mucho y se llevó lo poco que me quedaba dentro. 

    Debería hablar con él. 

    Debería dejar de complicar las cosas. 

    Debería ser sincero. 

    Se lo debo todo; la vida, mi trabajo, mi dinero… Él me dio el empujón que necesitaba, y no fue para tirarme al vacío, sino para tirarme de cabeza a la vida. 

    Hablaré con él. 

    Le diré la verdad. 

    Le contaré todo lo que me he callado. 

    Sólo espero que me escuche y no se vaya de mi lado. 
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    Me estiro tras horas de curro infernal; algo me ha crujido por la espalda, así que deduzco que o me levanto o esta silla del demonio me dejará la espalda hecha un asco. 

    Me levanto, sigo con los estiramientos y sigo crujiendo; si a mi edad ya estoy así no creo que llegue a viejo. 

    Salgo de mi despacho; ni que decir tiene que llevo horas ahí metido, que ni recordaba que había más mundo fuera —aunque soy un ermitaño—; no queda nadie en la oficina, creo que ni Blanch está ya. 

    Me acerco al despacho de Seth. 

    Una vocecilla me dice: «Vete, capullo; no querías nada con nadie y pareces una polilla que va directa a las llamas. Te quemarás y luego te tendrás que joder». Otra voz interior me dice: «No hay nada de malo en tirarte a alguien sin motivos sentimentales; ¿no es algo natural? Te va bien para ese carácter de amargado; ya no te podrá llamar “mal follado” el capullo de Noel». 

    —Odio que me llame así —gruño por lo bajo. 

    Llamo a la puerta del despacho y oigo su voz; me tensa lo sexy que es. 

    Entro sin tanto temor; antes cruzar esta puerta era un suplicio, ahora casi es una liberación. 

    —Tenía ganas de verte —me dice acercándose sonriente. 

    No me deja ni responder; me atrapa la cabeza entre sus pedazo de manos y me besa con ganas. 

    Me aparto un poco; no sé si yo estoy tan contento de verle, no soy tan pasional, ni romántico, ni sentimental. 

    ¿Tendré corazón? 

    A Noel sé que le quiero pero no de ese modo, a Lore, a mi madre… Pero miro atrás y me doy cuenta de que, de tres parejas que he teniendo, a ninguna la he amado de verdad; siento cariño pero no amor. 

    Estoy roto, ¿qué le vamos a hacer? 

    —¿Nos vamos? —digo interrumpiendo ese momento de reencuentro; no nos hemos visto nada más que para la «broma» del despacho; ¡se me había olvidado! 

    Le pego un puñetazo; tengo la fuerza de una anciana osteoporósica así que no le hago daño. 

    —¿A qué viene eso? —pregunta divertido; lo sabe, el cabrón lo sabe y se ríe. 

    —Si he de decírtelo te doy en los huevos. —Estoy enfadado, y cada vez me muerdo menos la lengua con él; ni jefe ni hostias, mi «yo» gana a las apariencias de persona normal. 

    Quiero irme, porque quiero ir a cenar; si a alguien se le olvidó comer está como yo, que me quedé durmiendo en el despacho. 

    Seth tira de mí y me rodea entres sus fuertes brazos; he de ir al gimnasio… 

    —No te enfades, sólo quería jugar —me dice susurrando con ese maldito tono de cachondo, pervertido y salido que tiene; lo sé, son sinónimos, pero es que está más salido que un mono en celo. 

    —Qué pasaría si nos pillan, ¿eh? Te meterías en un lío, se descubriría tu… 

    Me besa, es obvio que no quiere oírlo. 

    No me deja ni respirar, me voy a ahogar… Le empujo. 

    —Lo siento —me dice; cree que me ha molestado. 

    —Deja de pedir perdón; no me he molestado, sólo quiero aire, y comer, que me quedé dormido y no fui a por comida. 

    —Está bien, vamos. —Me acompaña con el brazo sonriente; cada vez me gusta menos ser borde con él, le hago daño, es demasiado sensible, y yo demasiado idiota. 

    Durante el recorrido a su ático le dejo claro que no dormiré con él; estoy cediendo mucho en pocos días y, sobre todo, no me hace gracia tener esos sueños con él al lado. 

    Él se hace el sordo, retoma otra conversación como si nada; tiene una hostia con toda la mano abierta… 

    Suspiro; ¿qué le voy a hacer?, es así. He de tener paciencia. 

    Cenamos con tranquilidad. Hablamos. Bebemos vino mientras nos relajamos en el sofá. Nos vamos conociendo y acercando. 

    Me sigue teniendo a su merced; ya no me aparto, lo busco. Desde la medio-mamada de esta mañana no dejo de pensar en que quiero este rato de lujuria. 

    Lo tengo pegado a mí, recorriendo mi cuerpo con las manos, besándome con pasión, llevándome a su terreno. 

    No tardamos en meternos en la cama; no soy el único ansioso. 

    Sé que le dije que no me quedaría a dormir pero, teniendo en cuenta que me ha tenido dos o tres horas con el polvo —es una máquina, no puede ser humano—, he acabado hecho mierda; mientras me recuperaba de semejante plan de ejercicios de cardio, me dormí, y él igual; tampoco creo que me despertara para recordarme que me quería ir. 

    Debería habérmelo recordado yo mismo, no debí quedarme… 

    Pasada la media noche me encuentro en baño, abrazado a la taza del váter de mi… lo que sea, y no dejo de devolver; hoy sí cené y me maldigo por ello. 

    ¡Putos sueños! 

    La primera vez que esto me ocurrió pensé que tenía mal el estómago, luego me di cuenta que era la ansiedad; el nivel de angustia que me provoca recordar es demasiado para que mi cuerpo lo aguante, así que de un modo u otro he de sacar esos malos sentimientos, aunque yo no quiera; he desperdiciado una cena de la hostia, y seguro que era cara. 

    Lo peor es despertar a Seth con esa «bella» melodía que es estar sacando hasta la primera papilla; qué manía me tengo, no puedo salir de casa sin armarla. 

    Cerré la puerta justo a tiempo; creo que le he dado en los morros. 

    —Day, ¿estás bien? 

    Vuelvo a abrazarme a mi buen amigo el «trono». Saco lo que ya no tengo, porque ya vacié el depósito, y le logro responder. 

    —Bien para morirme. —Lo sé, soy un cretino. 

    —Abre, anda —suplica con voz lastimera—. No quiero romper otra puerta. 

    —Sólo espera, por favor. —Limpio el estropicio; bastante le hago pasar como para que vea el festival entero. Tiro de la cadena. Me enjuago. Respiro. Abro. 

    Se abalanza sobre mí; me acaricia la frente sudada y me pega a él. 

    —¿Estás bien? ¿Te encuentras mal? ¿Llamo a un médico? 

    —Frena, que lo de morirme era coña —digo con desgana; la verdad es que me ha dado una flojera enorme y repentina. 

    Seth me sujeta, así que no me comeré el suelo; comer, es lo que tendré que hacer dentro de un rato, porque me quedé con la despensa en cero. 

    —Dime, en serio, ¿estás bien? ¿Qué te ha pasado? 

    —Soñé con ello otra vez. —No me gusta hablar de esto, pero le desperté con un mal concierto, así que por lo menos le diré la verdad. 

    —¿Con qué? 

    —Con el día en que pensé en tirarme por un puto puente tras la muerte de mi madre. —Me abrazo a él de manera inconsciente; su calidez es tan reconfortante… 

    No dice nada; me lleva a la cama y me abraza. 

    —¿No vas a preguntarme nada? —le suelto extrañado—. Acabo de decirte que… 

    —No. —Su tono ha cambiado, parece asustado. 

    —Seth, ¿qué pasa? —Algo está diferente. 

    —¿Alguna vez te han besado? 

    ¿Acabo de tener otro sueño o de verdad lo ha dicho? 

    Me aparto, salgo de la cama y me sigo apartado. 

    —¿Tú…? ¿Eres él? 

    —Day, hablemos. —Me mira con esos ojos de suplica que me gustaban, ahora me aterran. 

    —¿Desde cuándo sabías quién era? 

    —De… de siempre; nunca te olvidé. —Agacha la mirada. 

    —Será coña, ¿no? 

    —Day, si me dejas explicarme… 

    —¡¿Qué cojones quieres explicarme?! —No puedo con esto, no lo soporto; acaba de cruzar la maldita línea de lo maníaco—. Sabías quién era… Me contrataste por eso, ¿no? 

    —No es… Yo… 

    —¡¿Sí o no?! 

    —Sí, pero… 

    Cojo mi ropa y me voy; qué le den, no lo hizo porque de verdad pensara que soy bueno, lo hizo porque cree que me debe algo y eso me ha hecho mucho daño. 

    —Day, espera… 

    Me quiere coger del brazo y me aparto. 

    —No te atrevas a tocarme, puto psicópata. 

    Ha estado recodándome estos malditos diez años, y luego me contrata y se me tira en plan enamorado; eso acojona, acojona mucho. 

    —Por favor, deja que me explique… 

    —¡No quiero saber nada, ¿vale?! Has jugado conmigo; me contaste tu puta vida para que empatizase, para que aceptara ese maldito amor que dices que sientes por mí; eres un maldito enfermo. 

    Llego al ascensor y me meto; él intenta ir detrás pero le empujo con todas mis enclenques fuerzas. 

    —Day, poro favor, no es lo que crees… 

    Le miro con odio; ha jugado conmigo, me ha manipulado; me abrí a él y resultó que lleva diez años esperando el maldito momento para atraparme. 

    Cuando el ascensor se cierra aprovecho para vestirme. Luego me da por llorar, porque soy así de imbécil. 

    Llego a casa gastándome lo poco que tenía suelto en un puto taxi. 

    Subo. Entro. Cierro. 

    Paso de largo, ni saludo a Noel y Lore, que me miran con desconcierto; normal, sigo llorando como un anormal; odio llorar porque es reconocer que todo me importaba, no sólo el trabajo. Seth me la jugó y me duele. 

    —Tío, ¿qué pasa? —Me sigue por el salón. Quiero cerrar la puerta de mi habitación pero no me deja; Noel me puede, es un maldito armario a mi lado—. Day, joder, contesta. 

    —No quiero hablar. —El tipo que me dio mi primer beso, al final, era un pervertido. 

    —No voy a dejarte solo —indica empujando con fuerza la maldita puerta; si yo no fuera un flojo de mierda podría imponerme. 

    Noel se acerca, le aparto; no le quiero a mi lado ahora; me siento tan lamentable que no creo ni merecer esa compasión. 

    —Déjame. —Si es que doy pena, de la mala. 

    Me atrapa, da igual como lo haga que no puedo defenderme de él. Su abrazo me duele; no quiero que nadie me toque ahora mismo. 

    —Tío, sea lo que sea, me tienes a tu lado. —Esconde su rostro en mi hombro—. No me apartes, por favor. Ni se te ocurra dejarme. 

    Me mata; Noel dice que de aquello hace mucho, que no hay que pensar en ello, pero acaba de pedirme que no haga lo que aquel maldito día fui a hacer. 

    Nunca había pensado que Noel aún tenía miedo de que yo pensara de nuevo en tirarme por un puto puente. 

    No quiero que tema, no pienso dejarle jamás, sólo la vida podrá separarme de él. Morirme no está en mis planes, y menos si he de joderle a Noel la suya. 

    Le devuelvo el abrazo; odio los sentimentalismos, pero es que Noel es especial, por él haría cualquier cosa, hasta dejar de ser un borde. 

    —Puedes estar tranquilo, tío —le digo con cariño—. Jamás repetiré algo como aquello, ¿vale? No pienso irme a ninguna parte. 

    No me dice nada sólo me abraza, y deja que me desahogue. El día ha tenido un final de mierda, y sólo pienso que el de mañana no será mucho mejor. 

    Lore se acerca; esa chica es una joya. 

    —Noel… —Nos separa con cuidado y una sonrisa cariñosa—. ¿Por qué no le dejas que se lave la cara? Que descanse un poco, ¿ok? —Me mira con dulzura; algunas veces me recuerda a mi madre; luego recuerdo que cuando se pone es una macarra y pienso que esa dulzura no le puede caber en el cuerpo con tanta mala leche que gasta. 

    —Pero… —Noel quiere protestar. 

    —Déjale unos minutas, coño —exclama. Me vuelve a mirar—. Te preparo una tila y te quedas con nosotros un rato, ¿vale?  

    —Gracias, preciosa —le digo sin lograr sonreírle. 

    Tira de Noel y cierra la puerta. 

    Me quedo de pie unos segundos sin saber qué hacer. Sólo pienso en lo jodido que es que alguien haya estado manipulándote. 

    Saco la última carpeta de dibujo de la montaña que tengo; en esa guardo lo que no quiero que nadie vea, y ahí está el retrato de Seth. 

    Verlo me hace daño, me pone de mala hostia y a la vez triste. 

    Cada vez que rasgo el papel siento que yo también me rompo; mañana haré lo mismo con mi relación con Seth, la romperé en mil pedazos y la tiraré a la basura. 

    Me quedé sin trabajo, sin dignidad y sin otro trozo de mi maltrecho corazón. 
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    Le conté todo a Noel. Me escuchó sin interrumpir y sin decirme ninguna de sus locuras. 

    Sólo me preguntó por lo qué haría hoy antes de ir a currar y le dije que me largaría.  

    —Te apoyaré en lo que decidas, ¿ok? —me dijo con cariño; ni me sacó a relucir que perdería una gran oportunidad, ni que perdería un buen sueldo, ni nada, sólo me dejó decidir y ya. 

    Llego temprano, muy temprano porque no hay nadie salvo Blanch. 

    Ni le saludo, sólo entro en mi despacho y empiezo a recoger mis cosas; por suerte no son muchas y caben en una caja de cartón no muy grande. 

    Cuando he terminado salgo con mis pertenencias y una carta en la mano; voy directo al despacho de Seth. 

    —El señor Hughes no puede… —me intenta decir Blanch; paso de ella y abro la puerta a mala hostia. 

    —Day… —Seth parece haber visto una aparición. Sale de detrás de su escritorio y se acerca—. Creí que no… —Cuando ve que cargo con mis cosas vuelve a poner ojos tristes y se detiene. 

    —Esto es para usted, señor Hughes. —Mi tono deja claro que sigo de muy malas. Le tiro la carta a los pies—. Eso es mi carta de renuncia; se puede quedar con el diseño del edificio si le da la gana, me da igual, pero yo me desentiendo de todo. 

    —¿Por qué no puedes darme la oportunidad de explicarme? —me suelta cuando ya estoy de camino a la puerta; Blanch está sujetándola con cara de no entender una carajo. 

    Miro a Seth con rencor. 

    —¿Cuántas oportunidades tuvo de contármelo? Para mí que fueron suficientes. 

    No logra responder; di en el clavo. Desde el día de la entrevista que podría haber hablado, pero se lo calló porque quería tenerme al lado; me la suda ya, que le den, se acabó. 

    En menos de una semana ha hecho conmigo lo que le ha dado la gana; utilizar su pasado sabiendo que yo pasé por lo mismo… ¿Se puede ser más ruin? 

    Tras volver a casa me encierro en mi cuarto; Noel no está, así que puedo maldecir, llorar y parecer un idiota sin problema. 

    Llega la noche y el sonido del teléfono me saca de mi letargo; me cuesta tanto dormir por las noches que luego me caigo dormido por los rincones. 

    Leo el mensaje: «¿Te apuntas a tomar algo? Vamos a ir al pub de siempre, por si quieres ir tirando mientras Lore y yo llegamos. No te me dejes derrotar tan fácilmente, ¿vale? Tú puedes con esto, tío. Puedes con todo lo que te echen». 

    Noel es un amor. 

    A la cara no me lo dijo pero si por mensaje; creo que le da miedo que me dé por darle otro pico o algo; es idiota y me saca una sonrisa. 

    Me adecento y voy; el pub está a dos calles, así que llego en un minuto. Pasan quince y ellos no han llegado; le digo que espero y me responde que hay un problema en el metro que llegaran algo tarde. 

    «Podría haberme quedado en casa sobando un rato más», pienso desganado. 

    Una voz familiar me saca de mis pensamientos. 

    —Eh, Day, tenía ganas de pillarte. 

    Lo miro con sorpresa, de la mala; mi ex, el acosador, me está jodiendo con su presencia. 

    —Oh, mierda —gruño. 

    —¿No te alegras de verme? 

    —¿Tú qué crees? 

    —Vamos, ¿aún no me has perdonado por aquello? 

    —¿Te acuerdas de lo último que te dije? 

    —Sí, que pasabas de mí, pero ya ha pasado el tiempo, va… 

    —No; te dije: vas a ponerle los cuernos a tu puta madre. ¡Que te pires, Evan! 

    —Vamos, joder, no puedes guardarme rencor por eso ya. 

    Va con alguna cerveza de más. Idiota de mí; no miré antes de sentarme, siempre lo hago porque este cenutrio conoce los lugares que suelo frecuentar, aunque yo llevaba siglos sin salir. 

    —Oye, tío… —suavizo el tono, no quiero que se ponga en modo cabrón—, ¿por qué no vas a pedir una copa más? Voy hacer una llamada para avisar de que estoy contigo y así podré estar pendiente de ti, ¿ok? —A los tontos se les manipula con facilidad, lo que me convierte eso en uno tonto máximo por lo que me hizo Seth. Empiezo a pensar que me merezco una basura como Evan por gilipollas. 

    —Siempre te haces el estrecho, pero luego eres un caramelito —me susurra. 

    Qué asco le tengo… 

    Se aleja. 

    Pillo el teléfono con prisas y ni miro, sólo llamo entrando en últimas llamadas. 

    —«¿Sí?». 

    No oigo una mierda con tanto barullo, pero cuando creo que responde sigo: 

    —Noel, tío, Evan está aquí, y tengo problemas. Me ha pillado, ¿te queda mucho para llegar? —No oigo nada, no sé si él me oye—. Vamos, Noel, se ha pillado un pedo de la hostia y es capaz de sacarme del Baird a tirones. ¡Corre, macho! 

    Ha colgado, el muy capullo ha colgado y no me ha dicho nada. Quizá está más angustiado que yo; nunca le gustó Evan, y cuando lo dejé hasta me hizo una fiesta, literalmente la hizo; no recuerdo mucho de esa noche, había mucho alcohol. 

    Evan no me trataba bien y Noel no lo soportaba; me controlaba mucho y se ponía celoso con nada. Luego empezó a salir a menudo, hasta que me engañó y le dejé. Ahí empezó con el acoso intermitente. 

    Quince minutos más y no llega; Noel me las va a pagar todas juntas. 

    Evan no deja de manosearme, de intentar besarme… Cada vez que quiero librarme de él me agarra con fuerza y se pone tirando a encabronado, así que no puedo irme sin liarla, y no quiero. Lo peor es que ha bebido más y está cada vez más borracho. 

    ¡Dios! No aguanto esto, quiero irme. 

    Y, por alguna razón, parece que otro ángel me ha oído antes de caer. 

    Cuando Evan ya estaba tirando de mí para llevarme al baño, y no es por ganas de mear, por lo menos él, una mano lo aparta de mí. 

    El bar entero está mirando a Seth; ¿qué hace él aquí?, eso se preguntan todos, y entre todos, yo el primero. 

    —Me temo que no va a ir contigo a ninguna parte. 

    Si alguien se pregunta qué cara lleva ya os digo que da un miedo de la hostia. Seth suele ser serio delante de todo el mundo, delante de mí era un maldito amor, pero resulta que, si se enfada, es capaz de congelar el ambiente. 

    —¿Tú quien coño eres? ¿Qué quieres de Day? —dice Evan; casi ni se le entiende. Evan es un maldito gorila más corto que un gnomo cagando, así que borracho es mejor no tocarle la moral. 

    —Soy el jefe de Day, y lo que quiero es que venga conmigo; tenemos cosas de las que hablar. —Por alguna razón lo ha dicho mirándome; una corriente me ha recorrido toda la espalda cuando sus ojos se me han clavado con mala leche; ¿está mosca conmigo? 

    No sé qué ha pasado; por estar en mi puto mundo, no he visto como Seth le ha dado un puñetazo a Evan cuando éste le ha atacado. Evan se ha caído mareado; entre la borrachera y la hostia se ha quedado tumbado en el suelo sin saber ni su nombre; dos neuronas menos y se vuelve ameba.  

    Seth tira de mí; vamos a la puerta trasera porque se ha aglomerado gente detrás nuestro con el teléfono grabando a Seth y el lío… La puta, si que se va a meter en un lío por mi culpa. 

    Salimos y nos escapamos por el callejón. Oigo a Noel; resulta que llegó, tarde para salvarme, pero llegó justo a tiempo para ver como Seth me sacaba. 

    Nos paramos cuando me llama. 

    —Tío, ¿estás bien? —Noel fulmina a Seth con la mirada y me aleja de él—. Perdona por llegar tan tarde. 

    —Estoy bien. —Miro a Seth—. Me salvó el culo a tiempo, nunca mejor dicho. 

    —¿Qué haces tú aquí? —gruñe Noel. Si de algo puedo estar tranquilo es de ir por la vida con él; es un puto armario de metro noventa. Cuando alguien se mete conmigo se las tiene que ver con mi amigo el mueble. 

    —Day me llamó —responde Seth relajando el gesto. 

    —No es verdad —exclamo negando con la cabeza cuando Noel me mira. 

    —Mira tú teléfono —me invita Seth. 

    Hago caso. Miro en lista de llamadas; ¡puta madre, la cagué! No abrí la agenda para llamar a Noel, abrí el registro de las últimas llamadas, y resultó que toqué una llamada a Seth no a Noel. 

    —Soy imbécil;, lo hice sin querer —gruño por lo bajo. 

    —Vale, ya le has ayudado, ahora pírate —amenaza Noel con muy mala hostia. 

    —Ya que he venido, que le he sacado de ahí y que mañana quedaré en la prensa como un matón de bar, por lo menos me debe unos minutos. 

    Noel lo va a mandar a la mierda, pero le sujeto por el brazo. 

    —No importa —le digo, la verdad es que por mi culpa quizá se meta en un marrón gordo con su padre. 

    —Por cierto… —Noel me mira, ahora mejor no tocarle los huevos y escucharle—. Es él, ¿no? El de hace diez años. 

    Tengo dos opciones mentir y que lo note y se vaya a vivir con Lore unas semanas hasta que se le pase el enfado o decir: 

    —Sí, es él. —Y darle el gustazo de pegarle un puñetazo. 

    Seth mira desafiante a Noel mientras se acaricia la mejilla dolorida. 

    —Esto por besarle hace diez años, puto pervertido —gruñe Noel. Se me acerca—. Te dije que me creía en el karma y en mi suerte. —Me pone la mano en el hombro—. No voy a dejar que te vayas con él, lo que tengas que hablar será delante de mí. 

    No se fía, pero es que yo tampoco. 

    Doy un par de pasos hacia Seth. 

    —Te escucho. 

    Sus ojos siempre me miran con amor, pero esta vez me da manía; es un tarado, un acosador, un capullo integral. 

    —Quería pedirte perdón; no debí guardarme lo que sabía, pero temía que te fueras. 

    —No me importan tus disculpas. Sigue. 

    —Cuando elegí a los arquitectos para hacer la entrevista no sabía que tú estabas; los directivos y yo escogimos, todos, no sólo yo, los proyectos sin conocer a sus dueños; quería que se escogieran los mejores, y que ninguno de mis compañeros metiera a un colega; quería evitar favores, así que fuiste seleccionado por tu talento. 

    —Pero fui contratado por mi nombre. 

    —Eso es cierto. 

    —Estamos en las mismas. —Le miro con indiferencia y sin paciencia—. Y no evitaste los favores, los provocaste. 

    —No exactamente; vamos, Day, sabes que eres el mejor; yo sé que lo eres. 

    —No, no lo sabes porque no me conoces. —Hay mala leche en mi voz, mucha. 

    —Sí, te conozco, por lo menos lo suficiente para saber que, de todos, tú jamás te rendirías, que tú no escogerías el camino fácil. De todos, ibas a ser el que no se iba a rendir pese a lo hijos de puta que pueden ser mis compañeros; tú mismo demostraste que ibas a dar lo mejor de ti. 

    —Vale, muy bien, aún así… —Me cuesta hablar, a mí, el borde que nunca se calla nada aunque ofenda; me quedé sin palabras porque me duele el pecho. 

    —Day, lo siento muchísimo. Sé que sientes que te manipulé, pero no era mi intención. 

    —¿Y cuál era tu intención?  

    —Un día me salvaste la vida, y desde ese día he estado en deuda… 

    —¡No me debes nada! —exclamo—. Lo hice porque era lo que tenía que hacer, no porque me importaras. Era tu maldita decisión, la tomaste tú; tú te salvaste solo. 

    —Supongo que no quieres sentirte así, que no quieres ser un salvador, pero lo fuiste. Me salvaste y me cambiaste la vida; por tus palabras cambié, me esforcé, me liberé casi del todo de mi padre y de sus malditas cadenas. 

    —No me necesitabas a tu lado, ni manipularme para ser libre. 

    —Sí, lo necesitaba, porque me prometí que sería contigo que daría ese paso. 

    Niego con la cabeza y dejo ir un bufido de desagrado. 

    —Estás mal, tío, muy mal. 

    —¿Por qué? ¿Por querer devolverte el favor? ¿Por querer agradecerte lo que hiciste? ¿Por tenerte siempre en mi corazón por salvarme? 

    —Pues sí; me idealizaste, me guardaste como a un maldito tesoro, y no lo soy. Soy un puto friki borde y amargado que no quiere amar a nadie. 

    —Sólo quería darte una vida mejor, ayudarte a cumplir tu bello sueño de llegar a ser un arquitecto famoso. Quería demostrarte que yo cambié y que era gracias a ti. Sólo quería compartir mis logros contigo, como la vida que me salvaste. 

    —Pues la cagaste. —Me cuesta decirle lo que le estoy diciendo. Siempre me ha parecido que había cariño de verdad, una inocencia extraña en él. De verdad se lo tomó en serio lo de esperarme—. Si querías algo de mí, haber empezado por contarme las cosas. —Miro a Noel y a Lore, que está pegada a él—. Vámonos. 

    —Day, espera… —Cuando va a cogerme Noel le aparta. 

    —Te ha dedicado tiempo, no pidas más o te la cargas. 

    Nos vamos dejándolo solo. 

    Cuando llego a casa me encierro en mi habitación; ni Noel se atrevería ahora a hablarme, estoy que trino. 

    Odio a Seth, le odio por haber hecho que le quiera usando lo que sabía de mí. Me tuvo en desventaja y me enfada, mucho, pero me siento cruel… 

    Ahora sólo puedo preguntarme: 

    —¿Qué he de hacer? 
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    Seth: 

    Me levanto de la cama por enésima vez. Ya es de día y no he dormido nada. 

    El teléfono suena y ya sé que es mi padre para gritarme. Descuelgo sin ganas. 

    —¿Sí? 

    —«¡¿Ya estás contento?!» —grita con gran enfado. 

    —¿De qué hablas? —Sé a qué se refiere pero le tomo el pelo. 

    —«Pelearte en un bar delante de tanta gente por un mierda de…». 

    —Vuelve a llamar mierda a Day y tendremos un problema. —No suelo amenazar, mi padre lo sabe, pero, cuando lo hago, hay que ir con pies de plomo conmigo. 

    —«La noticia de que te peleas por hombres en los bares está en todas partes, joder. ¿Cómo piensas arreglar eso?». 

    —No pienso arreglar nada porque no hay nada que arreglar. —Day se ha ido, ya me da igual lo que me diga porque sólo quiero estar con Day y es… imposible. 

    —«Desmiente esos rumores. Haz el favor de limpiar esta mierda que ha salpicado a la familia. Ya me estás dando demasiados problemas con ese amor tuyo de los cojones. ¡Arréglalo ya!». 

    Me cuelga. 

    ¿Cómo arreglo algo que no se puede arreglar? Day ya no quiere saber de mí. Me comporté como un verdadero idiota. 

    Sin él pudiera ver que de verdad lo hice con cariño… 

    Pero es su decisión; irse y romper todo contacto conmigo era algo que dependía de él y lo hizo, y lo acepto. 

    Me levanto y voy al salón. Me dejo caer sobre el sofá y, desde el teléfono, empiezo a mirar las noticias más chismosas, y veo que está la escenita que montamos ayer. 

    En ese momento entiendo a Day; yo, ayer, tomé mis decisiones; no lo hice para que él me agradeciera que le sacara de ahí, lo hice porque quise; en cada buena acción hay egoísmo, lo hacemos porque queremos, para satisfacernos a nosotros aunque sea haciendo algo bueno. 

    Respiro hondo. Voy a hacer lo que he de hacer. 

    Llamo a Blanch y le digo que monte una rueda de prensa para esta mañana. 

    Por último, mando un mensaje que no sé si será leído. Escribo: «Tenías razón, ahora lo entiendo. He tomado mis decisiones por mí, y voy a tomar la última. Me gustaría que estuvieses ahí. Por lo menos que veas la rueda de prensa que voy a dar esta mañana. Siento haberte metido en mi mundo sin tener en cuenta lo que querías o lo que necesitabas. Fui egoísta. Espero que un día puedas perdonarme». 

    Sólo espero que vea que ha vuelto a cambiarme; realmente Day tiene un don. 

    Salgo de casa sabiendo que voy a hacer lo correcto. Si mi padre quiere que arregle las cosas, lo haré. 

    Pasada media mañana está todo preparado para la prensa. 

    Después de la que se ha montado con mi disputa de bar, esos chacales estarán encantados de querer acribillarme a preguntas. 

    Empiezo. No tengo ganas de alargar todo esto. 

    —Soy consciente de que mi actuación de esta noche pasada no ha sido la correcta. Pido disculpas a mi familia por haber manchado el apellido que tanto adoran. —Ya no hay marcha atrás—. No pienso disculparme con el tipo al que golpeé porque se lo merecía por cretino, y me da igual que me demande después de esto porque estaba acosando a otra persona y se lo merecía. —Mi padre me va a matar, la prensa me destripará, y el ex de Day se va a forrar a mi costa, pero me da igual, voy a ser libre—. Según lo que he leído en la prensa esta mañana, se ha dicho que me peleé por un hombre, y he de desmentirlo; sí, había mantenido una relación con él pero ya habíamos dejado dicha relación, así que no me estaba peleando por él, sino por ayudarlo a librarse de su acosador. 

    Se hizo el silencio. Luego, hay murmullos por toda la sala después del shock inicial. 

    Blanch me mira atónita, como mis malditos socios y colegas; acabo de mandar a tomar por culo todo, quizá hasta me cargué la empresa. 

    —Quiero acabar diciendo que hice lo que hice por el bien de alguien, así que no pienso retractarme. Y si me disculpan, tengo que irme. 

    La prensa estalla, me llaman y me preguntan pero yo me largo a toda prisa. 

    Lo mandé todo a la mierda, sin pensarlo más. Ahora soy libre, no por Day, sino por mí, y, quizá, algún día, podamos vernos y dejar todo de lado; estaría bien poder empezar de cero, pero primero, quiero hablar con él. 
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    Me despierta el sonido del móvil. Paso de mirar, me da igual todo, por fin me libré de Seth, de Evan y de la madre que los parió a todos, porque paso, paso olímpicamente de todo, hasta de mis pensamientos y sentimientos; sólo quiero dormir. 

    De golpe algo peor que mi teléfono me sobresalta. 

    —¡Tío, tío, ven, corre!  

    Le tiro la almohada a Noel. 

    —Anda a la mierda. Quiero dormir. —Estoy en paro, joder, no quiero despertarme hasta la tarde. 

    —Va, marica gandul, ven a ver esto. 

    No voy a luchar, es más, mi resistencia es totalmente pacífica. Noel me coge en brazos y yo me hago el muerto. Me saca al salón y me deja caer sobre el sofá; me caigo por el borde y me cago en Noel y en sus malditas ideas de bombero. 

    —¡Ve con cuidado, capullo! 

    —Calla y mira. —Lore me hace girar la cara a la tele—. Por cierto, bonitos gayumbos de Hulk. —Se ríe y me da un cojín para que me tape. 

    —Anda a cagar —gruño, y por fin pongo atención a la tele. Es Seth… Ya supuse que después de lo de ayer se liaría pero… ¿tanto como para dar una rueda de prensa? 

    Le oigo y no doy crédito; se ha inmolado, se ha liberado, ha salido del armario destrozándolo, lo ha hecho astillas, y ahora queda ver si no se clava alguna; su padre contará como una, la presa otra, el imbécil de Evan querrá sacar tajada, y van tres… Y, no sé pero…, me da que las consecuencias en el ámbito profesional contarán como una montaña entera. 

    —¿Qué vas a hacer? —me pregunta Lore. 

    —¿Yo? Nada, ¿qué quieres que haga? 

    —Vamos, acaba de hacer lo que debía; ¿no quieres decirle nada? —comenta con un tonillo musical. 

    —Deja de meterte —le reprocha Noel; creo que no quiere que le diga ni hola a Seth. 

    Me suena el teléfono y los dejo discutiendo; no le voy a decir nada a Seth, él ha hecho lo que ha querido, yo no tengo que meterme, son sus decisiones. 

    —¿Sí? —Ni zorra idea de quién me llama tras el número desconocido; cruzo los dedos para que no sea ni Seth ni Evan. 

    —«¿Señor Campbell?» —dice una voz de hombre profunda y de tono rimbombante. 

    —Sí, soy yo. ¿Quién llama? 

    —«Soy Bradley Hughes, el padre de Seth». 

    Muerto me ha dejado; ¿cómo coño tiene mi número? 

    —¿Que-quería algo? 

    —«Mi hijo me hizo saber que usted y él han mantenido un… idilio». —Le noto el asco a la legua; aquí huele a homófobo y no soy yo. 

    —Me temo que su hijo le ha contado lo que no es, señor; no hubo relación amorosa. 

    —«Encima de marica, aprovechado» —gruñe con repulsión. 

    —¿Disculpe? ¿Aprovechado, yo? 

    —«Está claro que quiere dinero. ¿Cuánto por dejar a mi hijo? Está hundiendo su trabajo, y nuestro apellido». 

    —¿Dinero? Yo no quiero dinero, así que métase sus acusaciones por su rico y pomposo culo. 

    —«Le ha jodido la vida a mi hijo, así que diga de una vez qué quiere. ¿Un trabajo en lo más alto? ¿Negocio propio? ¿Una lista de clientes? ¡¿Qué?!». 

    —Yo no le he jodido la vida a nadie, eso lo primero; su hijo ha hecho lo que le ha salido de los cojones. —Sí, estoy encabronado; si hay algo que no soporte es que me llamen aprovechado—. Segundo: yo no he querido nunca nada de Seth a parte de a… Seth; no he querido nunca nada de él que no fuera su cariño, aunque en verdad yo no quería ni eso al principio. Seth fue el que me buscó a mí. 

    —«Sepa que si saca algún provecho de mi hijo yo mismo…». 

    —¡Es usted un cretino! —Me acaba de hartar—. ¡Métase sus amenazas al lado de las acusaciones! No voy a sacar nada de Seth, ¿entiende?, porque, a diferencia de a usted, Seth me importa de verdad. —Hoy vamos todos tirando de anillas, explotando, soltando todo sin filtros. 

    —«No se acerque a mi hijo». 

    —Haré lo que Seth quiera que haga, porque es su vida, y si me quiere en ella, joder, aceptaré gustoso. —No sé si lo he dicho sólo por joder o porque de verdad lo pienso, pero bueno, le ha habrá jodido así que ale, me quedé a gusto. 

    Cuelgo. Acabo de mandar a la mierda a unos de los tíos más ricos e influyentes de la ciudad, y de algo más, porque tiene negocios por todo el puto país. 

    Me giro y me veo a Noel y a Lore con la mirada fija en mí y la boca abierta. 

    —¡¿Qué?! —Es molesto. 

    —Le quieres —suelta Lore flipada. 

    —No, sólo quería joder al cabrón de su padre. 

    —Day… —Noel se acerca—. ¿Le quieres? —Me sujeta los hombros, sabe que intentaré escapar. 

    —Dios, tío… —bufo deseando irme. 

    —Day, mírame y contesta. 

    Es Noel, es la horma de mis zapatos; no le puedo mentir, no le puedo negar nada, no puedo huir… Le quiero, pero le tengo un asco a veces… 

    —Puede. —No pienso reconocerlo pero no pienso mentirle. 

    —¡¿En qué estabas pensando?! —grita mientras me zarandea con fuerza. 

    —¡Qué lo matas, bestia! —exclama Lore metiéndose en medio. 

    —¡Es que eres idiota! 

    —Joder, qué mareo —digo; paso de Noel, me he mareado de verdad. 

    —¿Por qué te molesta tanto? —se mete Lore. 

    —Porque aquel capullo le utilizó, le engañó y manipuló. Alguien así no se merece a Day. Me niego. ¡Me opongo! Bastante mal lo pasó con el neandertal de Evan. 

    —Pues a mí me parece un buen tipo —dice ella llevándose la mirada de odio más mortal de Noel—. Deja de mirarme como un pirado. Seth quiso cuidar de Day; se equivocó, sí, pero las intenciones eran honestas y buenas. 

    —Los cojones. —Él no dará su brazo a torcer. 

    —Deja de meterte donde no te llaman, tarugo. 

    —Es mi amigo. 

    —Y el mío. 

    —El mío antes. 

    —¿Y qué? Eso no te da poder sobre él. 

    Y suma y sigue… 

    —Chicos, ya vale. —Me agotan… 

    —Pero… —Noel no quiere que ni lo piense. 

    —No voy a llamarle. No voy a buscarle —se lo digo aguantando la compostura, porque me duele decirlo. 

    —Day, ¿estás seguro? —Lore se opone para ponerlo difícil, aunque no sea su intención. 

    —Sí, lo estoy. Le dejé las cosas claras. Ha decidido ser libre y estoy orgulloso de él, pero no pienso ir detrás ni para decírselo. 

    —¿Y si él te pidiera volver? 

    —Lore, déjalo ya —exclama Noel volviendo al sofá; odia que haya reconocido que Seth me gusta de ese modo. 

    —¿Qué pasa? Sólo pregunto. 

    —Pues no lo hagas. 

    —Sabéis, mejor me voy —digo yendo hacia mi habitación. Ignoro a Lore y me meto en mi cuarto. Me visto y me encierro en el baño. 

    Viendo que se van a pelear por mi culpa, mejor me piro, que se pongan tiernos un rato y luego vuelvo. 

    Cuando voy a coger la puerta, Noel me interroga: ¿A dónde vas?, ¿cuándo vas a volver?, ¿vas a ir a ver a alguien?… 

    Le respondo que no es mi madre y que sólo voy a pasear, que el aire me vendrá bien. 

    Logro irme. 

    Salir a la calle no sé si es la mejor opción; noto que la gente me mira. 

    Oigo: 

    —Ese es el tipo que estaba en el bar… 

    —Es el ligue de Seth Hughes. 

    Puta vida la mía; he salido en la prensa y ni enterarme. 

    Un coche se detiene a mi lado cuando me paro. Tiene las ventanillas tintadas y me da que es él. Paso, sigo andando. 

    El coche me sigue. 

    Me paro. Se para. 

    Repito dos veces más. 

    Me acerco a la ventanilla y se baja. 

    —¿Vamos a estar jugando así mucho más? —pregunto borde como sólo yo sé serlo. 

    —No sé, ¿vas a querer subir? —pregunta Seth sin saber que expresión poner. 

    —¿Qué quieres? 

    —Hablar. 

    —Imagino. 

    La gente empieza a acercarse a ver si es Seth. Acepto porque no quiero más fotos o vídeos para que se líe. 

    De nuevo los dos en el coche. 

    Silencio. 

    —Di algo, ¿no? —exijo a malas. 

    —Es que… no sé qué decir. 

    —Mira, yo si tengo algo que decir: tu padre me ha llamado. —Que sí, que soy insoportable, un huevo y parte del otro, pero es que estoy enfadado. 

    —Lo siento, seguro que fue un… 

    —Un cabrón. —No puedo evitar ser así, sé que Seth no tiene buena relación con él, pero sigue siendo su padre—. Lo siento… 

    —¿Qué te dijo? 

    —Me ofreció dinero para que no te viera más. Me preguntó si lo que quería era trabajo, un negocio o clientes. 

    —¿Qué respondiste? 

    —Le propuse, educadamente, que se metiera sus acusaciones y amenazas por el culo. 

    Su cara lo dice todo; creo que piensa que estoy loco, pero lo estoy, todos, en cierto modo, lo estamos. 

    —¿Sabes lo que has hecho? Mi padre se vengará. 

    —¿Y? —Finjo que no me importa, aunque estoy asustado. 

    —Yo nunca quise que… 

    —Lo sé. —Es la verdad, lo sé, sé que es buen tío, que Lore tiene razón; tenía buenas intenciones pero la cagó ocultando lo que sabía de mí. 

    —¿Podrías perdonarme? No hoy, sé que mañana tampoco, pero algún día, quizá… 

    —¿Qué harás después de lo de hoy? 

    —Vale, evades responder —dice antes de suspirar con pesar—. Pues… no sé. Ya veré. Mi padre me está llamando desde hace rato. Mis socios, directivos, etcétera lo mismo, pero yo no quiero hablar con nadie. 

    —¿Te sientes mejor? 

    —Sí. —Sonríe. Está relajado y feliz; por fin puede ser él mismo. 

    —No me necesitabas para esto. 

    —Lo sé, ahora lo veo. Siento haberte puesto de excusa para retrasar lo que me daba tanto miedo. 

    —Aún quiero saber algo. 

    —¿Si lo que decía de estar enamorado era verdad? 

    —Puede. 

    —Reconozco que sí, que mi idea de ti era una ilusión idealizada por los años, pero… No sabes lo mucho que atraes nada más verte. 

    Y… ¡KO! De un solo golpe. 

    —No me vaciles —exclamo avergonzado. 

    —No, de verdad; eres una persona extraña —sonríe. 

    —¿Yo? ¿En serio? Extraño, ¿eh? Gracias por el piropo, «don normal». 

    —Lo era. 

    —Pues no lo veo, tío. 

    —¿Por qué lo extraño tiene que ser malo? Lo bueno de ser diferente es que sobresales por encima de los demás; me gusta que seas tú estés donde estés. Te lo dije: cuando te veo siempre eres tú y nada más; no hay mentiras, no hay máscaras.  

    —Entonces… —Yo sólo me boicoteo—. ¿Te gustaba por cómo era en tu cabeza o como soy de verdad? 

    —Me gustas por como eras en mi memoria, pero, sobre todo, por como eres de verdad. No quitaría de mí ese recuerdo que tengo de ti, pero conocerte ahora me ha dejado claro que eres mucho mejor de lo que imaginé. 

    —Como te odio —exclamo derrotado. 

    —Si un día llegas a perdonarme, me gustaría empezar de cero; sin trampas, sin mentiras. 

    Lo miro. Le dije que le odiaba pero es que en verdad ahora me odio a mí y lo pago con él. Lo sé, voy a contradecirme, voy a cagarla, o no, no lo sé, sólo sé que quiero darle la oportunidad, porque creo que de verdad es como un niño; inocente. 

    —¿Y si el día fuera hoy? 

    Me contempla sin creérselo. 

    —Yo… No sé… —Está muy inseguro; él, que me ha llevado por donde le ha dado la realísima gana, ahora no sebe qué decir. 

    —Vamos, te perdono. ¿Qué harás? 

    Se queda callado, me mira; otro que pone cara de haberse perdido en una rotonda, así que le hago de GPS; le doy un beso, corto y algo «frío», pero le demuestro que él significa algo para mí. 

    —Quiero pedirte que lo volvamos a intentar. 

    Sonrío. Definitivamente ese maldito psicópata me ha ganado la batalla. 

    —Cenamos en tu casa; estoy en paro, tendrás que consentirme —digo con chulería. 

    —Mejor te invito a un buen restaurante y luego te llevo a casa. 

    —Mm… Vale, sin tentaciones de más, me gusta. 

    Se le ve en la cara que está feliz, radiante; con la edad que tiene es imposible pensar que de verdad sea así de inocentón. Luego, en el curro, tiene el aura de imposición y… no sé, parece otro, y me hace pensar que tanto tiempo escondido, actuando, le ha hecho tener bien diferenciadas las dos personalidades, y la real es sólo para mí. 

    Me acerca a casa. Me despido con otro sutil beso y me meto en el portal. 

    El se marcha. 

    Subo los escalones y, mientras, me mentalizo para la paliza verbal que Noel me va a dar. 

    ¡Bienvenido a casa!, ¿no? 
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    —Va, no te enfades —le pido a Noel. 

    Me he disculpado mil veces y sigue de morros. 

    Ya me he preparado para la cena, y quiero irme, pero no con él así de mosca. 

    No me mira y no me habla. 

    —Yo hablaré con él —me dice Lore por lo bajo—. Tú ve y disfruta de la cena, ¿ok? 

    —No sé yo…  

    Me despido de los doy y me voy. Seth me ha venido a recoger, así que veo su coche y me subo rápido para que nadie nos vea. 

    —¿Todo bien? —Me pregunta; debo tener mala cara, pero es que Noel se tomó demasiado mal que aceptase la cita con Seth. 

    —Mi amigo está muy cabreado por esto. 

    —El gorila que me dio el derechazo, supongo. —Se toca la cara donde Noel le pegó. 

    —No le insultes; te lo merecías. 

    —Quizá sí, pero por tu parte; a él no le hice nada. 

    —Ahí te equivocas; lo que me haga a mí daño se lo hace a él, así que… Digamos que esa hostia es por mi parte pero usando la fuerza bruta de Noel —sonrío con malicia. 

    —Pues eso se avisa… 

    Llegamos al restaurante; un lugar de esos pijos con poca luz y donde parece que todos van de gala; no me había fijado, pero Seth va elegante y bien peinado, yo he hecho lo que he podido, aunque he usado el traje caro que me dio; no soy idiota, algo así no lo tiraría ni siendo de mi peor enemigo. 

    —No sé si encajo mucho aquí —le digo por lo bajo; me he fijado y en la mesa hay tropecientos cubiertos; ¿Cuántas manos tiene esta gente? 

    —Tranquilo —me dice acompañándome hacia él; sentir su brazo tras mi espalda es aún extraño, me sigue tensando y… no debería pensar así pero, me sigue excitando. 

    Llegamos a la mesa tras haber seguido al metre, o camarero, o lo que sea —en las hamburgueserías que frecuento no hay de esto—, y Seth me retira la silla. Me acomodo y él me acerca a la mesa; es amable y detallista. 

    Parece que ha pedido un rincón muy apartado e intimo; aunque todos los ojos que nos han podido ver no se han apartado hasta que hemos desaparecido. 

    Él se pone a mi lado. Yo esperaba que se sentara enfrente, pero se ve que una diminuta mesa cuadrada es perfecta para tener al ligue cerca. 

    Pide la comida para los dos —yo no he entendido ni jota de lo que ponía en la carta— y el vino.  

    Cuando nos quedamos solos no aparta la mirada de mí. 

    —¿Qué te parece el sitio? 

    —Muy… elegante —digo desconfiado; estoy como pez fuera del agua, así que me estoy ahogando. 

    Me coge la mano y acaricia mi piel con el pulgar; me tenso más, y si sigo así me quedaré tieso. 

    —Si temes desentonar, puedes estar tranquilo, porque estás perfecto. 

    Le aparto la mano. 

    —Dijimos de ir poco a poco —le indico nervioso. 

    Siento su mano en la pierna; ¡lo mataría! 

    —Dijimos empezar de cero, no lento. 

    ¡Touché! 

    —Aún así… Creí que querías cenar en público para no ir rápido. 

    —Pues no; quería cenar en público porque quiero tener una cita de verdad contigo. 

    —Vale, pues nada de manitas, ni juegos, ni meter mano. Cenamos y me llevas a casa, en eso quedamos. 

    —Nunca dije que no te tocaría —me susurra al oído. 

    Acabo de notar su mano en mi paquete. 

    —Seth… 

    —¿Sí? —Su voz es puro fuego; ¡¿es que no se ha enterado que después de nuestra crisis es pronto para esto? 

    —Yo… —Me levanto de golpe—. He de ir al baño. —Nervios igual a incontinencia; eso me lo he de hacer mirar. 

    Sonríe y señala la dirección de los aseos. 

    Dos minutos y vuelvo. 

    —¿Mejor? 

    —No —bufo con enfado porque es una pregunta burlona. Me vuelvo a sentar—. No me va dar la nota en público. 

    —Y no la das, en este rincón nadie nos ve. —Sus ojos me miran encendidos—. Sólo quiero jugar. 

    —Estás siendo un capullo —gruño; estoy molesto y a la vez cachondo, y sólo Seth es capaz de lograr algo así. 

    —¿No te gusta? —pregunta divertido mientras mueve la mano con delicadeza sobre mi entrepierna—. Aunque no necesito una respuesta. —Se acerca risueño—. Estás duro… Sé que te gusta. 

    Me retuerzo; sí, me gusta, pero estamos en un puto restaurante. 

    —Seth, vamos… 

    —¿Qué? —pregunta de forma inocente y juguetona. 

    —No hablamos de esto. —Intento imponerme—. Acabamos de medio arreglar las cosas. 

    —Sé que la cagué, pero… —Se acerca más y me besa—. Me gusta jugar, no puedo evitarlo. No quiero molestarte, pero me cuesta no pensar en que me gusta darte placer. Sólo quiero volver a la normalidad.  

    Gruño, esta vez no de enfado; si sigue así necesitaré unos pantalones limpios. No se le puede llamar a esto normalidad. 

    —Seth, para ya o… —He de reconocer que esto tiene mucho morbo, y decir sólo una vez «mucho» es quedarse corto. 

    Logro que pare; dibuja un gesto de lamento. 

    —Vale… Ya paro. Pero tienes poco aguante. 

    —Qué impertinente eres, joder —susurro buscando una postura cómoda; tener a mi pequeño «yo» tan tieso entre las piernas es incómodo. 

    —Luego… 

    —Lo estás haciendo otra vez —le reprocho mirándolo con enfado. 

    —¿El qué? —No sé si es que lo hace sin darse cuenta o que finge muy bien esa inocencia que me demuestra, pero me está jodiendo y no como me gusta. 

    —Me manipulas —indico intentando calmarme—. Me pones la miel en la boca y luego me la quitas, esperando a que más tarde acepte para terminar lo que has empezado. 

    —No es mi intención —dice con lástima. 

    —Pues si no es esa la intención, ¿por qué lo haces? ¿Por qué me tientas para dejarme a la mitad? 

    —Ahora te dejé a la mitad porque así lo has querido; lo del despacho sólo era por… incordiar un poco. 

    ¿Incordiar? Joder, sí le gusta el juego. 

    ¡Me lo comería! 

    —Voy al baño —indico poniéndome en pie. 

    —¿Estás bien? 

    —Cuenta hasta cinco a partir de que me haya metido por la puerta. —Me alejo sin mirarle, pero sé que está sonriendo como un niño con una maldita golosina. 

    Entro en el baño; hay tres cubículos. Lo bueno de los sitios pijos es que los lavabos están bien cerrados; no hay hendiduras para ver los pies, ni paredes finas como el cartón. También están tan limpios que puedes comer en ellos. 

    Me acerco al primero, me quedo entre el marco de la puerta, mirando a la salida. 

    «Uno…». No sé qué hago. 

    «Dos…». Estoy nervioso. 

    «Tres…». Debería salir. 

    «Cuatro…». Me duele el pecho. 

    «Cinco…». ¡Dios! Estoy impaciente. 

    Seth aparece con esa mirada de fuego. Se acerca con rapidez y me rodea comiéndome la boca con pasión. Me mete dentro del cubículo y cierra. 

    Sus besos me están deshaciendo. 

    Me acaricia el pelo y el cuello con una mano y me manosea el culo con la otra; me está volviendo loco. 

    Tiene una habilidad increíble para ir desabotonando la camisa; me araña el pecho desnudo cuando le muerdo el labio. 

    Gruñimos al unísono. 

    Pasa de mi boca a ir bajando; se recrea en un pezón, me lame el torso y, entre tanto, con ese súper poder que tiene, me quita el cinturón y desabrocha el pantalón. 

    Baja junto a mis pantalones; lo tengo delante de mi pene. Lo miro inquieto, impaciente; saber lo que viene y que no me lo dé es una tortura. 

    Lame.  

    Sonríe. 

    Me mira. 

    —Dime lo que quieres. 

    Ya está con eso; le gusta mangonearme, pero sé que lo hace jugando, para provocarme y porque le calienta. 

    —Chupa. 

    Algunos pensaréis que es una orden, pero es una súplica; él quiere que lo pida, que deje claro que soy «sumiso»; tengo demasiado carácter cuando me pongo y le deber resultar divertido verme más dócil, y no negaré que me gusta. 

    Seth lame lentamente. De abajo a arriba recorre la piel, terminando en la punta, recreándose ahí. 

    Gruño. Me retuerzo. Le agarro del pelo. 

    —Cómemela, joder.  

    No puedo esperar más para sentirla envuelta con su boca.  

    Noto sus labios en el glande; lentamente introduce el mimbro en su boca, así que noto como mi piel y la suya se unen. 

    Quiero moverme, pero he de dejar que lo haga a su ritmo. 

    Me agarra el culo y lo masajea mientras se mueve delante. Me penetra con un dedo y juega, hasta meter otro. 

    Siento su lengua mientras me hace la mamada y sus dedos dentro; no puedo más, me está volviendo loco. 

    —Me… métela. —No puedo más que desear sentirlo en mí. 

    Se separa y me mira. 

    —¿No quieres correrte en mi boca? 

    Gruño. 

    —Sí, pero te quiero dentro ya —digo desesperado. 

    —Impaciente —me reprocha. 

    Seth sonríe y retoma el ritmo, hasta que lo acelera. Aprieta los labios, mueve más rápido la lengua y juega más en la punta, mientras por detrás siguen sus dedos traviesos me torturan sin piedad. 

    Me tenso, lo noto; desde la punta de mis pies, subiendo por las piernas, muriendo en mi entrepierna; la corriente se hace intensa y estallo. 

    —Oh… Seth… —suspiro cuando me corro. 

    Sigue moviéndose hasta que he descargado del todo. Y lame y succiona hasta llevárselo todo con él. 

    Me mira y sonríe. Abre la boca y me muestra el premio, luego traga orgulloso. 

    Baja la tapa del retrete, se baja los pantalones y hace que me coloque delante de él dándole la espalda. 

    Se sienta y me lleva sobre su regazo; siento su corazón acelerado en mi dorso. Luego presto atención a su polla, que está tan dura que sólo quiero sentirla entrando y saliendo. 

    —Vamos… hazlo… —suplico ido, extasiado; el relax del orgasmo me ha dejado medio KO y la excitación me tiene la mente en blanco. 

    Seth me coloca bien sobre él y me acompaña; me agarra el culo, separa mis nalgas y entra en mí; es lento, suave, excitante… 

    Gimo desecho del placer. 

    Él gruñe y aprieta los dedos en mi carne. 

    Cuando ya estamos unidos me agarra las caderas y me mueve; no deja que me despegue, que me levante de su regazo. 

    Está dentro y lo noto, es extraño no sentir que sale y entra, es extraño tenerlo danzando en mi interior, de adelante a atrás. 

    Lo hace para calentarse, para calentarme más a mí también. 

    Cuando nos impacientamos me deja subir y bajar; no había hecho sentadillas en años y mañana tendré agujetas. 

    Me acaricia el pecho, y luego me pega al suyo. Recorre mi cuerpo y me acaricia de nuevo el pene; soy joven, pero necesitaré más para reponer existencias. 

    Los minutos pasan; olvidé la cena y me está dando igual. 

    Seth se mueve porque se cansa de la postura. 

    Se siente un animal, se siente impaciente, y quiere darle más vida al polvo; me levanta y cambiamos de sitio. Me empuja la espalda con cuidado para que me incline, y termino apoyado en la tapa del váter con los brazos estirados. 

    Seth, de pie tras de mí, deja la delicadeza para dar paso a su otro «yo». 

    Me penetra con fuerza. Me coge de la cintura y tira de mí hacia él una y otra vez. 

    Gruñe salvaje. 

    Me pone tanto… 

    —Vamos, Seth… va… —le digo; quiero que se corra, lo quiero todo dentro. 

    —No aún —dice entre gemidos. 

    Me cuesta mantenerme callado. 

    —Acabaré gritando —le digo cuando siento que cada vez me da más fuerte y que me está dando demasiado gusto. 

    —Aguanta —exige; no tiene pinta de que esto vaya a terminar ya. 

    Se acelera sin suavizar las embestidas. Me sigue dando más y más… Siento que me voy a romper, que me voy a deshacer. 

    Me muerdo el labio, me hago daño pero es que no quiero gritar y que me oigan; vuelve la adrenalina a estar disparada al sentir ese pánico a que me pillen follando. 

    Me obliga a bajar más el cuerpo, dejando aún más expuesto el culo. Me da un fuerte cachete y aprieta los dedos. 

    Me separa las nalgas aún más y sale de mí. 

    Me quejo con un alarido. 

    —¿Qué haces? 

    Siento como me acaricia el ano con el glande. Lo mete y lo saca varias veces; creo notar como se está pajeando por los golpes que me da con el pene. 

    Gruñe y siento la calidez del esperma entre mis nalgas, luego entra y siento como se mueve dentro otra vez con ganas; quería que lo sintiera, el pervertido. 

    Parece que, ¡por fin!, ha terminado. 

    Él se relaja y apoya sobre mí, dejándome su miembro dentro; siento lo agitación de su pene mientras deja ir hasta la última gota. 

    Respiramos con dificultad. Sus latidos los tengo en la espalda y van al mismo ritmo loco que el mío. 

     Logramos movernos y adecentarnos; nos cuesta, sobre todo a mí. 

    Tras ese largo rato, volvemos a la mesa, con las mejillas rojas, con las respiraciones aún algo agitadas y no tan bien vestidos como antes, así que me da tremenda vergüenza cuando el camarero se acerca. 

    Al no vernos en nuestros asientos aún no han servido, ahora sí. Tengo el plato delante, pero se me ha cerrado el estomago. 

    Seth me mira, me sonríe de forma tierna y me roba un beso. 

    —Que aproveche —dice casi en un susurro. 

    Asiento tímido; siento que todo el restaurante sabe que hemos estado follando en el baño, algo que, por cierto, no es nada propio de hacer en ningún lugar público, pero menos en un restaurante de este nivel. 

    Intento relajarme y darle conversación; vamos a conocernos más, a disfrutar el uno del otro y, a este paso, reconocer que esta relación es más seria de lo Seth piensa y de lo que yo quiero reconocer 
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    Seth: 

    Day ha acabado de cenar feliz, me ha dicho que la cena ha sido magnífica; la comida deliciosa y con la ración justa para terminar a gusto, el postre digno de repetir dos veces, aunque no lo ha hecho, y la compañía la mejor del mundo, algo que me ha hecho feliz a mí. 

    Hemos charlado de gustos y pasatiempos casi todo el tiempo, pero también le he hablado mucho de mí, y, aunque le ha costado, me he hablado un poco de él. 

    Ha sido una gran velada. Nos hemos quedado en la mesa un rato más de charla mientras degustamos un licor. 

    Temo a preguntarle si le gustaría venir conmigo a casa; me gustaría dormir con él para sentir que está de verdad conmigo. 

    —Seth, que te empanas —me dice sacándome de mi mente. 

    —Perdona —digo incómodo; no puedo pedirle nada ahora, bastante me ha dado después de haberle enfadado tanto y después de haberme perdonado cuando, quizá, yo, en su lugar, no lo habría hecho. 

    —Di, ¿qué te pasa por la cabeza? 

    —Nada, da igual. 

    —Vamos, que no te voy a comer; no me cabe nada más —dice divertido, sonriente y hermoso. 

    —Estaba pensando que no debo preguntarte por… pasar la noche en mi casa. 

    —¿No has tenido ya bastante de mí por hoy? —Se le nota en la voz que se está conteniendo para no reprocharme nada. 

    Pienso en su pregunta y sólo hay una respuesta. 

    —Nunca tengo bastante de ti. —Me mira perplejo, y sólo puedo sonreírle—. Haces de cada momento el mejor del día. 

    —No será una coña por mi puto nombre, ¿no? 

    —No —río sutil; sé que le molesta mucho pero es que es gracioso que me haya salido el jugo de palabras sin querer. 

    —Más te vale. 

    —De verdad, ha sido un accidente. 

    —Suerte que pagas la cena. 

    —Ahora en serio, Day; me gustaría estar más tiempo contigo. 

    —No vamos a vivir juntos; es demasiado pronto. 

    —No te pido eso, ni mucho menos, pero… las noches que podamos quedar, las noches en que estamos así… Siento que si no te llevo a casa voy a desaprovechar la cita, que voy a arrepentirme; quiero acabar este día contigo a mi lado. 

    —Lo de ir despacio no te lo planteas, ¿no? 

    —No puedo; quiero saborear cada momento, alargarlo y, sobre todo, sentirte. 

    Me acerco, le beso. Siento su inquietud por estar en un lugar público, pero acaba por relajarse, por acariciarme la nuca mientras me acerca más a él. 

    Nos separamos sólo lo suficiente para que me diga: 

    —Vale, pasaré la noche contigo. 

    Siempre le hago lo mismo; tiene razón, le insisto mucho y hasta manipulo, pero es que yo nunca he tenido relaciones con nadie, así que se me hace complicado controlar esa necesidad que me impulsa a querer estar las veinticuatro horas con él. 

    —Lo siento. —He de decirle que me doy cuenta de que le pido la mano y acabo por cogerle el brazo entero. 

    —Ya… No importa. 

    —Sí, importa; tú me pides algo y yo no cedo, pero es que eres el primero y no sé cómo controlar o por donde llevar mis impulsos o deseos. 

    —Lo entiendo —me dice amable—, cuando hayamos superado el estado de éxtasis del principio me será más fácil educarte. —Dibuja una sonrisa burlona que he de borrarle con un beso; me entiende y está teniendo la paciencia de un santo. 

    —Te quiero —susurro sin pensar. 

    —Más te vale —exclama evadiendo la respuesta; no está listo, no me importa, sé que necesita su tiempo y que no acaba de fiarse del todo de mí; es lo que hay y me lo he ganado, así que me conformo y sonrío. 

    Pago la cena y le acompaño con el brazo hasta la salida; todos los ojos nos miran. 

    —Siento haberte metido así en mi mundo —le susurro. 

    —Si te refieres a que ahora soy famoso por ser tu encoñamiento, no importa, ya se aburrirán. 

    —No eres mi… 

    —Lo sé —me dice pasando el brazo por mi espalda; acepta que vayamos abrazados por ahí, eso es muy buena señal y me hace feliz. 

    Sonrío; se me hace demasiado raro hacerlo con tantos ojos mirando, pero, cuando me pierdo en su rostro, es como si no existiera nadie más que Day, así que no pienso, sólo le demuestro que me hace sentir afortunado. 

    Le abro la puerta y le dejo salir; me sale el caballero que llevo dentro y un impulso asfixiante de querer ayudarle, protegerle y darle lo mejor; no puedo, pues sé que sería insultante para él ya que es un hombre que quiere apañárselas sólo, pero me daré el gusto de abrirle una puerta. 

    Agradece y sale. 

    Parece que hace fresco; Day se ha encogido y ha temblado por un escalofrío. Me acerco y le abrazo. 

    Le indico al aparcacoches que vaya a avisar a mi chófer. 

    —Espero que te haya gustado de verdad la velada —digo manteniendo a raya mi impaciencia; quiero llegar ya a casa y volver a perderme entre las sábanas con Day; con abrazarle ya tendría suficiente. 

    —Ha sido perfecta —dice con toda la amabilidad que puede entregar; es un hombre duro, que se protege del mundo con su sarcasmo y sus malas formas, pero en el fondo es sólo un hombre queriendo dar amor y recibirlo por igual. 

    —¡Eh, tú! 

    Nos giramos y vemos a… Evan, creo que se llama; es el ex de Day. Parece que va bebido de nuevo. 

    —Mierda —musita Day—. ¿Cómo coño me ha encontrado de nuevo? 

    Se acerca con gesto de enfado; no le hizo gracia que lo noqueara para llevarme a Day. 

    —Evan… —Daylen intenta meterse entre los dos, querrá hablar con él para calmarlo, pero no parece dispuesto a ello. 

    —Ese hijo de puta… —exclama con rabia. Aparta a Day de un empujón y se aprovecha de mi preocupación para pegarme. 

    Le golpeo y lo alejo; aguanta mejor que la última vez. 

    —Será mejor que te vayas. Deja a Day tranquilo. 

    —Tú, me lo has robado —gruñe rabioso; se limpia el labio partido con el dorso de la mano. 

    —Yo no he robado nada a nadie; lo perdiste por imbécil —exclamo; no suelo insultar, pero que trate a Day así me vuelve loco. 

    —Hijo de puta, te voy a matar. —Se acerca con una expresión colérica y los ojos inyectados en sangre; este tipo está borracho y quizá algo más. 

    Se acerca con rapidez y veo algo que brilla en la mano. Day no, Day no se percata de nada y se mete en medio siendo ahora él el caballero; quiere protegerme. 

    Se choca de espaldas a mí; se ha quejado, ha sido un susurro pero lo ha hecho. 

    Evan se retira con expresión de terror. 

    Acabo de sentir como el mundo se ha parado y desplomado. Creo que hasta el corazón se ha detenido un segundo y se ha roto, porque el dolor de mi pecho es demasiado agudo. 

    Miro a Evan; lleva la mano empapada en sangre; la navaja brilla carmesí; la deja caer y sale corriendo. 

    Day se tambalea y yo lo sujeto. 

    El miedo me invade, me paraliza; hay tantas cosas que podría pensar, que podría hacer…, pero mi mente está en blanco. No oigo nada a mí alrededor, y estoy seguro de que el barullo es grande. 

    Acompaño su cuerpo hasta el suelo; me mira incapaz de entender nada, pero es que yo tampoco entiendo aún lo que he visto. 

    Contemplo su vida escapando en forma de sangre entre sus dedos; le poso la mano sobre la suya ayudando a presionar la herida. 

    Mi instinto me dice que he de temer pero mi cerebro ha desconectado, hasta que oigo lo que podría ser su último susurro: 

    —Seth… 
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    Veo el horizonte; la puesta de sol es tan hermosa… 

    La brisa es fresca, agradable y transporta el olor del bosque. 

    Miro abajo; el fondo es negro; no veo el río, las rocas, el fin del puente… 

    Es una oscuridad fría que asusta a la vez que atrae. 

    —¿Quieres saltar? —me dice una voz muy familiar. 

    Miro a mi izquierda y la veo; no la recordaba tan bonita y resplandeciente. 

    —Ma… —Se me atraganta la voz y quiero llorar—. Mamá… 

    —Mi niño… —Me mira con amor, con esa dulzura que sólo ella tenía—. ¿En qué estás pensado para estar ahí? 

    —No lo sé —reconozco perdido—. No sé cómo he llegado aquí, ni qué haces tú. 

    —Estoy aquí para cuidarte, como llevo haciendo desde que te dejé. 

    —No me dejaste; la vida te apartó de mí. —Siento demasiada pena y no me gusta hablar de esto. 

    —Bueno, y… ¿qué vas a hacer? —Me regala una bella sonrisa. 

    —No sé. ¿Qué hay ahí abajo? 

    —Depende de cada persona. 

    —¿No me puedes decir nada? ¿Es bueno?, ¿malo?, ¿peor?… 

    —No, lo siento, mi vida. Es algo que depende de ti. 

    —¿Estaría contigo? 

    —¿Es lo que quieres? 

    —Te añoro… —Agacho la mirada, quiero llorar pero no puedo, hay un extraño ambiente de paz que me impide mostrar mis sentimientos. 

    —Lo sé, y yo a ti, y a tu padre; deberías hablar más con él. —Me mira con reproche cariñoso. 

    —Él no… No le gusto y no quiero molestarle. 

    —Tú padre es un hombre cerrado de mente, pero no ha sido nunca mal hombre. 

    —Es un capullo. 

    —Es tu padre. 

    —No me quiere, no me acepta, y eso lo tengo asumido y olvidado. 

    —No te discutiré lo segundo, pero si lo primero. ¿Por qué no hablas con él? Se te da bien dar segundas oportunidades. 

    —Es distinto; Seth no tenía que cuidar de mí. Cuando ya no estabas él… 

    —¿Estaba tan mal como tú? 

    —Sí, claro, pero me dejó solo. 

    —¿Tú se lo pusiste fácil para acercarse? 

    Suspiro. 

    —No; fui un capullo. 

    —De tal palo, tal astilla. 

    Sonrío. 

    —Sí, puede ser de eso. 

    —Entonces, ¿qué quieres hacer? 

    —Le prometí a Noel que no le haría la putada de pasar por lo que yo pasé contigo. Ahora he de añadir a Lore y… 

    —Seth… Me gusta ese hombre para ti; sois un par de motas extrañas en el universo que se complementan de forma aún más extraña —sonríe burlona. 

    —No me jodas, ¿en serio? —Me río; es como la aprobación que necesitaba para saber que quiero estar con él de manera más seria. 

    —Vuelve… 

    —¿Cómo? 

    —Te quiero. 

    —Y yo a… 

    Me empuja hacia dentro del puente; caigo de espaldas sintiendo el vacío tras de mí. 

    Despierto. 

    Siento el cuerpo pesado e inaccesible; no responde, no se mueve. 

    Me cuesta ver; mis ojos aún no enfocan nada pero intento averiguar donde narices estoy. 

    —Day… Oh, Dios, Day… —Oigo en la lejanía. 

    Miro e intento enfocar; ¿quién coño me habla? 

    —Day… 

    Siento una mano envolver la mía; es grande, suave y fuerte. 

    —Seth… —digo sin fuerzas; imagino que es él, o es que quiero que de verdad sea él. 

    —Estoy aquí, mi amor, estoy aquí. 

    ¿Amor? ¿Qué? Se ha vuelto loco del todo, nunca me había llamado así. 

    Intento moverme; me quejo; ¡cojones, me duele el costado un huevo! 

    —¿Qué coño ha…? 

    —No te muevas, ¿vale? 

    Empiezo a reaccionar, a ser consciente de que no estoy en ninguna parte conocida. 

    —¿Qué… ha pasado? 

    —Evan te… —La voz se le rompe; demasiada tristeza. 

    Evan… Evan… ¡La hostia! Ese puto pirado casi nos mata. 

    —¿Estás bien? —le pregunto alterado; recuerdo que nos atacó el pedazo de mierda, pero no recuerdo si Seth estaba o no bien. 

    —Yo sí, gracias a ti. 

    Logro enfocar y ver su rostro preocupado y a la vez aliviado. 

    —Me siento hecho un asco —digo deseando moverme; pero ni puedo ni Seth me deja. 

    —No sabes el susto que me has dado. —Se lleva mi mano a los labios y me besa intensamente. 

    —Créeme, sé lo que es estar a ese lado de la cama. 

    —Ya, lo siento. —Me acaricia el cabello y me besa en la frente. 

    —¿Y Noel y Lore? 

    —Estaban aquí; Noel ha ido a hacer una llamada y Lore ha ido a por cafés. 

    —Qué ganas de verle —suspiro; es el segundo susto de este calibre que se lleva Noel, aunque esta vez es peor, esta vez me ha visto en esta mala estampa. 

    —Casi le da un ataque. Se alegrará mucho de ver que ya estás de vuelta. 

    —El viaje ha sido de lo más extraño. 

    —¿Has soñado con algo? 

    —No sé si era un sueño, una broma de mi loca cabeza hueca o es que de verdad la he visto. 

    —¿A tú madre? 

    —Sí, y, por cierto, de ser ella a la que he visto, le molas —sonrío intentando borrar esa mirada de terror que aún lleva. 

    —¿Y de no haber sido ella? 

    —Entonces habría sido mi subconsciente diciendo que te quiero más de lo que pienso reconocer. 

    Me besa; sentir sus labios es un regalo. 

    —No importa, no lo digas, sólo quédate a mi lado. 

    Noel entra. Cuando me ve despierto se tira encima de mí; empieza a hablar rápido y nervioso, ni le entiendo; aún voy colocado y estoy dolorido como para traducir ese lenguaje. 

    Lore se pone a llorar como loca y casi tira los cafés. 

    Es todo una locura, pero, con el rato, empiezan a tranquilizarse. 

    Los siguientes minutos son para ponerme al día; Seth tiene influencias, así que a Evan lo han pillado al poco de que él moviera sus hilos. Me ha dicho que se lo va a comer vivo, que se le van a pasar las ganas de pensar siquiera en mi nombre. 

    Noel me reprocha varias veces que no pusiera más límites con ese imbécil. 

    —Deberías haberle denunciado o algo —reclama. 

    —Sí, puede, pero ahora ya es tarde; tampoco pensé que ese idiota podría hacer algo así. 

    —Es un acosador; ¿qué pensabas que pasaría al empezar a salir con otro? —Se las da de listo, aunque me lo había advertido muchas veces; no pienso decirle «tenías razón». 

    —Evan ha ido y venido muchas veces. 

    —Pues ese es el problema, que ninguna relación era buena si no eras tú. 

    —Pero de ser un pesado a… 

    —Acosador —me rectifica con enfado. 

    —Vale, acosador; pues de ser un acosado a un homicida hay un trecho. 

    —¿Por qué no lo dejamos? —interviene Lore—. Está cansado, Noel, dale un respiro. 

    Cuando la tensión mengua, les cuento mi sueño o lo que quiera que fuera, y Noel está seguro de que era mi madre; ella me salvó en el puente haciendo que viera la foto de las vacaciones, es lo que dice, y por una parte quiero que sea así. 

    Pasa el médico, luego las enfermeras con cambios de sueros y calmantes y esas cosas de las que ni entiendo ni quiero saber; espero que esta visita al hospital sea la última en siglos. 

    Alguien llama a la puerta y entra; lo veo y no lo creo. 

    —¿Le has llamado tú, cacho cabrón? —le pregunto a Noel; si las miradas mataran lo habría dejado hecho puré. 

    —Tenía que decírselo. —Se encoje de hombros y se la suda mi cara. 

    Mi padre se acerca; sus pasos pequeños, su postura encogida y su mirada esquiva dejan claro que está incómodo. 

    No tiene mal aspecto; va arreglado, bien vestido… Se volvió a casar hace cinco años, así que la vida en matrimonio le ha sentado bien. 

    —¿Qué tal, pa? —La pregunta deja claro que no me importa mucho, aunque después del sueño dudo; de ser mamá debería concederle la petición de hablar con él; de no serlo, mi cabeza me estaba diciendo que en el fondo deseaba hacerlo. 

    —Noel me ha contado lo que ha pasado —dice cohibido. 

    —Ya. —Tampoco tengo mucho que decir. 

    —Lore, tengo hambre —interrumpe Noel. 

    Ella asiente y se van. 

    —Yo… —Seth se quiere levantar pero lo miro decidido. 

    —Ahí quieto, guapo. 

    —¿Es tú… pareja? —pregunta mi padre incómodo; aún se le hace raro, asqueroso o como quiera llamarlo, hablar de esto. 

    —No sé, puede —respondo indiferente. 

    Seth carraspea. 

    —Extraña respuesta —indica mi padre. 

    —Es que nuestra relación es extraña. Gracias por venir, por cierto. 

    El silencio se hace. 

    —Me dijo su hijo que no aceptaba sus gustos —interviene Seth; lo miro de mala manera, ¿por qué se mete? Si le dije que se quedara es porque me tranquiliza, pero callado. 

    —Me costó aceptarlo —indica cabizbajo. 

    —¿Le costó? ¿Es que ahora lo acepta? 

    —Seth, cielo… —Se nota que estoy de malas, que ese «cielo» esconde un «bocazas, no te metas». 

    —Deja que responda —insiste él. 

    —Oye, ese tema no se toca, ¿vale? —exclamo molesto—. Él ya me dejó claro lo que sentía. 

    —Nunca hablamos de ello como es debido —dice mi padre sorprendido por la respuesta. 

    —Ni falta que hacía; en el velatorio de mamá te escuché con tía Karen. 

    —Hijo, yo… 

    —«Me ha dejado solo con un hijo maricón. No lo entiendo, ¿por qué ha salido así? ¿Qué he hecho mal? No sé si voy a poder aguantarlo en casa…» ¿Sigo? —Mi tono deja claro que estoy haciendo un esfuerzo por ocultar que eso aún me duele. 

    —Acababa de perderla… —se excusa bajando aún más la mirada—. No es justo, ni tiene perdón lo que dije, pero tampoco me educaron para entenderlo, sólo para odiarlo; hice mal, lo sé… 

    —Da igual —suspiro cansado—. Podría haber sido peor, así que no le doy vueltas desde hace años; eres un capullo, lo tengo asumido y ya; yo también lo soy, así que… 

    —Oiga… —Seth se pone en pie; siempre se porta de manera muy formal con los extraños—. ¿Por qué no dejamos que Day descanse un rato? 

    —Claro; lo último que quisiera es molestarle y… 

    —Cuando salga del hospital quedaremos para comer o cenar, así se podrán poner al día. 

    —Seth… —Lo voy a matar, eso dice mi mirada. 

    —Invitaré yo, en un buen restáurate. —Seth me sonríe; ya nos está manipulando el cabrón… ¡Qué hostia tiene! 

    —Si Daylen está conforme… —responde mi padre inseguro. 

    —No le malinterpretes, pa, lo hace para forzarme a que acepte a decir que es una relación formal o algo por el estilo. 

    —No es verdad —se queja Seth. 

    —Eres un manipulador —le reprocho con chulería. 

    —No es esa mi intención —se defiende con disgusto. 

    Yo me río. 

    —Es tan fácil picarte —me burlo. 

    —Eres malo —bufa con gesto de niño ofendido; me encanta que sea así de infantil. Se dirige a mi padre y le tiende la mano—. Señor Campbell, ha sido un placer conocerle. 

    Mi padre acepta el gesto con inseguridad. 

    —Se llama John —digo tras recordar que no los he presentado—. Y el es Seth Hughes. 

    Mi padre se despide. 

    Seth se sienta en la silla de nuevo, a mi lado. 

    —¿Por qué les has invitado? —pregunto sofocando mi mala leche. 

    Me sonríe y se encoge de hombros. 

    —Descansa un rato. 

    —Eres un… 

    Me calla con un beso; sólo por eso ya vale la pena estar vivo. 

    —Aprovecha que todo ha ido bien para ponerte al día con él; se ha preocupado de verdad, y ha venido a verte, ya es más de lo otros podríamos tener. 

    Supongo que las cosas con su padre ahora estarán muy mal, si es que eso era posible. 

    —Me manipulas —sonrío—. Siempre me llevas por donde quieres, maldito psicópata. 

    —Pero lo hago con amor. 

    —Ya, porque me quieres, ¿no? 

    —Sí —me susurra pegado a mis labios 

    —Teniendo en cuenta en la tesitura en la que hemos estado… —Le beso y le aparto—. Te lo diré, pero lo negaré, ¿ok? 

    —Ok —ríe sutil. 

    —Te quiero. 
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    Me he despertado con el sonido del maldito despertador. Lo paro con otro manotazo mañanero y me incorporo. 

    Han pasado tres semanas dese que salí del hospital. 

    Noel y Lore se han ido un par de semanas; la hermana de Lore se casa y aprovecharan para hacer unas pequeñas vacaciones con la familia de ella; estos dos acabarán casados algún día y Lore aprovechará esta ocasión para presentar a Noel a toda la familia. 

    Seth también se fue hace otra semana; asuntos familiares que no quiso contarme, así que deduzco que es por tener una relación conmigo y por lo de la prensa y esos marrones que se lían cuando eres un tipo rico y famoso. Supongo que no quería preocuparme, así que no pregunté para que estuviera tranquilo. 

    Y llegó mi cumpleaños, y me lo voy pasar solito. 

    Planazo para celebrarlo: cena en casa; pizza de microondas y lata de cerveza disfrutando de alguna película de zombis. Lo último será dormir si no me hago una paja antes pensando en Seth; es lo que hay, le añoro a él y a los polvos que me echa. 

    Pero antes de ese plan de celebración toca currar. 

    Llego a la oficina; por si alguien se lo pregunta, sí, tengo trabajo. Seth me volvió a contratar o, mejor dicho, me hizo socio; le costó convencerme, pero me pidió que le hiciera el maldito edificio, que deseaba que mi talento fuera demostrado y, de manera algo siniestra, que sea algo sólo para él. 

    Tengo mucho curro, así que me distraigo y no pienso en lo mucho que añoro a los tres mosqueteros. 

    Llego a casa tras haberme quedado en la oficina más rato del debido; por suerte, Seth me paga bien las horas extras; a ver si llega ya y me las cobro. 

    Me ducho y me pongo ropa cómoda; mi camiseta desgastada, pero muy querida, de Mazinger Z y los gayumbos bóxer de Pac-man, una combinación curiosa, ¿no? Y, sobre todo, sexy; nótese el sarcasmo. 

    Estoy por poner la cena a hacer cuando oigo tocar en la puerta. 

    —A estas horas no abro —susurro molesto. 

    Siguen insistiendo. 

    —¡Voy! —exclamo mosca; ni me pongo pantalones, ¿para qué? Abro con desgana—. ¿Sí? 

    Me veo suspendido en aire; he acabado haciendo el mono, pegado a un tronco y rodeándolo con las piernas. 

    No me lo puedo creer, en un segundo he pasado de estar solo a tener a Seth entre mis brazos y piernas. Sus labios me están devorando con ganas, y los míos a él. 

    Me separo y le miro. 

    —Me dijiste que llegarías la semana que viene, mentiroso cabrón —le reprocho. 

    —Sorpresa, mi amor —me dice con esa voz tórrida que me deshace. 

    —Qué capullo eres —le digo comiéndome su boca con pasión. 

    Entra conmigo agarrado a él; estoy haciendo el koala. Cierra la puerta y me lleva al salón. 

    —Tenía muchas ganas de verte —dice sentándome en el respaldo del sofá, para seguir entre mis piernas. 

    —Ya, de verme y de algo más, ¿verdad? 

    —¿Cómo lo sabes? —sonríe pillo. 

    —Aún no he cenado, y tenía planes para hoy… 

    —Lo imagino, pero quiero mejorarlos —gruñe comiéndome el cuello; maldito salido, sabe tentarme bien. 

    —¿Y qué piensas hacer para lograrlo? —digo curioso y divertido. 

    —Darte mi regalo de cumpleaños —sonríe. 

    —Eso suena muy bien. ¿Qué es? 

    —¿Lo quieres? —pregunta muy juguetón. 

    —Sí, claro que lo quiero. —Estoy impaciente, y cachondo, pero no sé qué sentimiento gana. 

    —Nos vamos a la cama y lo desenvuelves —me dice. 

    —Si es un polvo no mola, ya los tengo durante el año —me quejo. 

    —Hay una parte de mí que está por estrenar —dice caliente. 

    —¿En serio? —Me asombra su proposición. 

    No responde, sólo sigue besándome. Enciende motores y yo le sigo. 

    La pasión nos puede, tanto que acabo por caerme de espaldas. 

    Por suerte, mi caballero andante, me sujeta y, por mucha más suerte, no ruedo hasta el suelo. 

    Nos reímos de mi pastosidad. 

    Salta por el respaldo cayendo encima, gruñendo, metiéndome mano. Quedamos tumbados, uno bajo el otro. 

    —Desenvuelve ya el regalo —gime impaciente. 

    —Qué ansias… Tendré que disfrutar de todo el regalo, ¿no? 

    Nos besamos con lujuriara. 

    La ropa le sobra, así que voy quitándole partes; la chaqueta primero, segundo le arranco la camisa provocando una lluvia de botones. Le como el pecho; me recreo en el pezón lamiendo y mordiendo, succionando para arrancarle gemidos e incitarle a mover el cuerpo buscando el mío. 

    Le desnudo el torso del todo. Acaricio su espalda mientras retiro la camisa. Mis manos acaban en su culo, ese templo prieto, duro y virgen. 

    Lo tengo entre mis piernas; siento su pedazo de pene duro ronzándose conmigo. La deseo, deseo esa polla juguetona que siempre me deja hecho polvo pero que me lleva al paraíso. 

    Le quito el cinturón y le desabrocho el pantalón; mis manos se cuelan por la parte trasera y aprieto ese culo delicioso entre mis dedos; aún siento más duro su pene, y a mí me pone tanto… 

    Se quita los zapatos con los pies y me ayuda a deshacerme de sus pantalones y, como extra, ya se quita los calzoncillos; tan prietos que le quedan, marcando su pitón y esos glúteos hechos para el pecado. 

    Él me acaricia el torso, retirando la camiseta para poder lamerme entero, para saborear, como yo le he hecho, el pezón. 

    Desciende, acaba en mi bóxer; y yo con el Comecocos decorando mis joyas; no tengo remedio. Besa la zona dura, pega pequeños mordiscos tirando de la tela y gruñendo. Me acaricia desde el torso hasta la entrepierna y luego retira el calzoncillo.  

    Sus besos en el pene me hacen gemir. Luego sube, me mira y besa en los labios. 

    —Cómeme —me suplica. 

    Sonrío. 

    —Deja que me siente. 

    Acabo sentado en el sofá con Seth encima. Le cojo del culo y le indico que se levante; está de rodillas así que su hermoso miembro me queda delante de la cara; ya que no cené disfrutaré del manjar que me brinda mi hombre. 

    Primero la masajeo con ternura. Él gime y se mueve suave al son que le marco. Se me acerca; quiere más y no le voy a hacer esperar. 

    Le beso el glande, con cariño, luego incremento los besos, comiéndome esa zona tan erótica y lasciva. Lamo, beso, y repito. Devoro al final envolviendo, a lo que llego, ese pene grandioso que sólo hace que tentarme. 

    Seth me tira la cabeza hacia atrás y me aprieta para que no me mueva, porque el que se quiere mover es él, que empieza con el vaivén de sus caderas. Es algo bruto, pero verlo es un placer en sí; me mira, gruñe, me tira de los cabellos… Retira el pene; quiero seguirlo, lo quiero dentro, pero me lo impide. Lo masajea el mismo con la mano y lo acerca; lo beso, lo lamo… 

    —Luego te tocará a ti darme placer —me dice; su intención es clara. 

    Sonrío y le acerco dos dedos a la boca; los chupas con ganas, dejándolos bien húmedos. 

    Llevo esos dedos a su ano, acaricio la zona y, con mucha delicadeza, meto el primero; estoy profanando un templo virgen, así que he de disfrutar de ello, pero, sobre todo, tener cuidado con él, sino no me dejará repetir. 

    Se retuerce un par de veces; la situación es extraña para él y el placer confuso. 

    Vuelve a meterme el pene en la boca y, mientras se mueve, yo juego con el dedo, luego añado el segundo. 

    Sus gemidos se le escapan; él, siempre silencioso, debe estar disfrutando de lo lindo. 

    Me arrebata de nuevo mi comida. 

    —Abre la boca —me dice. 

    Obedezco. Contemplo como se da placer él mismo; conforme acelera sus caricias yo muevo los dedos con más intensidad, arrancándole más gemidos lascivos. 

    Cierra los ojos y resopla. 

    «Ya viene», me digo impaciente y tremendamente caliente. 

    Saco la lengua a todo lo que llega y él mira como lo contemplo con ansia; apoya el pene en mi lengua y siento como el esperma cocha con mi paladar, junto a los espasmos de ese orgasmo mientras descarga en mí. 

    Gruñe extasiado, y yo; no necesité ni ser tocado para sentir placer. 

    Me lo como entero otra vez y lo limpio a lengüetazos; este falo se merece cada mimo que le doy. 

    Saco los dedos invasores y le hago señal para que se ponga a mi lado. 

    Se retira y se queda de rodillas sobre el sofá. 

    Me pongo en pie; lo que voy a hacer es algo que tengo que guardar bien en mi memoria; me voy a llevar su virginidad anal. 

    Le acaricio la espalda, los muslos y los glúteos. Contemplo aquello que voy a profanar con gula. Me agacho y le beso; le voy a dejar ciego el tercer ojo, que menos que mimarlo mucho antes. 

    Los besos lo están poniendo nervioso; oigo como aprieta los dedos en los cojines del sofá. Me hace gracia que el señor pervertido esté tan derrotado. 

    Lamo y beso, beso y lamo. 

    Introduzco los dedos de nuevo, los saco, meto la lengua y juego. 

    Lo estoy torturando como él me tortura a mí con el placer. 

    Ya puede dar gracias de que yo no tengo lo mismo que él entre las piernas, porque lo de ahora lo mataría; lo volvería hetero de golpe. 

    Me coloco bien tras él. Le doy unos golpecitos con el pene sobre la zona. 

    Seth aprieta los labios con fuerza y gruñe, se mueve buscando la parte más a «morosa» de mi cuerpo. 

    Restriego lentamente el pene entre las nalgas, se las aparto, las aprieto… 

    Lo impaciento, lo torturo, lo penetro; mi pequeño amigo entra lentamente. Seth cierra fuertemente las manos y baja la cabeza junto a un quejido; soy delicado pero la experiencia es incómoda la primera vez. 

    —Seré rápido, amor —logro decirle entre respiraciones agitadas. 

    El asiente sin dejar de apretar los labios. 

    Me muevo lento y suave; nadie dijo que follar así no da gusto; lo da, y mucho, y más con un culo prieto y virgen. 

    Me está costando mantenerme cuerdo; el cuerpo me pide dejarme ir, ser salvaje y penetrar con fuerza, pero no puedo, y esa contención hace que me estremezca con cada movimiento; siento como su ano se lleva mi piel, como succiona y aprieta y como suelta y se dilata. 

    Voy perdiéndome con esas sensaciones; mis gemidos nacen entre pocos lapsos de tiempos, cada vez más intensos y rápidos. 

    —Ya… casi… 

    Le estoy pidiendo paciencia, pero es que quiero disfrutar de esto; en cuanto termine ya no será mi culito virgen. 

    Creo que Seth ya no aguanta mucho más, así que empieza a moverse. 

    Sus gruñidos se le escapan, su cuerpo se retuerce y su voz reclama el final. 

    —Córrete… Day… Córrete… 

    Qué pena no poder negarle la petición, pero bastante ha aguantado. 

    Saco el pene pero lo dejo pegado a él; su ano, aún dilatado espera por mi orgasmo; me pajeo con ganas y fuerza. Cuando siento que estoy por correrme vuelvo a penetrarlo, llenándolo así con mi semen; es su premio por ser el culo más rico en el que podría haberme corrido. 

    Despacio me separo. Tras salir de él, me dejo caer en el sofá. 

    Seth se relaja y queda sentado sobre sus piernas aún arrodillado. 

    Un par de minutos los pasamos intentando reponernos. Luego, Seth, agotado, se estira de lado, apoyando la cabeza sobre mi pierna. 

    Le acaricio los cabellos empapados en sudor y le sonrío cuando me mira. 

    —¿Bien? 

    —Ajá… —logra decir casi sin aliento. 

    —Gracias por el regalo —le digo feliz—. Espero no tener que esperar un año entero para repetir. 

    —No sé yo… 

    Río sutil; sé lo que es una primera vez, y sé que es extraña, dolorosa si no se va con cuidado o placenteramente extraña e incómoda; el cúmulo de sensaciones la hacen difícil de repetir, pero a la larga vale mucho la pena. 

    —Ya verás que, después de unas cuantas más, te gustará. 

    —Sigo sin verlo —bromea sonriéndome. 

    Cuando logramos movernos nos duchamos. Por no haber cenado estoy canino, así que hago la pizza y añado una bolsa de patatas fritas. Seth pica un poco; está pegado a mí mientras ceno y vemos la película. 

    La noche es perfecta. 

    Cuando se hace tarde y decimos de ir a la cama, Seth recuerda algo. Saca un pequeño paquete del bolsillo de la chaqueta. 

    —Ten —me dice tendiéndome el regalo. 

    —¿Otro? —Sabe hacerme feliz. Lo abro con prisas y…—. ¿Qué significa esto? —Saco la llave que hay dentro de la caja y miro a Seth sin entender nada. 

    —Es la llave de mi piso; con ella puedes utilizar el ascensor del ático. —Sí, el botón del ascensor sólo funciona con llave. 

    —¿Me das la llave de tu casa? —No sé qué coño decir, estoy en shock. 

    —No sólo eso… —Me mira nervioso y respira hondo antes de seguir—. Si quieres, me gustaría que vivieras conmigo. 

    ¡¿Ya?! Pero si hace un mes y poco que estamos juntos… 

    —Es pronto para eso, ¿no? —digo incómodo, no quiero hacerle daño. 

    —No tiene que ser ya, pero me gustaría que lo pensaras —explica—. Pero, por lo menos, el fin de semana si me lo podrías conceder, ¿no? 

    Hago que me lo pienso; claro que voy a decir que sí, pero que se espere por manipulador. 

    —Vale, eso sí —respondo cuando veo que ya no puede con la espera; le da un tembleque en la pierna y se muerde el labio; es más mono… 

    Tiro de él hacia la cama y nos acomodamos; no es tan grande como la suya, así que tenemos que estar pegados, algo que no nos molesta ni por asomo, ya que nos da pie a manosearnos y besarnos un rato más antes de dormirnos. 
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    Las cosas se han ido normalizando entre los dos, así que ya me empieza a costar más dormir sin Seth que a la inversa, así que algunas semanas he acabado quedándome más de un fin de semana con él. 

    Para no dejar de tener a Noel tocando los huevos a mi alrededor, algún sábado se ha quedado con Lore en la habitación de invitados del ático; no quiero dejar de verles, así que he de llevarlos conmigo como a las mascotas. Me costó que Noel se acercara a Seth, pero sabe que los dos son importantes para mí, así que se esfuerza por tragarlo y así pasar tiempo conmigo aunque Seth esté presente. 

    En el trabajo saben que plan llevamos Seth y yo, así que, seguro, que por detrás soy el enchufado que se la deja enchufar, pero la realidad es que Seth es muy exigente y me hace currar mucho, pero es que así ha de ser, ¿no? 

    Por su insistencia, también hemos acabado viendo a mi padre y a su familia; esposa e hijastras, y, poco a poco, hasta parece que nos tenemos algo de «cariño». Sigo pensando que Seth fue insistiendo en las comidas y cenas para obligarme a presentarlo como a mi pareja formal; es lo que hay, pienso mal de por sí, me vine de fábrica, y con un novio manipulador más. 

    No he visto nunca a su familia, y no pienso preguntar; sé que ha tenido problemas por salir del armario con algunos familiares, socios e inversores, pero, por otra parte, la sociedad lo vio como algo bueno, un gesto de valentía —triste eso en pleno siglo XXI, porque parece uno no puede estar en lo más alto siendo gay y que es valiente por confesar algo que en verdad a nadie debería importarle—, así que en redes y la tele se habló de él y de mí un tiempo, hasta que dejamos de ser noticia, así se normalizó también el rollo empresarial, y otros socios e inversores, más abiertos, aparecieron. 

    Nuestro edificio va viento en popa; mi despacho quedará justo al lado del de Seth, y estarán comunicados entre sí; Seth me pidió que el baño fuera compartido entre los dos, que se pudiera entrar desde ambos despachos para poder escondernos y hacer el mono salido; es un pervertido, pero el plan me encanta. 

    Como Seth me prometió, se folló a Evan, no literalmente, pero sí que logró una buena indemnización y algunos añitos de cárcel, más una orden de alejamiento. 

    En definitiva, día a día, vamos conociéndonos más y vamos queriéndonos sin tantas dudas ni reproches. 

    Sé que ahora no estoy listo, que aún me da miedo, pero sé que al final no me quedará más remedio que reconocer que es el amor de mi vida y, cuando lo haga, Seth, sin darme ni cinco minutos, me pondrá un anillo en el dedo; seré Frodo y el poder del anillo me hará decir «vale». 
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